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        ‹‹‹‹‹ PRÓLOGO ‹‹‹‹‹


         


         


         


        Era hora punta en la farmacia y se notaba. Sheila, la joven que despachaba tras el mostrador, ataviada con la consabida bata blanca, resoplaba para apartarse un mechón de pelo que le caía sobre los ojos porque no tenía tiempo ni de hacerse una coleta.


        Su mirada se desplazó a lo largo de la cola, calculando lo tarde que cerrarían ese día. Trabajar allí no era el sueño de su vida, pero tampoco estaba tan mal, excepto los sábados cuando empezaba a caer el sol. Y si tocaba guardia aún era peor; por suerte hacía poco les habían instalado aquellas enormes placas transparentes que impedían a los clientes tocar, robar o algo peor. Estaba más tranquila después de eso, pero seguía odiando los sábados: eran días que la gente salía, bebía, se drogaba… y por extensión, peleaba. Y muchos de los que lucían heridas de guerra se personaban allí para evitar ir al hospital, más de uno con unas carnicerías respetables en su cuerpo. Una vez apareció un adolescente con el ojo colgando y tuvo que irse al baño a vomitar de la impresión.


        Hoy no había sangre, pero sí una pareja que llevaba discutiendo desde que habían entrado. El hombre, un pelirrojo que rondaría la treintena, no hacía más que levantarle la voz a la mujer, y de vez en cuando la empujaba para que se moviera. Ella no alzaba la mirada para nada, de modo que Sheila supuso que ese era el trato habitual que recibía. Solo rezaba para que pagaran y se largaran, odiaba cuando se montaban escenitas allí dentro.


        Tendió la bolsa de medicinas a la anciana que tenía ante ella, sin dejar de observar de reojo a la pareja, ahora en el pasillo seis.


        —No entiendo por qué lo soporta —murmuró la mujer, con tono de desaprobación—. Yo no toleraría que un hombre me tratara así.


        —Ya —Sheila respondió en voz baja también, no deseaba que el sujeto la oyera. 


        Fácil le resultaba a la señora criticar el miedo ajeno mientras ella se cuidaba de murmurar. Si ni siquiera ellas tenían fuerzas para llamarle la atención, ¿cómo iba a poder su propia mujer?


        A veces las personas juzgaban con demasiada alegría a los demás. Sheila despidió con un gesto de cabeza a la señora, y entonces se fijó en un hombre que estaba próximo a la caja, ojeando el stand de gafas de sol.


        Era alto, su complexión podría haber hecho llorar a más de la mitad de hombres del local, y tenía unas facciones de lo más agradecidas. El tipo de tío con el que a Sheila no le importaría coquetear, con aquellas mandíbulas perfectas y la claridad de su mirada.


        Él notó que lo observaba y la miró. La chica respondió con una sonrisa, pero entonces una voz la sacó del momento.


        —¿Qué coño estás haciendo? ¡Trae eso!


        El hombre del pasillo seis arrebató con violencia una caja de manos de la mujer. Ella se encogió al escuchar su tono.


        —Dos veces te lo he dicho, joder, dos veces. No eres capaz de distinguir un puto medicamento de otro. ¿Sabes leer?


        Impotente, Sheila vio cómo aquel elemento aplastaba la caja de medicina contra el pecho de la mujer, haciendo la fuerza suficiente como para que se tambaleara hacia atrás. Ella recuperó el equilibrio antes de caer, permaneció con el rostro cauteloso.


        —Lo siento, Nick. No me di cuenta.


        —No me di cuenta, no me di cuenta. No, si ya lo veo. Dame eso, que eres una inútil, y saca el dinero de una puta vez, que parece que tengo que estar pendiente de todo, coño.


        Antes de que ella pudiera reaccionar, tiró de su bolso con fuerza haciendo que se tambaleara de nuevo. Sheila se temió lo peor. No soportaba cuando sucedía aquello, le daban ganas de saltar por encima del mostrador y sacudir a esa clase de hombres con su bate de béisbol, pero naturalmente no podía. No quería acabar con un ojo morado o en la cárcel, y aunque avisara a la policía lo más probable era que no llegaran a tiempo. Porque había presenciado varias escenas como aquella y sabía lo que se avecinaba.


        —¿Y tu cartera? —La voz del hombre se elevó un par de tonos más.


        —Ahí debería estar…


        —¿A qué te la has dejado otra vez en la mesa de la cocina?


        Y de pronto, agarró el bolso de su mujer y lo vació en mitad del pasillo. Volaron unas gafas de sol, las llaves de un apartamento o quizá de un coche, un pintalabios, un MP3 diminuto, todo ello estrellándose contra el suelo ante la cara angustiada de la mujer. Era rubia y no muy mayor, aunque tenía arrugas pronunciadas, seguramente producidas por una vida difícil y poco satisfactoria.


        —Por favor, señor… —empezó Sheila, con voz trémula.


        —Nadie te ha dado vela en este entierro, guapa, así que cierra la boca —replicó él, sin desviar la mirada de su mujer—. Esta es un poco dura de mollera, eso es todo.


        Sheila deslizó la mano bajo el mostrador, dudando sobre si pulsar el pequeño botón de alarma que tenían. Lo había hecho en alguna ocasión, pero para cuando había aparecido la policía las personas conflictivas se habían marchado, y odiaba quedar como una idiota ante los agentes.


        —Recoge esa puta mierda —ordenó el pelirrojo, poniéndole una mano en el cuello para obligarla a agacharse—. Luego te vas hasta casa andando y vuelves con la cartera, que yo te espero aquí con una cerveza. Así mueves ese culo gordo.


        Sheila sintió una punzada de aprensión al ver aquella mano, tan similar a una garra. Estaba convencida que cuando la apartara la mujer tendría unas buenas marcas rojas.


        Y hablando de la mujer, se veía que intentaba controlar las lágrimas, aunque con poco éxito.


        Sheila encontró el botón, pero cuando estaba a punto de pulsarlo, escuchó una voz que venía desde el otro extremo del pasillo.


        —Quítale las manos de encima.


        El pelirrojo se giró al escuchar esa voz, al igual que el resto de clientes, todos petrificados por la escena. Sheila hizo lo propio, descubriendo al atractivo de las gafas de sol. 


        —¿Por qué te metes donde no te importa, cretino? Esta es mi mujer, estos son mis asuntos. Vete a tomar por culo.


        Sheila observó al dueño de aquellas mandíbulas tan cuadradas, que no parecía inmutarse ante el tono despectivo que habían usado contra él. Avanzó un par de pasos hasta quedar en frente.


        —Primero le quitas las manos de encima —replicó—. Luego recoges lo que has tirado, te disculpas por tu imperdonable educación y te largas de aquí con viento fresco.


        La cara del aludido fue un poema, una mezcla entre incredulidad y furia, estupefacción y desdén ante la idea de que le hablaran así. Sin embargo se controlaba, lo que significaba que no era del todo idiota y advertía su inferioridad física.


        —Te repito que no te metas en los asuntos de los demás.


        Y entonces, el hombre guapo sacó de su bolsillo una placa de policía. Sheila suspiró aliviada, no podía creérselo, ¡por fin un poco de justicia poética! Era el tipo de escena de película que una no esperaría presenciar nunca en directo, el bien contra el mal, la ley dando una lección a un cabrón que humillaba a su mujer en público.


        Lo miró como si fuera un héroe, admirada por su porte y elegancia, pensando en que sin la policía la vida sería mucho más complicada.


        El hombre pelirrojo observó la placa y alzó las manos con las palmas estiradas.


        —De acuerdo, de acuerdo —reculó—. Lo siento, agente.


        —A mí no —contestó el policía, haciendo un gesto con la cabeza a la mujer rubia—. A ella, gilipollas.


        Hasta Sheila notó que apretaba los labios. Era muy probable que el policía deseara ayudar a aquella mujer, pero todo parecía indicar que en cuanto llegara a casa su marido se sacaría de encima la rabia a puñetazos. 


        —Perdona, cariño. Me he puesto nervioso, eso es todo —la voz salía forzada, pero sin vacilación alguna.


        —Recoge sus cosas.


        Sheila estaba a punto de enamorarse, no lo podía evitar. Era la misma sensación que cuando un bombero rescataba un animal, su corazón se enternecía cuando alguien ayudaba a un desprotegido.


        Observó cómo el pelirrojo guardaba las pertenencias de su esposa en el bolso y se lo devolvía con engañosa amabilidad.


        —Muy bien. Ahora sal y espera en la calle, voy a hablar un momento con tu mujer.


        —¿Qué cojones tienes tú que hablar con ella? —exclamó el hombre pelirrojo, elevando otra vez el tono de voz—. Que yo sepa no he cometido ningún delito, a menos que gritar y llamar estúpida a esta vaca lo sea, así que no pienso…


        El puño del policía salió disparado hacia delante sin previo aviso y se estrelló contra su cara con violencia. Se oyó un horrible crujido segundos antes de que el agredido se tambaleara hacia atrás, llevándose las manos a la cara.


        —¡Ay, cabrón, me rompiste la nariz! —balbuceó, mientras la sangre se escurría por entre sus dedos. 


        Sheila se había quedado muda ante aquello, los presentes observaban con caras de espanto. El policía de repente ya no parecía tan amable y encantador, se había despeinado y una fina capa de sudor le cubría la frente. Agarró al pelirrojo por el cuello y lo arrastró por el pasillo principal hasta la calle mientras él chillaba y protestaba, estirando los brazos para asirse a algo.


        —¿Qué haces, hijo de puta? ¡No puedes pegarme! —vociferó, mientras el silencio reinaba en el local y montones de ojos permanecían fijos en la escena—. ¡A ver, que alguien llame a la policía, joder, esto es brutalidad!


        La puerta tintineó al abrirse, y otra vez al cerrarse. Sheila salió corriendo de detrás del mostrador para pegarse a las puertas de cristal, al igual que hicieron los demás mientras proferían exclamaciones de horror.


        El policía arrojó al pelirrojo al suelo. Antes de que este lograra ponerse en pie, le asestó otro puñetazo en el lado derecho de la cara que lanzó al hombre de cabeza contra los adoquines. Sin tregua alguna, el pelirrojo se vio alzado del cuello de la camisa para recuperar parte del equilibrio y encajar así un golpe en las cosillas que lo dejó sin respiración.


        Cayó al suelo espatarrado, donde tosió y escupió más sangre proveniente de la boca.


        El policía, el caballero de la brillante armadura que había encandilado a Sheila, se sentó a horcajadas sobre él y empezó a descargar golpes en su cara de manera descontrolada.


        Sheila se sentía incapaz de articular palabra ante aquella violencia. Creyó que no se detendría porque parecía decidido a dejarlo seco en mitad de la calle, pero entonces oyó voces y entendió que varias personas habían salido fuera y gritaban.


        —¡Ya basta! ¡Lo va a matar, pare!


        El policía al fin se detuvo, jadeante. Se incorporó mirando al sujeto que yacía tirado con una mueca de asco, y se frotó los nudillos. Después se giró hacia los presentes, que apartaron la mirada. El pelirrojo gemía, la cara como un guiñapo, amalgama de tonos rojos y púrpuras, un diente en el suelo.


        Sheila apartó la vista y se dio la vuelta, notando una opresión en el pecho. No, desde luego aquel hombre tenía poco de caballero. Más bien le daba un miedo atroz.
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        —El nuevo ya está aquí.


        Aisha pulsó el botón del interfono para poder contestar.


        —De acuerdo, hazle pasar.


        —Vale, y doctora…


        —¿Sí?


        —Está como un tren.


        La última frase fue dicha en voz baja, pero Aisha estaba acostumbrada a ese tipo de comentarios por parte de Angela, la recepcionista de la comisaría, así que no le costó entenderla. Movió la cabeza, pensando que la chica no tenía remedio.


        Sacó el expediente del agente que habían trasladado a su distrito y lo dejó encima de la mesa. Lo había hojeado el día anterior, cuando le había llegado, aunque de momento solo tenía datos profesionales, ninguno personal. Jackson Ryder había tenido varios avisos por utilizar demasiada violencia en sus detenciones, y una de sus últimas actuaciones había acabado con un hombre en coma en el hospital. 


        Solamente se le había abierto expediente, ya que el juez de guardia había dictaminado que fue en defensa propia y le absolvieron. Pero el ambiente ya estaba caldeado en su comisaría, y habían decidido que lo mejor era un cambio. No querían acabar con su carrera porque al fin y al cabo, daba buenos resultados y tenía un récord de detenciones, así que para que su expediente quedara limpio había tenido que comprometerse a asistir a terapia para el control de la agresividad.


        Y ahí era donde entraba ella, como psicóloga y asistente social del departamento.


        La puerta se abrió sin que llamaran antes, así que levantó la vista con el ceño fruncido. Si algo la sacaba de quicio, era la gente sin educación; aquel agente ya había empezado con mal pie.


        Se quedó un segundo sin aliento al verle. Ocupaba todo el marco de la puerta con su altura; por una vez Angela no había exagerado. Tenía el pelo rubio oscuro, despeinado, y una expresión hosca que no le restaba atractivo. Unas gafas de sol oscuras cubrían sus ojos, y parecía que no se había afeitado en un par de días.


        Aisha levantó una mano al verle avanzar.


        —Quieto ahí —ordenó—. Salga, llame y entre cuando se lo diga.


        —¿Cómo?


        Su voz profunda denotaba extrañeza, y se quitó las gafas para mirarla como si estuviera loca.


        —Este es mi despacho, estas son mis normas —siguió ella, manteniendo la compostura a pesar de su mirada—. O las sigue, o se marcha. No hay más.


        Él sujetó con fuerza el pomo de la puerta, y sus ojos azules chispearon con furia. Aisha le sostuvo la mirada sin amedrentarse. Era consciente de que la primera vez que la conocían, no la solían tomar en serio. No era muy alta, tenía el pelo castaño y los ojos verdes, y un rostro con aire aniñado que la hacía parecer más joven de lo que realmente era.


        Por fin él retrocedió. Cerró la puerta, para llamar al momento. Ella se dio la satisfacción de hacerle esperar, hasta que oyó llamar de nuevo.


        —Adelante —dijo, con un tono de absoluta tranquilidad—. Siéntese, agente.


        —Sargento Ryder.


        —Bueno, eso será si mis informes son positivos, ¿o no se lo han explicado?


        Él frunció el ceño más aún. Se quitó la chaqueta y la dejó sobre una silla, sentándose en la contigua. Debajo llevaba una camiseta y el cinturón con su arma colgada. Aisha tragó saliva al ver aquella camiseta de manga corta, pegada a un pecho amplio, y sus fuertes brazos… Distinguió un tatuaje en uno de ellos, era un tribal que desaparecía por debajo de la manga. Cuando se descubrió pensando hasta donde llegaría, sacudió la cabeza. Era una profesional, ¿qué hacía distrayéndose por unos músculos, por muy perfectos que estos fueran? Él se cruzó de brazos, marcando aún más sus bíceps, y apoyó una pierna sobre la otra, con lo que además se le delinearon los muslos.


        Aisha carraspeó, obligándose a realizar su trabajo. Además, el tipo estaba allí por violento, ¿o es que ya se le había olvidado?


        —Soy la doctora Cooper —dijo.


        —Sí, eso ya lo sé. —Ella levantó una ceja—. Lo pone en la puerta, encanto.


        —Pues entonces lo de «encanto» sobra. Nada de familiaridades, agente Ryder.


        Él pareció que iba a replicar, pero solo se limitó a mirarla como si así pudiera hacerla desaparecer. Aisha cogió una hoja, y se la dejó en la mesa frente a él.


        —¿Qué es eso?


        —Un test. Rellénelo, y después empezaremos con las sesiones. —Se giró hacia su ordenador—. He programado…


        —No pienso contarle mi vida.


        —A ver si nos entendemos, agente: o cumple con las sesiones, o se le echará del cuerpo. ¿Está claro? Así que cuanto antes empecemos, mejor.


        Jackson cogió un bolígrafo de un bote de plástico que había sobre la mesa, con gestos bruscos, así como un libro para poder apoyar la hoja y escribir.


        Aisha miró la pantalla del ordenador, abriendo un par de emails. Al cabo de un minuto, él habló.


        —¿Esto es en serio? —preguntó.


        —¿El qué? —No le miró, no quería distraerse de nuevo.


        —Estas preguntas: «¿Ha deseado matar a alguien alguna vez?». Pues claro que sí, el que diga lo contrario miente. Pero si pongo eso, dirá que soy un psicópata, ¿verdad?


        Ella se encogió de hombros, aunque le daba la razón. No le gustaba ese test, muchas preguntas eran estúpidas, pero era el protocolo de la policía y tenía que usarlo. Tal y como él había dicho, todo el mundo contestaba que no a esa pregunta… aunque fuera mentira.


        —Usted sea sincero.


        Él tachó una casilla, y Aisha reprimió su curiosidad por saber qué habría puesto; ya lo podría ver después.


        Cinco minutos después, Jackson tiró la hoja sobre la mesa.


        —¿Puedo irme ya? —preguntó.


        —Sí, vaya a ver al comisario, le está esperando. —Cogió la hoja sin mirarle—. Mañana le espero a las cuatro de la tarde. Sea puntual, y…


        —Llamaré a la puerta.


        Se levantó y cogió su chaqueta para salir, lo que le permitió a Aisha disfrutar de la vista posterior… hasta que se dio cuenta de lo que estaba haciendo y sacudió la cabeza reprendiéndose a sí misma. 


        Miró el test, y no supo si asustarse o darle puntos por sinceridad: había contestado que sí a la pregunta.


         


         


        Jackson tuvo que coger aire para tranquilizarse cuando salió del despacho de la psicóloga. ¿Quién se creía que era para tratarle así? Si no fuera porque de ella dependía recuperar su cargo, le habría dicho cuatro cosas… de las que luego se habría arrepentido, probablemente, como siempre que se dejaba dominar por su mal genio. Tendría que aguantarse y asistir a las sesiones, pero no pensaba colaborar. Si aquella pequeña con esos ojazos verdes pensaba sacarle algo, lo llevaba claro.


        Según se acercaba al despacho del comisario, su expresión se había vuelto aún más sombría. ¿Ojazos? ¿Pero en qué estaba pensando?


        Llamó a la puerta y esperó hasta oír una voz desde el interior que le indicó que pasara. Al verle entrar, el comisario se levantó para saludarle y extendió la mano hacia él. Era un hombre mayor, con poco pelo en la cabeza, pero al menos no había desarrollado la barriga propia del puesto de oficina.


        Jackson le estrechó la mano, y se sentaron.


        —Bienvenido a nuestro distrito —dijo el comisario—. Soy Matthew Garrison.


        —Jackson Ryder.


        Seguía extrañado, y le miró con desconfianza. Matthew dio un par de palmaditas a un dossier bastante grueso que tenía sobre la mesa.


        —Supongo que imaginarás qué es esto —dijo.


        —Mi historial.


        —Has estado muy ocupado. —Jackson se encogió de hombros—. Mira, vamos a ser claros desde el principio, ¿de acuerdo? No te conozco, pero si me fiara de lo que pone aquí… En fin, solo vas a traernos problemas. —Jackson se tensó—. Pero por otro lado, si leo entre líneas… Muchacho, yo hubiera hecho lo mismo. 


        Jackson parpadeó sorprendido. Era la primera vez que alguien le decía algo así, y no sabía qué decir.


        —Supongo que… ¿gracias? —contestó.


        —No me las des aún. Mira, tienes que asistir a las sesiones con la doctora Cooper. Te vendrán bien, es una buena chica, y seguro que te ayudan a controlar un poco esos… arrebatos que parece que te dan. Mientras uses esa… llamémosla energía contra los de fuera, y no aquí dentro, nos llevaremos bien. 


        —De acuerdo. Sé que firmé que lo haría, pero… ¿Tengo que ir a todas las sesiones?


        —Sí. Y hasta que ella no te dé el visto bueno, muchacho, lo siento mucho, pero estarás de patrulla. Así que baja a intendencia y que te den un uniforme. Después busca al capitán Harper, él te asignará los turnos.


        Jackson pensó en seguir protestando, pero por una vez su lógica venció y prefirió callarse. Tendría que pasar rápido las malditas sesiones; si había algo que odiaba era el uniforme y patrullar. Se moriría de aburrimiento.
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        Aisha miró el reloj. Las cuatro en punto. Empezaba a pensar que Jackson no se presentaría cuando llamaron a la puerta.


        —Pase.


        Se quedó sorprendida al verle entrar. Llevaba un uniforme azul de patrullero, que aunque le sentaba muy bien, a simple vista se le veía incómodo con él. Se sentó en la silla frente a ella dejando la gorra sobre la mesa, y parecía enfadado. Aunque eso no era nuevo, claro.


        —Veo que ya ha empezado a trabajar —comentó ella.


        —Es usted muy perspicaz —dijo mientras se pasaba el dedo por el cuello de la camisa, como si le estuviera ahogando.


        —Puede ponerse cómodo —ofreció Aisha, ignorando su sarcástico comentario.


        Él se desató un par de botones de la camisa, así como los puños, y se la remangó un poco. La verdad era que hacía calor, al fin y al cabo estaban en Las Vegas, y a ella le pareció normal que estuviera agobiado. Aunque parecía más que eso. 


        Se recostó en su silla mirándole pensativa. Él se desabrochó otro botón, lo que la distrajo pensando que si seguía por ese camino… Sacudió la cabeza, y carraspeó.


        —¿No le gusta patrullar?


        Jackson se quedó quieto. ¿Cómo lo había adivinado? No había dicho ni una palabra. Se movió buscando postura en el asiento, y negó lentamente con la cabeza.


        —No es mi actividad favorita —contestó, finalmente.


        —Relájese, solo hay que verle. Parece que el uniforme le dé alergia; estoy segura de que si pudiera se lo quitaría ahora mismo… —La imagen la distrajo un par de segundos, pero se recompuso con rapidez—. Imagino que patrullar será aburrido, además. Pueden pasar horas sin que ocurra nada, y cuando pasa, tienen que llamar para pedir refuerzos. Según su historial, deduzco que es un hombre de acción, no le gusta ver pasar las cosas sin intervenir.


        Jackson se cruzó de brazos como el día anterior. No le gustaba que aquella doctorucha pareciera saber tanto sobre él.


        —Usted no me conoce —replicó.


        —No, pero he acertado, ¿verdad? —Esperó, pero él se limitó a mirarla fijamente—. Muy bien, como quiera. ¿Por dónde le gustaría empezar?


        —Ya le he dicho que no voy a hablarle sobre mi vida.


        —¿Y sobre el último caso? ¿El hombre que envió al hospital?


        —Era un delincuente. ¿Qué pasa, que sería mejor que les tirara flores en lugar de puñetazos?


        Ella se recostó en la silla, golpeando la mesa con un bolígrafo pensativa.


        —Agente Ryder, tiene que darme algo. Si no, no podré hacer un informe positivo, y seguirá de patrullero toda su vida.


        Jackson siguió callado. Aisha decidió intentarlo por otro camino. Sacó varias fotos y se las dejó delante. Jackson las recogió y las examinó, para dejarlas de nuevo sobre la mesa.


        —Son familias —dijo.


        —¿Qué piensa cuando las ve?


        —Que alguien debe protegerles. ¿De verdad tengo que estar aquí una hora? Es una pérdida de tiempo, doctora.


        No quería que siguiera con ese tema. Si se las había enseñado, era porque quería que le hablara de su propia familia, y eso sí que no pensaba hacerlo.


        Aisha notó cómo él se había cerrado totalmente. Así que había acertado, el tema familiar era un punto clave… y difícil de abordar. Tendría que buscar otra forma. Sería más fácil si le llegara su expediente personal de una vez; sin él, iba totalmente a ciegas. Ni siquiera sabía si tenía hermanos o padres, pero desde el otro distrito no se lo terminaban de enviar. Había llamado aquella mañana de nuevo, y solo había conseguido que le dieran más largas. Parecía que no lo encontraban.


        Le dio más test, para que al menos estuviera entretenido hasta que pasara la hora. Él resopló fastidiado, pero los rellenó sin decir nada. Cuando terminó la hora, se los entregó y se levantó para marcharse. Abrió la puerta, pero antes de salir se giró hacia ella.


        —Ese cabrón había tirado a su hijo de dos años por las escaleras, y casi lo mata —dijo.


        Y se marchó. Aisha abrió el informe del caso, pero esos detalles no estaban, solo ponía «violencia familiar». Llamó a su anterior comisaría para corroborar lo que había dicho, y cuando le contaron que así fue, cumplimentó el informe del día. Le envió un email al comisario, esperando no arrepentirse, y siguió con su trabajo.


        Llegaron las seis, su hora de salida, sin ninguna incidencia, por lo que recogió su mesa. Se colgó el bolso del hombro y salió de comisaría, despidiéndose de sus compañeros al pasar. 


        Hacía buena temperatura, así que iba pensando en si dejar las compras que necesitaba para el día siguiente y salir a pasear en su lugar, por lo que estaba distraída y no vio que había alguien apoyado en su coche hasta que llegó hasta él. Retrocedió sobresaltada, llevándose una mano al corazón.


        —¡Por Dios, agente Ryder! —exclamó—. Casi me mata del susto.


        —¿Qué le ha dicho al comisario?


        —¿Cómo?


        —Me ha citado en su despacho el lunes, para hablar sobre su informe de hoy. ¿Qué le ha dicho?—La cogió del brazo para que le mirara—. ¿Van a expulsarme? ¿Es porque no he querido hablar?


        —Me está haciendo daño.


        Se sacudió y él la soltó, retrocediendo un paso. Se miró la mano y se la pasó por el pelo, consciente de lo que acababa de hacer. Ahora sí que la había jodido, ella podía decir que la había atacado, o…


        —¿Me deja pasar? 


        Jackson se apartó, con las manos en los bolsillos del uniforme, y mirando al suelo. 


        Aisha desbloqueó el coche y abrió la puerta para meter su bolso.


        —El lunes le espero a las cuatro, agente Ryder. 


        Se metió en el coche sin mirarle, pegando un portazo, y se alejó intentando controlar su genio. Maldito desconfiado… Pues se iba a enterar. Tenían diez sesiones, y pensaba obligarle a hacer diez más. Aunque fuera solo para tenerle sentado sin decir nada; se iba a arrepentir de haberle hablado así.


        Jackson se apoyó en una columna y echó la cabeza hacia atrás para golpeársela ligeramente. De nuevo su maldito genio le había metido en un lío. No sabía para qué le había citado el comisario, pero después de lo sucedido… Seguro que ella le estaría llamando en ese mismo momento para contarle lo que había hecho. 


        Regresó a la comisaría para cambiarse de ropa sin dirigirle la palabra a nadie, no se fiaba de sí mismo y temía volver a liarla.
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        Aisha estaba en una sesión con un policía cuando llamaron a la puerta de su despacho. Se disculpó con él, y se levantó para ir a abrir. Se sorprendió al ver a Jackson de uniforme al otro lado, con una expresión que nunca le había visto antes: parecía arrepentido.


        —¿Podemos hablar? —preguntó él.


        —Estoy ocupada. Supongo que puede esperar hasta esta tarde, ¿verdad?


        Jackson afirmó con la cabeza y se alejó con pasos rápidos. Aisha se quedó mirándole unos segundos, hasta que oyó que alguien chistaba. Se giró y vio a Angela de pie tras su mostrador, mirándola con los pulgares levantados. 


        Aisha le hizo un gesto para que se sentara y regresó a su despacho para continuar con su sesión.


        Se entretuvo con más sesiones e informes, hasta que llamaron a su puerta. Miró el reloj y vio que era la hora de comer.


        —Adelante —dijo.


        Un chico de pelo castaño se asomó por la puerta. Aunque era de su misma edad, también parecía más joven por su corte de pelo desenfadado y las pecas que tenía en la cara. La miró con una sonrisa simpática.


        —¿Tienes cita para comer? —preguntó.


        —Hola, Luke. ¿Qué tal tus vacaciones?


        —Cortas, ya sabes. ¿Te vienes?


        —No sé. —Suspiró, señalando sus papeles—. Estoy hasta arriba. 


        —¿No habías terminado el máster?


        —Sí, la semana pasada. Esto es todo de la comisaría.


        Llevaba casi dos años realizando un máster especializado en psicología criminal, lo cual le había ocupado muchas horas tanto en el trabajo como en su casa.


        —Venga, tienes que comer algo. Y luego tengo cita con el comisario, me ha dicho que tú tienes algo que ver… —Ella enrojeció ligeramente—. Por tu reacción veo que no me equivoco. Así que, ¿por qué no me pones al día?


        —Está bien.


        Había pensado llamarle para hablar con él sobre lo que había sugerido al comisario, pero al final se le había olvidado. Le siguió hasta la cantina y se pusieron en la cola con una bandeja cada uno.


        —No estás muy moreno —comentó ella, mirando con desagrado un plato lleno de salsa.


        —Ya tengo bastante sol todos los días, gracias. He estado haciendo espeleología.


        —¿En serio? —Desistió de intentar adivinar qué había bajo la salsa y cogió una ensalada—. Tú con tal de no conocer chicas, cualquier cosa.


        —¿Ya estamos con la terapia? —La empujó ligeramente, con una sonrisa, y cogió una hamburguesa y patatas—. No descansas nunca.


        —Ya sabes. —Se encogió de hombros—. Además, fuiste tú el que vino a mí, y…


        —Era un grupo organizado, listilla, y había chicas.


        —Y ahora es cuando me dices que ligaste con alguna y me sorprendes.


        —No, la verdad es que no. 


        Llegaron a la caja y pagaron. El comedor estaba bastante lleno, pero encontraron una mesa para dos algo apartada y se sentaron allí.


        —Y antes de que sigas —añadió él—, no fue porque me diera corte ni nada parecido. Solo había una medianamente interesante y soltera, y no quiso cenar conmigo. Así que ya ves, no me quedé callado.


        —Algo es algo.


        Luke era muy bueno en su trabajo como detective de homicidios, pero se había concentrado tanto en eso que había dejado su vida personal a un lado, y su naturaleza tímida no ayudaba. Un día se había despertado y se había dado cuenta de que llevaba mucho tiempo sin salir con nadie, y cuando se paró a pensarlo se dio cuenta de que huía de las relaciones. 


        Por otro lado, los dos últimos años en el trabajo habían resultado muy duros al perder a dos compañeros con poco tiempo de diferencia. Aquello hizo que se planteara toda su profesión.


        Cuando murió el segundo, le obligaron a ir a terapia como parte del protocolo para evitar depresiones. Y así fue como conoció a Aisha, que justo comenzaba como psicóloga de la comisaría. En sus conversaciones surgió su verdadero problema: tras ver caer a sus dos compañeros, temía que le ocurriera lo mismo y no quería tener pareja para evitar que esa persona sufriera. Tras unas cuantas sesiones, poco a poco había conseguido superar esa fase y ya no pensaba así, pero aún le costaba abrirse. Tanto tiempo fuera del mercado, por así decirlo, había hecho que perdiera práctica y a menudo se encontraba con que no sabía cómo abordar a una chica cuando le gustaba.


        Y durante todo el proceso, los dos se habían hecho amigos.


        —En fin, te toca —dijo él—. ¿En qué lío me has metido?


        —No seas desconfiado.


        —Tienes cara de culpable.


        —Vale, vale. —Aliñó su ensalada—. Tampoco es para tanto, es solo que han transferido a un agente desde el distrito norte, y como no tienes compañero ahora mismo, pues le he propuesto al comisario Garrison que os ponga juntos. 


        —¿Y por qué le han transferido? —Ella se llenó la boca de lechuga y tomate, para no contestar—. Aisha…


        La chica tragó y bebió un poco de agua. Hizo un gesto con la mano intentando minimizar la importancia de lo que iba a decir.


        —Nada, algunos problemillas de comportamiento… Pero tú no te preocupes, os llevaréis bien.


        —Eso lo dices porque sabes que no me gustan las confrontaciones.


        —Y tienes la paciencia de un santo. Mira, tú necesitas compañero, y a él no le gusta patrullar, y…


        —¿Patrullar? ¿Es un patrullero?


        —No, es sargento, pero le han degradado hasta que…


        —Espera, espera. ¿Degradado? ¿Pero qué ha hecho? ¿Está Asuntos Internos metido? Aisha, que no quiero problemas. 


        —Confía en mí, ¿vale? Sabes que no puedo contarte qué ha hecho, pero de verdad que no es peligroso… —Él levantó una ceja—. Tiene que verme dos veces por semana, verás cómo le ayudo a mejorar. Y tú serías su compañero perfecto. Tienes todo lo que a él le falta, seguro que le puedes ayudar, y él a ti.


        Luke suspiró, y pegó un mordisco a su hamburguesa pensativo. Por un lado, necesitaba un compañero, pero había esperado que le pusieran con alguien conocido, no con un agente que cualquiera sabía qué problemas tenía. Pero sí que confiaba en Aisha, desde que la conocía siempre había sabido lo que hacía. 


        Iba a contestar, cuando vio entrar a un agente con uniforme de patrullero que no conocía. Era muy alto, con cara de pocos amigos, y se sentó solo y alejado del resto después de coger un sándwich. Le señaló con la cabeza.


        —No me digas que es ese.


        Aisha siguió la dirección de su mirada hasta encontrar a Jackson. Probablemente habría tenido que terminar el turno de patrulla de la mañana, y le cambiarían de puesto esa tarde. Estaba prácticamente de espaldas a ellos, y comía sin mirar a nadie. Luke chasqueó los dedos delante de su cara, y Aisha volvió su atención a su amigo.


        —Pues sí que te ha causado impacto —comentó él.


        —¿Le darás una oportunidad? —preguntó, ignorando su comentario.


        —Qué remedio.


        Aisha sonrió. Era arriesgado, pero confiaba en que saldría bien. Luke era paciente, tranquilo, pensaba mucho las cosas antes de hacerlo… Justo lo que tenía que aprender Jackson. Solo esperaba que no le saliera al revés.


        Terminaron de comer y cada uno regresó a su sitio. Aisha siguió enfrascada en sus papeles, hasta que dieron las cuatro de la tarde. 


        Puntualmente, llamaron a la puerta. No se había dado cuenta de que estaba esperando ese momento hasta que oyó los golpes y se puso inexplicablemente nerviosa. Contó hasta diez para tranquilizarse, y le indicó que entrara.


        Jackson pasó al despacho. Ya no llevaba el uniforme, sino unos vaqueros negros y una camiseta de igual color, por lo que al quitarse la cazadora vaquera, el cinturón marrón de la pistola destacaba aún más. Se sentó y cruzó las piernas, una de ellas, sin embargo la movía como si estuviera nervioso. 


        Aisha miraba la pantalla de su ordenador ignorándole deliberadamente. Esperó cinco minutos antes de girarse hacia él.


        —Buenas tardes… «Detective» —recalcó la última palabra.


        Él desvió la vista. Aisha se recostó en la silla, disfrutando con su incomodidad. Estaba claro que aquel hombre no estaba acostumbrado a pedir disculpas, y no sabía ni por dónde empezar.


        —Siento lo de ayer —soltó Jackson por fin.


        —¿Cómo?


        —Ya me ha oído. —Frunció el ceño, mirándola–. No me haga repetirlo.


        —Es que no le he entendido bien.


        —Sien-to-lo-de-ayer —repitió.


        —Disculpas aceptadas. Ahora, ¿ha aprendido algo de todo esto?


        Jackson estaba tan aturdido que no sabía ni qué contestar. Había esperado que ella siguiera enfadada, o que le amenazara con retirar su informe que le había hecho dejar la patrulla; no que le mirara como si fuera un niño que debiera haber aprendido una lección. 


        —Detective Ryder, veo que las habilidades sociales no son su fuerte, pero no se preocupe. Trabajaremos en eso.


        —¿Eh?


        —A partir de ahora, cuente hasta diez antes de decir lo primero que le pase por la mente cuando se enfade. Verá cómo mejora y no mete tanto la pata. Y por otro lado, esto no significa que la cosa vaya bien, solo que he decidido darle una oportunidad. Así que de momento, añadiremos diez sesiones más, ¿qué le parece?


        —Pues de puta pena…


        —¿Y lo de contar hasta diez?


        Jackson apretó los labios, reprimiendo el deseo de volver a contestar. Se cruzó de brazos, molesto por que ella le mirara como si encima se estuviera divirtiendo con aquello. A su pesar, contó hasta diez antes de hablar de nuevo.


        —De acuerdo —dijo por fin—. Usted es la experta.


        No pudo evitar el tono sarcástico en su última frase, pero Aisha decidió dejarlo pasar. No se construía una casa en un día. 


        —Exacto. También veremos si rebajamos su nivel de palabrotas, ¿le parece?


        Jackson abrió la boca. Ella levantó una ceja, y él la cerró malhumorado. Maldita loquera… le tenía entre la espada y la pared, y se estaba aprovechando de ello. Vale, serían veinte sesiones, dieciocho si descontaba la del día anterior y esa. Podría soportarlo, y luego ya podría volver a ser como siempre. Ninguna mujer lograría cambiarle, y menos una que parecía recién salida de la Universidad y que disfrutaba torturándole.


        Aisha imprimió unas hojas, y se las pasó.


        —¿Qué es esto? —preguntó.


        —Los resultados de sus test. Tranquilo, no es un psicópata. Es brutalmente sincero, eso sí, pero prefiero eso a mentiras que luego me lleven a sorpresas. Hay unas cuantas áreas de mejora, que supongo que no le sorprenderán. Habilidades sociales, agresividad, etcétera. No se preocupe, lograremos que mejore.


        —No estoy preocupado. —Ella carraspeó—. Pero vale, supongo que tiene razón.


        —Supone bien. Por hoy ya hemos terminado, puede llevarse los papeles y estudiarlos en casa. Seguro que descubre cosas de sí mismo que no conocía.


        Jackson lo dudaba, pero cogió los papeles y se marchó con rapidez, no fuera que ella cambiara de opinión y alargara la sesión. Los dobló y se los guardó en la cazadora. La recepcionista ya le había indicado dónde encontrar a su nuevo compañero, así que se dirigió a su mesa sin muchas ganas. Prefería trabajar solo, pero hasta que no lograra ser sargento de nuevo tendría que conformarse. Y detective era mejor que patrullero, eso estaba claro.


        Se fijó en el chico que estaba sentado mientras se acercaba. Estaba concentrado escribiendo con velocidad en su ordenador, y parecía joven. Esperaba que no le hubieran puesto con un novato, no tenía paciencia con ellos. 


        La mesa frente al chico estaba vacía, por lo que supuso que sería la suya. Dejó la chaqueta en la silla, y leyó la placa de la mesa: «Luke Grady».


        —El comisario Garrison me ha dicho que hable contigo —soltó, sin más preámbulos.


        Luke se sobresaltó, ya que no le había oído llegar. Levantó la vista, y al ver su ceño fruncido se armó de paciencia. Pues sí que empezaba bien, ya veía que amable no iba a ser.


        Se incorporó y extendió la mano, que Jackson estrechó con demasiada fuerza para su gusto.


        —Hola, ¿qué tal? Soy Luke Grady, tu nuevo compañero. 


        Jackson no contestó, mosqueado por aquella amabilidad. ¿Le estaría tomando el pelo? El detective sonreía, y le señaló la zona de descanso.


        —¿Quieres un café y nos ponemos al día? —preguntó.


        —¿Siempre eres tan amable? 


        —Sí, en general suelo ofrecer un café a la gente, no escupirle. —Al momento se dio cuenta de que Jackson no apreciaba el chiste—. Pero vamos, que si quieres no sentamos aquí ya.


        —Lo prefiero.


        Se dejó caer en la silla. Luke hizo lo propio en la suya, y le pasó un post-it con sus claves para el ordenador. Mientras Jackson lo encendía, sacó los casos en los que estaba trabajando para informarle.


        Jackson le escuchaba sin decir nada, lo que no le daba pistas de si le parecía bien, mal o si le daba igual. Así que Luke optó por comportarse como si en realidad estuvieran teniendo una conversación productiva y le puso al día con todos sus casos.


        Cuando terminó su turno, Luke se marchó a su casa, pero Jackson se quedó allí con los expedientes. 
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        Cuando Luke llegó por la mañana, Jackson ya estaba allí en su mesa. 


        —Buenos días —saludó, desabrochándose la chaqueta.


        —No te la quites, nos vamos.


        Se levantó y le pasó un expediente, que el chico cogió por inercia.


        —¿Qué?


        —He estado haciendo llamadas, creo que podemos encontrar a ese tío si nos damos prisa.


        —Son las ocho de la mañana, ¿ni un café?


        —No, así le pillaremos dormido. Vamos, ya he pedido un coche.


        Y echó a andar sin esperarlo, por lo que Luke no tuvo más remedio que seguirle, no sin antes lanzar una mirada de pena a la zona de descanso. Eso le pasaba por no desayunar en casa; a él le gustaba hacerlo en la comisaría, con tranquilidad, charlando con sus compañeros. Estaba claro que Jackson no era de esos; tendría que ir más temprano a comisaría a partir de entonces.


        Lo alcanzó en el parking, y Jackson arrancó mientras él se sentaba. Dio marcha atrás a toda velocidad, así que Luke se ató el cinturón con rapidez: aquello tenía pinta de ser un viaje movidito.


        No se equivocó, Jackson conducía igual que se comportaba: cogía las curvas con brusquedad, giraba sin apenas mirar… para cuando detuvo el coche, Luke pensó que había visto la muerte de cerca varias veces. Miró el asiento trasero, y frunció el ceño.


        —¿No has cogido nuestros chalecos? —preguntó.


        —¿Para qué?


        Jackson sacó su arma y la revisó sin mirarlo. Luke se bajó del coche y abrió el maletero; a veces había allí material, y por suerte encontró un chaleco antibalas. Jackson se acercó a él, y negó con la cabeza.


        —¿En serio vas a perder el tiempo con eso? —preguntó.


        —Allá tú con tu vida, pero por esto no paso. O me lo pongo, o no vamos. 


        Jackson resopló fastidiado, pero Luke ya se estaba poniendo el chaleco así que no discutió más. Esperó con impaciencia a que se lo ajustara, y después se acercaron a la casa. Se trataba de un sospechoso de asesinato en un atraco. Habían participado dos personas, y de momento era del único que habían conseguido pistas.


        —Ve por detrás —ordenó Jackson.


        A Luke no le gustó su tono autoritario, pero supuso que era debido a su anterior puesto como sargento, así que dejó ese tema para hablarlo más adelante. Ahora tenían cosas más importantes que hacer.


        Corrió hacia la parte trasera agachándose al pasar junto a las ventanas, pero cuando estaba llegando a la puerta oyó cómo Jackson entraba ya desde la principal.


        —La madre que…


        ¿Es que no podía esperar ni un minuto? Pues sí que era impaciente el hombre. Iban a tener muchos problemas si no cambiaba, porque si una cosa tenía clara Luke era que la seguridad era lo primero, no pensaba correr riesgos que se podían evitar.


        Miró por una ventana y vio que el pasillo estaba despejado, así que pegó una patada a la puerta trasera y entró apuntando con su arma, identificándose a gritos a medida que avanzaba. Oyó golpes y siguió el sonido hasta llegar a la cocina, donde se encontró a Jackson con la rodilla clavada en la espalda de un hombre, mientras lo esposaba.


        —¡Tengo derechos! —gritaba el hombre.


        Jackson lo incorporó tirando de las esposas, con lo que casi le desencajó los hombros y el detenido gritó de dolor.


        —¿Le has leído sus derechos? —preguntó Luke.


        —No, seguro que ya se los sabe.


        —Ya lo hago yo y lo llevo al coche, registra el resto de la casa por si acaso.


        Temía que volviera a golpearlo, y además, si no se los leían, la detención sería ilegal. Jackson empujó al detenido hacia él, y se fue hacia las escaleras.


        Luke lo llevó hasta el coche mientras le leía sus derechos. Lo dejó en el asiento trasero, con los seguros bajados, y llamó por radio a comisaría para avisar de la detención.


        Jackson salió unos minutos después.


        —No hay nadie más, pero seguro que sabe dónde está su colega —dijo.


        —Lo interrogaremos en comisaría.


        Subieron al coche, y Luke miró a través de la reja que los separaba del detenido. Este estaba quejándose de sus hombros, y pedía llamar a su abogado, lo que lo intranquilizó bastante. Como Jackson le hubiera hecho algo… El policía lo miró de soslayo, y se encogió de hombros, como si supiera lo que estaba pensando.


        —No le hagas ni caso, está perfectamente.


        Luke afirmó con la cabeza, aunque no lo creyera. Pero no quería discutir ni decir nada delante del detenido. Aunque no parecía tener muchas luces, tampoco era cuestión de mostrar que estaban en desacuerdo y que luego lo pudiera utilizar contra ellos.


        Llegaron a comisaría y Jackson fue quien se encargó de llevarlo hasta una sala de interrogatorio, mientras Luke entregaba el papeleo. Después fue a coger su tan preciado y ansiado café, y se dirigió a la sala. 


        Jackson había esposado al detenido a la mesa, y estaba apoyado de brazos cruzados en una esquina, mirándole como si quisiera matarlo. Luke dejó el expediente sobre la mesa, y se sentó dando un sorbo a su taza.


        —Bueno, Michael Anderson, ¿verdad? 


        —Quiero hablar con mi abogado.


        —Contesta a la pregunta —replicó Jackson.


        —Vete a la mierda.


        Escupió en su dirección. En dos pasos, Jackson se acercó a él. Lo cogió del pelo y le estampó la frente contra la mesa, tan rápido que a Luke no le dio tiempo a reaccionar. 


        —¡Jackson! —exclamó, incorporándose.


        —¡Hijo de puta! —gritó el hombre—. ¡Te voy a matar, te va a caer una denuncia que…!


        Jackson repitió el movimiento, y Luke se interpuso entre él y el detenido, empujándole sin lograr moverlo.


        —Estate quieto, por el amor de Dios —pidió en voz baja—, que nos va a caer un puro. Vete a llamar a su abogado.


        —Sabe dónde está su colega, si no se lo sacamos ahora, no lo dirá delante de su abogado.


        —¡Lo diré, lo diré! —gritó el detenido—. ¡Pero no me pegues más, solo quiero un trato!


        Jackson se cruzó de brazos, esperando. Luke señaló al detenido para enfatizar sus palabras.


        —Dilo ahora, o te dejo solo con él.


        —¡Joder, no! Odio esta mierda del poli bueno y el poli malo, te diré su dirección.


        Luke apuntó rápidamente lo que el hombre les dijo. Recogió las cosas y arrastró a Jackson fuera de la sala por un brazo; no se fiaba de dejarle solo con él.


        Fue a hablar con Angela para que avisara al abogado, y cuando regresó a su mesa Jackson lo miró con superioridad, lo que lo mosqueó aún más.


        —Mira, no sé cómo trabajas, pero tanta violencia no es necesaria —dijo Luke.


        —Pues da buenos resultados, ¿o no lo has visto?


        —Vamos a tener que sentar unas bases de comportamiento porque si no, esto no va a funcionar.


        Aquello hizo a Jackson recordar a la doctora, y desvió la mirada un segundo sin darse cuenta hacia el despacho. La vio a través de las persianas del cristal: llevaba el pelo suelto y estaba concentrada en su ordenador, parecía que siempre estaba trabajando. Apartó la vista con el ceño fruncido. 


        —¿Me has entendido? —preguntó Luke.


        Se dio cuenta de que se había distraído, y no había prestado atención a nada de lo que su compañero le había dicho.


        —Repítemelo.


        Luke se pasó la mano por la cara. Aisha tenía razón, tenía la paciencia de un santo, pero aquel día no se sentía precisamente como uno.


        —Digo que iremos siempre con chalecos, hablaremos sobre cómo actuar antes de intervenir y nada de golpear así a los detenidos.


        —¿Nunca?


        —Nunca. Hay mil razones, Jackson. Te pueden acusar de brutalidad policial, si te ve alguien de asuntos internos… pero no sé por qué te explico esto, tienes que saberlo de sobra.


        —¿Y fuera de aquí?


        Luke dudó. Él era pacífico, pero no idiota. Y sabía que muchas veces con esa gente no funcionaba lo de «se atraen más moscas con miel», sino la fuerza bruta.


        —Fuera de aquí no puedo prohibírtelo, pero sí me gustaría que te dosificaras. ¿Te parece bien?


        Extendió la mano. Jackson dudó, pero supuso que a eso sí podía comprometerse, así que se la estrechó. 


         


         


        Al día siguiente, Luke fue media hora antes de lo normal, pero de nuevo Jackson ya estaba allí y le tendió un expediente. Esta vez, el chico lo dejó sobre la mesa y negó con la cabeza.


        —De eso nada. Aquí no empieza mi turno hasta las ocho, así que vamos a añadir otra cosa a nuestro trato —contestó. Señaló la sala de descanso—. Primero desayunamos, y luego hacemos lo que tú quieras.


        —Pero…


        —Va en serio. Soy un policía tópico, y si no tengo mi donut y mi café no funciono, así que es lo que hay.


        Y se fue hacia la zona de descanso. Jackson no había esperado que se negara a hacer lo que él dijera, y aunque se mosqueó, cuando contó hasta diez —sin mucho ánimo—, se dio cuenta de que en realidad le parecía bien. Luke le había mostrado algo de su carácter el día anterior, y eso le reafirmaba en que no era un novato que se dejaba llevar por cualquiera, así que lo siguió hasta la sala. Prefería alguien que pensara por sí mismo como él.


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         

      

    

  


  
    
      
         


         


         


        ‹‹‹‹‹ 5 ‹‹‹‹‹



         


         


         


         


        Luke y Jackson entraron en el comedor, el segundo con cara de querer estar en cualquier sitio menos allí. Pero llevaban fuera toda la semana investigando sospechosos, y era el primer día que estaban a la hora de comer en la comisaría, por lo que Luke había insistido en comer algo que no fuera un sándwich de máquina. 


        Llenaron sus bandejas y pagaron. Jackson se giró hacia una zona apartada, pero Luke le empujó ligeramente.


        —Vamos a sentarnos con Aisha —sugirió—. Está sola.


        —¿Aisha?


        —La doctora Cooper.


        Empezó a andar hacia ella, y Jackson le siguió por inercia, dándose cuenta de que hasta entonces no había sabido cómo se llamaba. Y le gustó saberlo… aunque apartó el nombre de su mente: para él seguiría siendo la loquera que le traía por la calle de la amargura. Y ya puestos, ¿por qué estaban yendo en su dirección? No le apetecía en absoluto comer con ella, seguro que aprovechaba para intentar sacarle algo, y ya tenían una sesión esa tarde. Pero Aisha eligió aquel momento para girarse y, al verles (o mejor dicho, al ver a su compañero), sonrió con unos hoyuelos encantadores en las mejillas. Frunció el ceño ante aquel pensamiento, ¿desde cuándo él se fijaba en los hoyuelos de nadie?


        Se sentó dejando la bandeja sobre la mesa con más brusquedad de la necesaria, pero ni Aisha ni Luke se inmutaron.


        —¿Dónde os habéis metido toda la semana? —preguntó la doctora—. No se os ha visto el pelo.


        —Investigando, ya sabes —contestó Luke—. Jackson ha venido con muchas… energías.


        El aludido no dijo nada; le había parecido captar un tono sarcástico, pero siguió el consejo de Aisha y contó hasta diez. Y siguió contando, para no participar en la conversación.


        Como tras unos segundos no dijo nada, Aisha volvió su atención a Luke.


        —¿Muchas detenciones? —Siguió preguntando.


        —Sí, unos cuantos casos cerrados. El comisario está contento.


        Aisha le quería preguntar más detalles, saber cómo se había portado Jackson, pero estaba claro que con él delante no podía. 


        —¿Y os lleváis bien? —preguntó, mirando a los dos.


        —Nos vamos apañando —contestó de nuevo Luke—. Vaya, mira quién viene por ahí.


        Aisha siguió la dirección de su mirada, hasta localizar a otro agente acercándose a ellos con una bandeja de comida. No era muy alto, de pelo moreno y ojos castaños, y sonreía con simpatía. Se sentó en la silla vacía junto a ella sin preguntar si podía hacerlo.


        —¿Qué tal, chicos? —Miró a Jackson—. Creo que no nos conocemos. Soy Damon.


        Extendió la mano, pero Jackson la ignoró.


        —Jackson Ryder —dijo, con tono seco.


        —Es mi nuevo compañero —aclaró Luke—. No es muy hablador.


        Damon pareció querer preguntar algo más, pero como Jackson ni le miraba se encogió de hombros y le pasó un brazo a Aisha por encima de los hombros.


        —¿Y tú qué tal, preciosidad?


        Aquello sí llamó la atención de Jackson, que les miró levantando una ceja. Así que la loquera tenía novio… Le miró con más atención, sin ver nada destacable en él.


        Aisha le quitó el brazo con gestos suaves, como si en realidad no le hubiera molestado que la hubiera medio abrazado así, pero poniendo cierta distancia entre los dos.


        —Estoy bien, Damon, gracias.


        —Sigo esperando que me busques una fecha, me prometiste que después de las vacaciones…


        —Estoy muy ocupada, de verdad.


        —Tú eres amigo suyo, Luke. Dile que trabaje menos y me guarde algún sábado por la noche. En algún momento tiene que salir y distraerse, ¿no?


        —A mí no me mires —replicó él—. Yo no me meto en vuestras cosas.


        —Venga, Aisha. No puedes darme largas siempre.


        Jackson estaba pensando que ojalá se las diera y le mandara a paseo, porque el tal Damon le estaba empezando a cargar, pero ella cruzó una mirada con Luke y acabó afirmando.


        —Miraré mi agenda y te aviso, ¿de acuerdo?


        —¡Perfecto! No te arrepentirás.


        Le dio un beso en la mejilla, y ella se levantó.


        —Os veo luego, chicos.


        Se alejó bajo la atenta mirada de Damon. En cuanto desapareció de la vista, este se dirigió a Luke.


        —Tío, tienes que ayudarme —pidió—. Dime qué le gusta, dónde la llevo. ¿Italiano, chino? ¿Qué flores prefiere?


        —Me voy a fumar fuera —anunció Jackson, incorporándose de golpe—. Te espero en nuestra mesa.


        Fue a dejar su bandeja y salió al exterior, a la zona designada para los fumadores. Solo fumaba cuando estaba muy nervioso, y aquel Damon lo estaba sacando de sus casillas. Si se paraba a pensarlo, tampoco había dicho nada para que le hubiera caído tan mal. Pero le venían imágenes de ellos dos juntos, y se le ponía la carne de gallina. ¿Sería ese el tipo de hombre que atraía a una doctora como Aisha? Aspiró el humo con fuerza, preguntándose por qué demonios estaba pensando en eso. Aquella mujer le estaba alterando hasta cuando no tenían sesiones, tenía que parar aquello como fuera.


         


        Aisha se dejó caer en su silla y se mordisqueó una uña, nerviosa sin saber muy bien por qué. Le había estado dando largas a Damon mucho tiempo, y si al final había aceptado era porque no podía decirle a Luke que tuviera citas y luego ella no salir nunca. Se suponía que debía dar ejemplo. Y además, Damon no era mal chico. Quién sabía, quizá la cita fuera bien y… pero no, sabía que no sería así. No lo veía más que como a un amigo, y ni siquiera íntimo o cercano. Esperaba que si salían le quedara claro a él también. 


        Y de pronto la imagen de Jackson mirando a Damon como si fuera un insecto al que aplastar acaparó su mente. ¿Cómo sería una cita con él? Al momento sacudió la cabeza. ¿Estaba loca? Se le veía a la legua que no era de citas, no quería ni imaginarse cómo sería en su vida personal si en lo profesional era así de violento… Lo que la llevó de nuevo a su expediente con los datos privados. Llamó otra vez al distrito, con el mismo resultado. Solo que esa vez le dijeron que estaban casi seguros de que no lo tenían y que se había perdido, tanto del servidor central como del archivo físico. En resumen, y si leía entre líneas, que podía ir dejando de llamarles porque no se lo iban a enviar.


        Cogió el móvil y le envió un mensaje a Luke, para que se pasara por su despacho, y a ser posible, sin que Jackson se enterara.


        Su amigo aún no había regresado a su mesa al terminar de comer, así que tras leer el mensaje, se dirigió al despacho de Aisha cuando salió del comedor. Llamó y entró al oír su voz.


        Se sentó frente a ella con una sonrisa sarcástica.


        —¿Nerviosa por tu cita? —preguntó.


        —Qué gracioso. No te he llamado por eso.


        —Ya, me imagino que tiene algo que ver con mi amable nuevo compañero. ¿Qué ha hecho?


        —Nada. O no me he enterado. ¿Ha hecho algo?


        —No, nada llamativo. Un par de golpes sin venir a cuento a algún detenido, pero…


        —¿Un par de golpes? ¿Y nadie me ha dicho nada?


        —Ya te digo que no ha tenido importancia. Si no, le habrían denunciado. Olvídate, anda. Dime para qué me querías.


        —Necesito saber cosas de él. Su expediente personal se ha perdido, necesito saber si tiene padres, hermanos… familia. Si hay algo en su pasado que le haya hecho así o si es de esta forma porque sí. Porque como sea lo segundo, será mucho más difícil poder tratarle.


        —Va a ser complicado, Aisha. Y más sin que él se entere, porque aunque no le conozco mucho, me da que como me pille hurgando en su vida, me cruje. Y lo digo literalmente. Porque no sé si te has dado cuenta, pero si la toma conmigo, el que va a salir perdiendo en la pelea soy yo: Luke. Tu amigo del alma. 


        —Pues ten cuidado de que no te pille y ya está. 


        —¡Claro, es tan fácil! Como solo compartimos mesa…


        —Te deberé una.


        —Una muy gorda. —Ella le miró con cara de carnero degollado—. Vale, vale, si me pones esa cara sabes que no puedo negarte nada. —Se levantó y la señaló con el dedo—. Pero si se entera, le diré que tú me lo ordenaste y no me dejaste alternativa.


        —Claro, no hay problema.


        Se marchó no muy convencido, pero en el fondo quería ayudarla y él también tenía curiosidad por saber qué había detrás del comportamiento de Jackson.


         


         


        Jackson acudió puntual a su cita con Aisha. Se sentó de brazos cruzados frente a ella, sin decir nada. Ella ya esperaba ese comportamiento de él, así que tampoco le dio la mayor importancia.


        —¿Qué tal? —preguntó.


        —Bien.


        —¿Leyó los resultados de los test?


        —No creo en esas cosas.


        Los había hojeado, para acabar metiéndolos en un cajón. Ya sabía lo que pondrían, y no quería una confirmación por escrito de cómo era en realidad.


        —Creo que se sorprendería. Me da la sensación de que tiene una imagen sobre sí mismo que no corresponde del todo con la realidad. 


        —De nuevo, le repito, usted no me conoce.


        —Pero de eso tratan estas sesiones, ¿sabe? No es solo de que yo le conozca, sino de que usted también aprenda sobre sí mismo.


        —Sé todo lo que necesito saber.


        —¿Y no le gustaría compartirlo conmigo? —Él negó con la cabeza con lentitud, mirándola fijamente. Ella apartó la vista, nerviosa—. Vale, lo dejaremos de momento. ¿Qué tal con Luke?


        —Por lo que he visto son muy amigos, ¿no le ha dado él más detalles?


        —No, la verdad es que no hemos hablado sobre usted.


        —No, supongo que el tema de conversación será el tal Damien ese. 


        Parecía fastidiado, lo que despertó la curiosidad de Aisha. Acababa de conocer a Damon, ¿y ya le caía mal? Pero no había hablado de Luke con ese tono despectivo. 


        —Damon —corrigió.


        —Lo que sea. —Se encogió de hombros—. Pero volviendo a su pregunta, con Luke no hay problema. Tenemos nuestras diferencias, pero trabaja bien.


        Aisha esperó, pero parecía que aquello era lo más parecido a una explicación por su parte y en su lenguaje; Luke salía bien parado. Así que por lo menos en eso había acertado de momento. Solo esperaba que no acabara con la paciencia del chico, y poco a poco se le fuera pegando algo de su comportamiento.


        —¿Qué hay de las detenciones? —preguntó con intención.


        —Si lo que me quiere preguntar es si le he dado de hostias a alguien… —Ella carraspeó—. Si he atizado a alguien, la verdad es que no. —Aisha volvió a carraspear—. Bueno, un par de llamadas de atención no se le pueden llamar golpes, ¿no? Ni siquiera le dejé marcas… quizá un chichón, pero nada grave.


        Se quedó callado de pronto. No había querido decirle nada, y de pronto se encontraba contándole que había golpeado a un detenido, que Luke le caía bien… ¿pero cómo lo hacía aquella mujer para sacarle información de esa forma?


        Aisha reprimió una sonrisa, sabía que él había hablado más de lo que había pretendido, pero no quería presionarlo. Estaba claro que cuanto menos le preguntaba, más hablaba. 


        —¿Y los casos? ¿Le gustaría contarme cuáles han cerrado?


        Él pensó unos segundos. Estaba en terreno seguro, solo era trabajo, así que empezó a contarle cómo habían estado investigando y deteniendo sospechosos durante la semana. No se dio cuenta, pero a medida que hablaba se fue relajando, y ni siquiera se percató de la hora que era hasta que ella dijo que habían acabado por ese día. 


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         

      

    

  


  
    
      
         


         


         


        ‹‹‹‹‹ 6 ‹‹‹‹‹



         


         


         


         


        Para no variar su costumbre, Aisha no tenía planes para aquel fin de semana; mientras realizaba el máster todo su tiempo libre lo había dedicado a estudiar y a preparar la tesis, y ahora que había terminado, lo único que le apetecía era tumbarse en el sofá y relajarse. Así que se encontraba en su piso leyendo un libro cuando recibió una llamada de Luke. La cogió extrañada, ya que creía que él iba a estar fuera viendo a sus padres.


        —¿Ha pasado algo? —preguntó, al contestar.


        —Hija, qué pesimista eres. Deberías ver a una psicóloga.


        —Qué gracioso eres.


        —¿Por qué iba a pasar algo? ¿No te puedo llamar porque sí?


        —¿No ibas a ver a tus padres?


        —No, al final iré la semana que viene. Te llamo para ver si estás en casa, aunque imagino que sí. Damon sigue esperando que liberes uno de tus ocupados fines de semana para salir, así que supongo que estás muy liada en tu sofá leyendo un libro.


        Ella pensó en contestarle, pero sabía que la conocía demasiado bien, por lo que solo suspiró fastidiada.


        —Vale, me has pillado. Estoy en casa.


        —Pues estoy ahí en media hora, tengo algo sobre mi querido compañero. Tiene una hermana.


        —Pediré pizza.


        Era casi la hora de comer, así que mientras le esperaba fue pidiendo comida y preparó la mesa. La pizza y Luke llegaron casi a la vez. El policía dejó unos papeles sobre el sofá para no mancharlos, y se sentaron a comer.


        —Cuéntame, y luego los miro —pidió ella, mientras cogía un trozo de pizza.


        —Bueno, ha sido complicado. He averiguado que no tiene madre, y he encontrado un hombre en la cárcel, pero no sé si es familia suya aún, ya te diré. Pero ahí… —Señaló los papeles—, está el informe de su hermana. Se llevan cinco años, ella tendrá ahora veintisiete. Les separaron cuando él tenía quince años y ella nueve, y la chica ha pasado por unas cuantas casas de acogida. Tiene un par de detenciones por posesión, nada grave. Y trabaja en un tugurio un par de manzanas debajo de la calle Fremont. O trabajaba, al menos hace un par de semanas.


        —Tengo que ir a hablar con ella.


        —Tú estás loca. No puedes ir por ahí tú sola, no es una zona segura.


        —¿Sabes dónde vive?


        —No.


        —Pues tengo que intentarlo.


        Se limpió las manos y cogió el expediente. Había un par de fotos, una antigua y otra borrosa, que no le sirvieron de mucha ayuda. Empezó a leerlo mientras Luke resoplaba fastidiado.


        —Vale, está bien. Te acompañaré. —La chica le sonrió—. Pero harás lo que yo diga, ¿vale? No son sitios para andar haciendo preguntitas.


        —Eres un sol. 


        —Sí, ya.


        Siguió comiendo la pizza. Aisha se sentó en el sofá para seguir leyendo, sintiendo cada vez más curiosidad por aquellos hermanos. ¿Por qué les separarían? Y tantas casas de acogida… No era buena señal, por no hablar de que ya la habían detenido siendo menor. Solo se mencionaba que tenía un hermano al principio de la ficha, sin ni siquiera poner el nombre.


        —¿Estás seguro de que es su hermana? —preguntó—. No tienen el mismo apellido.


        —Sigue leyendo, se lo cambió por el de una de sus madres de acogida. Supongo que con esa se llevaría bien.


        Aisha obedeció, encontrando la información que él le acababa de dar. Como estaba concentrada, Luke no la molestó y preparó él mismo café para los dos. Se lo llevó y se sentó junto a ella. Esperó hasta que hubo terminado.


        —¿Qué te parece? —preguntó Luke para romper el hielo.


        —Aquí hay un problema de fondo, seguro. Algo les pasó, y eso me da esperanzas. Porque si tiene un trauma…


        —No le veo yo muy traumatizado…


        —… eso lo puedo tratar. —Ignoró su comentario—. Y si puedo sacar algo de su hermana…


        —¿Y si no quiere verle? ¿Y si están separados por alguna razón, o hace tantos años que no se ven que les da igual?


        —Ya, es una posibilidad. —Movió la cabeza—. Pero no pierdo nada por intentarlo.


        —Y ahora es cuando me cuentas por qué te molestas tanto.


        Aisha evitó mirarle, aunque no pudo evitar enrojecer ligeramente. Se ocultó tras las páginas del informe, pero Luke no iba a desistir con tanta facilidad.


        —Venga, Aisha. Que he visto cómo le miras.


        —¡Yo no le miro de ninguna manera!


        Él se echó a reír. Había dicho la frase al azar, pero parecía que había dado en el blanco por cómo se había molestado ella. Aisha le pegó un manotazo.


        —Eres idiota —dijo.


        —Ya. Angela está loquita por él, no hace más que comentarios sobre lo bueno que está y tal, como si yo fuera su mejor amiga y me interesara. Pero que tú, psicóloga seria que no quiere citas, le ponga ojitos…


        —Y dale, que no le pongo ojitos. Solo quiero ayudarle, creo que es buen policía y necesita que alguien le enseñe cómo controlarse. Nada más. 


        —Sí, lo que tú digas. Como que no os gusta eso a las mujeres, un cachorrito perdido al que dar mimos. Aunque el cachorrito parezca un bulldog y te muerda la mano. —Ella le sacó la lengua—. Así que saldrás con Damon, entonces. 


        Aisha frunció el ceño por el cambio de tema. Quería dejar de hablar de Jackson, pero Damon en particular no era su conversación favorita.


        —Sí, no sé cuándo, pero sí —contestó, molesta. 


        —¿Le doy algún consejo? Quiere saber qué prefieres, y no me digas que te deje en paz, porque ya has aceptado salir con él.


        —Dile cualquier cosa, me da igual. Pero que no se moleste demasiado, por favor. No quiero darle calabazas y que el pobre se haya montado la cita del siglo.


        —¿Ya estás pensando en darle calabazas? Pues sí que vamos bien. Pero no te preocupes, ya le diré que te gusta lo simple.


        —Gracias. Y ahora, ¿qué tal si vemos una peli para hacer tiempo y luego vamos a esas calles peligrosas?


        Luke la hubiera seguido chinchando un poco más, pero la conocía y sabía que no quería hablar más del tema porque aquel «gracias» había sido bastante seco. Así que por el momento decidió dejarlo, y afirmó con la cabeza. Tras unos minutos discutiendo qué ver, Aisha metió un DVD en el aparato y le mandó al otro sofá. Una vez acomodados pulsó el play, y cinco minutos después los dos se habían quedado dormidos.


         


         


        Aisha nunca frecuentaba la noche de Las Vegas, y por el aspecto perdido que llevaba Luke se dio cuenta de que no era la única. Ambos se sentían fuera de lugar por aquella zona, y ella particularmente estaba de lo más incómoda: los locales de baile y striptease le parecían un atraso. Miraba al grupo de mujeres que se contoneaban para ganarse unos billetes y siempre terminaba pensando que ojalá no tuvieran que dedicarse a eso. Sabía que algunas lo hacían por comodidad y dinero, y otras tantas por necesidad, y no le gustaba… menos mal que Luke iba con ella, si no seguro que toda la clientela que allí había hubiera pensado que era una rarita.


        Fueron hasta la barra, Aisha tratando de reconocer a la chica de la foto del expediente. Había muchas rubias, y todas parecían iguales; finalmente, detuvo a una camarera que pasaba por su lado y se decidió a preguntarle de forma directa.


        —Hola, estoy buscando a Mara Johns, ¿podrías decirme quién es?


        La joven hizo memoria unos segundos y luego afirmó.


        —¡Ah, sí! No, los fines de semana está en «Scent». Aquí solo viene de cuando en cuando entre semana. —Sonrió—. ¿Por qué no os sentáis? Tenemos espectáculos privados para parejas, aunque Mara solo trabaja en barra, no baila.


        —No, gracias —cortó Aisha veloz—. ¿Dónde está ese local?


        —Enfrente —dijo ella, y tras guiñarles un ojo siguió su camino.


        Aisha meneó la cabeza, lanzó un último vistazo a una bailarina que hacía virguerías colgada de una barra llevando puesto un simple tanga plateado y agarró a Luke del brazo, aliviada de poder marcharse. Él también parecía aliviado.


        —¿Nos vamos?


        —Sí, no está aquí. Vamos al «Scent», espero que no sea otro tugurio como este.


        Salieron, obviando la mirada del gorila de la puerta, y en la calle no les costó localizar el lugar que les había indicado la camarera pizpireta. Por suerte no era otro local de striptease, sino un disco bar que tenía buen aspecto; o al menos la fachada externa. Los dos hombres trajeados que permanecían como estatuas en la puerta confirmaban esa sensación, y también el hecho de que tuvieran que pagar veinte dólares para entrar.


        Nada más traspasar la puerta, Aisha se sintió como si regresara al pasado. Nunca había sido demasiado juerguista, ni había explorado muy a fondo la noche, y el bullicio la dejó en silencio durante unos segundos. El local estaba exquisitamente decorado en tonos negros y plateados, con un diseño vanguardista que se reflejaba desde la primera lámpara hasta el último sofá de los reservados situados en la planta superior. Sonaba el famoso Disturbia1 de Rihanna, a una altura tan potente que amenazaba con romper cualquier tímpano delicado, pero solo ella parecía darse cuenta: era sábado y el local estaba lleno de gente joven con buena pinta en su mayor parte. Muchos vaqueros de marca, faldas cortas, ombligos al aire con piercings brillantes, maquillajes excesivos que solo tenían sentido en un lugar así, bailes provocativos, copas perfectas de colores llamativos, chicas que coqueteaban con chicos, chicos que intentaban tener suerte con chicas, algunos adultos rozando la cincuentena que se limitaban a observar, gogós que se mezclaban entre la gente moviendo sus cuerpos sinuosos, gente subiendo y bajando de la zona VIP… todo era un caos frenético, moderno y salvaje que dejó a Aisha fuera de juego. Se quedó contemplando todo con un sentimiento que danzaba entre la nostalgia y la satisfacción por haber dejado atrás una vieja etapa, mientras el «bam bam bira bam bam» martilleaba su cabeza… salió del estupor cuando Luke la agarró del brazo y le señaló la barra al fondo. El pobre se había ofrecido a acompañarla con buena intención, pero parecía estar deseando desaparecer.


        Se encaminó con paso decidido a la barra, respirando aliviada al ver que la música daba a su fin y que aquel Sexy boy2 de Air era muchísimo más llevadero. Al menos no tendría que comunicarse a gritos con la joven, si es que la encontraba… en la barra había dos rubias en un lado y un chico, que sólo vestía unos vaqueros, en el extremo contrario. Trató de obviar aquel torso brillante y fueron hasta la zona donde estaban las camareras: no tenía muy claro el aspecto de la chica, la foto no era buena y habían pasado unos cuantos años, así que hizo un gesto a la primera que alzó la mirada. Ella los hizo esperar un poco, pero momentos después se acercó, mostrando sonrisa amplia melena color caramelo, altura y escotazo.


        —¡Hola! —saludó—. ¿Qué os sirvo?


        —Hola —respondió Rachel—. ¿Eres Mara Johns?


        —¿Qué? —vociferó la joven—. ¡Ah! ¡No, soy Sasha, pero os atenderé encantada! —Se movía como si bailara, ya cogiendo los vasos y con el hielo repicando en su interior, todo ello por pura inercia.


        —¡No! —Casi gritó Aisha, rezando porque la música no se detuviera de golpe y la dejara en ridículo, algo que le había pasado innumerables veces—. Queremos ver a Mara. ¿Puede ser?


        —¡Sí! ¡Sí, claro! Ahora la aviso. —Y la chica se marchó con su elegante deslizar y sin perder la sonrisa hacia el otro lado de la barra.


        —Nos equivocamos de rubia —bromeó Luke.


        —Son todas iguales… —le siguió la broma Aisha, con una sonrisa.


        Los dos observaron con paciencia como Sasha llegaba hasta la supuesta hermana de Jackson y con el frenazo notaron entonces que su alegre deslizar se debía a que llevaba puestos unos patines. Y los pantalones más cortos que Aisha había visto en su vida, detalle que garantizaba que su zona de la barra no estuviera vacía en ningún momento. Se inclinó para decirle algo a la otra rubia y luego los señaló con el brazo; cuando la chica se giró a mirarlos, Aisha creyó reconocer a la chica de la foto. Más mayor, como era lógico, pues el expediente de protección de menores había terminado al cumplir la muchacha dieciséis, pero era ella.


        —¿Cuántos años tiene? —preguntó Luke a su lado—. Espero que el expediente no sea incorrecto y tenga más de veinte.


        Según la ficha, Mara Johns tenía veintisiete años; ya no era ninguna niña, a pesar de su aspecto angelical. La contempló mientras se acercaba a ellos; hasta hacía unos segundos había exhibido una sonrisa amplia y luminosa, pero esta había disminuido. Aun así, Aisha reconoció al momento algunos rasgos que compartía con Jackson… todos esos rasgos que a él le otorgaban aquella atractiva masculinidad, eran delicados en su hermana pequeña. Los mismos ojos azules. Aisha no sabía si también esa sonrisa. Aún no había visto a Jackson sonreír de una forma que no fuera de fría cortesía.


        La hermana de Jackson era una belleza, de eso no cabía duda. No era alta, pero estaba claro que su presencia era más que suficiente; era de esas chicas de aspecto delicado que hacía que la gente sintiera ganas de protegerla y Aisha pensó que estaba de suerte, pues quizá tuviera una oportunidad de conseguir su objetivo si actuaba como una hermana mayor.


        —Hola —saludó la rubia después de examinarlos de forma breve—. Lo siento, no hago tríos.


        —¿Cómo? —Aisha se quedó estupefacta.


        —No hago tríos. Para ese tipo de cosas tenéis el local que hay justo frente a este. —Y sonrió, haciendo ademán de darse la vuelta. 


        —No, espera —la llamó Aisha, saliendo de su estupor—. No… no queremos ningún trío.


        —Muy bien. ¿Os pongo una copa? —Los observó—, ¿Un Green demon para ti y un gin-tonic para el poli?


        Aisha intercambió una mirada con Luke, que se encogió de hombros. No estaba de servicio, pero al parecer no era necesario, ya que iba rodeado de su aura policial las veinticuatro horas del día.


        —Nos gustaría hablar un momento contigo —dijo Aisha—. ¿Puedes?


        —Yo no hablo con polis —contestó ella con firmeza—. ¿Queréis las copas o no? 


        —No soy policía —insistió Aisha—. Bueno, él sí, pero no está de servicio.


        —No me gustan los organismos oficiales del estado. —El tono de la rubia fue tajante, y en ese mismo momento, Aisha fue consciente de que su aspecto no tenía nada que ver con su carácter y que la chica, de dulce, nada. 


        De cualquier forma, mientras trataba de pensar a toda prisa algo que decir para convencerla, ella los dejó con la palabra en la boca alejándose. La observó manipular las botellas con destreza, sonriendo a los clientes, y se giró hacia Luke, que permanecía apoyado en la barra con cara de paciencia.


        —¿Qué hacemos? —preguntó resignado.


        —Ya la has oído. Nada de organismos oficiales del estado. Aunque lo del gin-tonic sonaba bien… —Ella le pegó un manotazo—. Quizá deberías intentarlo tú sola, ya sabes. Sin «la poli» cerca.


        Lo dijo con sarcasmo, pero Aisha asintió.


        —Sí. Aunque no tengo la menor idea ni de dónde vive ni… —Se percató de que Sasha andaba patinando por su zona con una bandeja llena de chupitos, así que la llamó de un gesto—. ¡Eh! ¡Oye! ¡Sasha!


        Ella hizo un giro elegante y apoyó las manos al llegar.


        —¿Habéis cambiado de opinión y queréis tomar algo? Preparo unos mojitos estupendos.


        —Estoy segura de ello —sonrió Aisha—. Con el ritmo frenético que lleváis, no sé cómo os apañáis para trabajar todas las noches.


        —«Scent» solo abre los fines de semana —informó Sasha—. El dueño tiene un montón de locales, así que vamos cambiando. 


        —Oye, ¿no querrías decirme la dirección de tu compañera? —La cara de Sasha se volvió suspicaz al momento, por lo que Aisha dedujo que esa pregunta era habitual, aunque sin duda provendría más bien del género masculino que de mujeres treintañeras—. Verás, necesitaría hablar con ella por un asunto familiar. No es nada malo, yo soy psicóloga y él policía.


        La chica arrugó un poco la nariz al escuchar la palabra «policía», pero no se movió.


        —No puedo deciros donde vive, lo siento —respondió. Luego se quedó unos segundos pensativa contemplando el rostro expectante de Aisha, y se aproximó a ella bajando el tono—. Pero sí puedo decirte que trabaja en el centro comercial en el turno de mediodía. Busca una perfumería. Ah, y no le digas que te lo he dicho yo. Se enfadaría conmigo, y somos amigas. —Aisha afirmó, y Sasha le dedicó un guiño a Luke antes de regresar.


        Los dos vieron como susurraba algo al oído de Mara; ella afirmó, y segundos después, las dos abandonaban la barra para perderse entre la multitud, deslizándose con agilidad sobre sus patines, y apañándose para que la gente pudiera ir cogiendo chupitos, pasando entre ellos sin tropezar. 


        Ellos se miraron, poniéndose en pie a la vez.


        —Eso es mejor que nada, supongo —suspiró Aisha—. Intentaré acercarme el lunes.


        —Tengo la sensación de que no vas a tener suerte. —Luke le dio unas palmaditas amistosas—. Pero tú nunca te rindes, ¿verdad?


        —Esa soy yo. Y ahora salgamos de aquí, antes de que alguien quiera vendernos drogas —sonrió ella, tirando de su brazo.


         


         


        Metida en su coche, Aisha esperaba una hora prudencial para entrar a curiosear al centro comercial mientras estudiaba el expediente de Mara con atención. La primera vez lo había hojeado sin más, leyendo cosas como «tutela del estado» y «casas de acogida» por encima, sin enterarse del todo de lo que allí decía. Ahora necesitaba saber algo más para ver de qué forma abordaría a la chica, pero cuando acabó se dio cuenta de que lo tenía muy difícil. 


        Pero como bien le había dicho Luke, ella era de las que nunca se rendía. Salió del coche guardando el expediente en la guantera, y entró a la galería; en lugar de comer en su despacho, había aprovechado ese momento recordando el horario que le había indicado Sasha.


        No le costó encontrar un Sephora, y una vez en el interior, tampoco le costó encontrar a Mara. Bastante más recatada que la noche anterior y vestida de negro, estaba apoyada en el mostrador con cara de aburrimiento; seguro que porque aquello era más tranquilo que su otro trabajo. Aisha decidió aprovechar que había poca gente en la tienda para aproximarse hasta allí, y depositó su bolso sobre el mostrador, atrayendo su atención. La chica la observó entrecerrando los ojos, como si su rostro le fuera familiar, pero no lograra ubicarlo.


        —Hola otra vez —saludó Aisha, sonriendo. Las sonrisas siempre abrían más puertas que las malas caras—. ¿Me recuerdas?


        —Ajá. —Se acercó reticente—. No me estarás siguiendo, ¿verdad?


        —No exactamente. Todo mi interés es profesional —explicó Aisha— Si pudieras dedicarme aunque fueran diez minutos te lo explicaría.


        Mara parecía desconfiar, pero tras echarle un vistazo debió decidir que no era peligrosa, porque asintió.


        —Voy a salir a fumar —replicó—. Ese es el tiempo que tienes.


        Fue a decirle a su compañera algo en voz baja, y luego abandonó el mostrador para encaminarse a la salida. Aisha vaciló unos segundos, pero terminó por ir detrás; encontró a la rubia sentada en la primera escalera de la calle, fumando de manera ansiosa. Hizo un esfuerzo y se sentó a su lado, pensando en si su ropa sufriría demasiado.


        —¿Qué quieres de mí?


        —Tu tiempo. Necesito que me ayudes con un paciente. —La miró de reojo, siendo consciente de que Mara no la miraba, aunque sí parecía escucharla—. Soy psicóloga. Trabajo en la comisaría de policía del distrito Norte


        —¿Una comecocos?


        Solo le faltó escuchar el típico sonido de los concursos cuando alguien fallaba una pregunta. Tenía la sensación de estar sumando y restando puntos a la misma velocidad… necesitaba encontrar algo, un resquicio por el que meter la mano, pero no sabía bien cómo. Lo que si sabía era que cuando mencionara el nombre de Jackson, lo más probable era que Mara se levantara y la dejara plantada. Incluso tal vez le diera un puñetazo. 


        —Puedes llamarlo así —dijo, asintiendo—. Muchas veces la gente no es consciente de la gran carga que soportan los agentes de policía. Es un trabajo muy duro que arrastra secuelas.


        —Sí. Lo entiendo. Están traumatizados. —Mara no parecía sentir la menor pena por ellos. Dio otra calada y añadió—. Muchos deberían pasar primero por desintoxicación, ya puestos. Se te acaba el tiempo, doctora.


        Algo en su forma de llamarla «doctora» le recordó muchísimo a Jackson.


        —Estoy tratando a tu hermano, y necesito ayuda.


        —¿Qué hermano? —La expresión de Mara pareció confusa—. ¿Adam? No entiendo.


        «¿Quién es Adam?», se preguntó Aisha, tratando de hacer memoria. Recordaba que en alguna de las casas de acogida había un hermanastro. Negó con energía.


        —Me estoy refiriendo a tu hermano de verdad, Jackson.


        Esperó su reacción, aprensiva, pero Mara la sorprendió echándose a reír. Claro que no era una risa agradable ni sana, pero siempre era mejor que un derechazo o un estallido de gritos violentos.


        —Hace años que no veo a Jacks —confirmó.


        —¿Por qué?


        —No juegues conmigo, guapa —respondió Mara, apagando el cigarrillo en el suelo y levantándose de las escaleras—. Sé perfectamente que habrás leído mi expediente, así que ya sabes por qué.


        Aisha se incorporó al mismo tiempo.


        —Lo he leído —admitió—. Sé que has tenido una vida difícil. A tu hermano lo han trasladado desde otro distrito por problemas de conducta violenta, y…


        —¿Jacks es poli? —De nuevo el tono despectivo hacia la policía. 


        —Exacto. Escucha… Mara, si no te importa que te llame así. Estoy trabajando con él, no es la primera vez que tiene estallidos de agresividad y se le escapan de las manos, de manera que está cerca de ser expulsado si no logramos que la terapia funcione. Sé que tiene un episodio de violencia en su niñez que será el origen del problema.


        —Un episodio —sonrió Mara, moviendo la cabeza—. ¿No te ha contado nada?


        —No. Y lo que quiero es organizar una especie de terapia familiar, sé que tu presencia puede ayudar a que se abra, porque la carga que lleva dentro…


        —¿La carga que lleva dentro? —repitió la rubia, y se aproximó a ella—. Oye, comecocos, hace dieciocho años que no le veo. Me importa una mierda la carga que lleve, dentro o fuera. Por mí como si se pudre. —Fue hacia la puerta, mientras Aisha permanecía muda—. No quiero verte más por aquí, ¿entendido? Suerte con tu caso.


        Y entró, dejándola allí fuera. Aisha suspiró, pensando en si podría haber abordado el tema de otra manera con mejor resultado, pero se dio cuenta que era imposible, que la batalla estaba perdida de antemano. Aunque se hubiera empeñado en intentarlo. Lanzó una última mirada a las escaleras, y regresó a su coche con aspecto derrotado.


         


        
          
            1 - “Disturbia”, del LP Good girl gone bad, de Rihanna.
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        Aisha se movía inquieta en su silla. Jackson estaba a punto de entrar para su primera sesión de la semana, ¿debía comentar que había encontrado a su hermana y que esta no había querido verlo? ¿Y si él tampoco era eso lo que deseaba? Ojalá Luke tuviera suerte y pudiera averiguar algo más, porque cada vez tenía más claro que algo les había sucedido de pequeños para hacerles ser cómo eran en la actualidad.


        Llamaron a la puerta, y forzó una sonrisa mientras contestaba. El centro de sus preocupaciones entró con el gesto adusto de siempre, aunque al sentarse no lo hizo con tanta brusquedad como solía. Quizá trabajar con Luke estaba haciendo efecto, por fin.


        —¿Pasa algo? —preguntó él, al ver que la doctora no hablaba.


        —¿Eh? —Se dio cuenta de que se había quedado mirándolo y apartó la vista—. No, nada. —Guardó el expediente de su hermana; aquel no le parecía el mejor momento para sacar el tema—. ¿Y usted? ¿Alguna novedad?


        —No. 


        Tendrían que hablar de trabajo, estaba claro que era la única información que podía sacar y el único tema que a él le agradaba. Pero antes de que pudiera decir nada, la puerta se abrió de pronto y Luke se asomó.


        —Perdón que interrumpa —dijo, agitado—, pero tenemos que irnos, Jackson. Un intento de homicidio. Aisha, vente. Parece violencia doméstica, una mujer está encerrada en el baño y su marido anda por el edificio con un cuchillo en la mano.


        Los dos se levantaron de sus sillas como impulsados por un resorte, pero Jackson le hizo un gesto para que se detuviera.


        —No tan rápido —dijo—, ¿para qué tiene que venir? 


        —Es parte de mi trabajo —contestó ella, con paciencia—. Para ayudar a la mujer si es necesario. 


        —De él nos encargaremos nosotros —añadió Luke—. No es la primera vez, no hay peligro.


        Jackson no estaba muy convencido, pero tampoco podía seguir insistiendo en el tema o parecería que se preocupaba demasiado por ella. Lo cual se negó a pensar, ya que decidió que lo que sentía no era preocupación, sino molestia: una civil en medio de un trabajo policial solo podía causar problemas.


        Salió a grandes zancadas, por lo que Aisha y Luke tuvieron que apresurarse para alcanzarlo. 


        Una vez en el coche, Jackson condujo con su brusquedad habitual hasta llegar a la dirección indicada por Luke. Este ya se había acostumbrado a su forma de conducir, pero Aisha se bajó del coche con ganas de besar el suelo. 


        Frente al edificio ya había un par de coches de policía, con los agentes vigilando la entrada. Uno de ellos les informó del piso del que provenían los gritos. Parecía que la mujer seguía encerrada en su cuarto de baño, y el marido había regresado al piso y no abría la puerta. Los vecinos habían sido evacuados, y observaban expectantes tras unas vallas.


        —Habrá que tirar la puerta abajo —dijo Jackson, sacando su arma. 


        —Recuerda las normas —replicó Luke, en voz baja, aunque Aisha sí lo oyó. 


        Jackson suspiró fastidiado, pero abrió el maletero y sacó sus chalecos mientras Luke daba instrucciones a los policías. 


        —¿No esperamos a los SWAT3? —preguntó Aisha, intranquila.


        —Todos los testigos afirman que solo tiene un arma blanca —contestó Jackson—. Podemos encargarnos nosotros. Usted suba la última, y no moleste.


        Aunque no le gustó su tono, Aisha no replicó: lo último que haría sería desobedecer en una circunstancia como esa. 


        Uno de los policías sacó una barra grande de metal, que utilizaban para golpear las puertas, y se colocaron para entrar en el edificio, con Jackson y Luke delante. 


        Ella se colocó al final, y los siguió escaleras arriba. Tras varios golpes con la barra, la puerta se abrió. Oyó varios gritos y más golpes, hasta que por fin la voz de Luke le llegó por el hueco de la escalera.


        —¡Aisha, sube!


        Ella obedeció. Varios policías bajaban en dirección contraria, uno de ellos con la barra. Dos permanecían en la entrada de la casa, y la saludaron con la cabeza al pasar. 


        Luke fue a buscarla, y entraron juntos en el piso. En medio de un pasillo se encontró con Jackson. Tenía sujeto a un hombre contra la pared. Ya lo había esposado, y lo retenía con la cara prácticamente aplastada por su brazo. El hombre estaba ensangrentado, pero no parecía tener ninguna herida. A un lado en el suelo, lejos de su alcance, había un cuchillo manchado de sangre.


        —Ya hemos llamado a una ambulancia —informó Luke—. Su mujer está en el baño, no quiere salir, por lo que no sabemos si está herida grave.


        —De acuerdo.


        —¿Quién es esta zorra? —gritó el hombre.


        Jackson le separó de la pared, para empujarlo de nuevo con fuerza contra ella. Miró a Aisha, pero ella no dijo nada: en aquel momento le preocupaba más la mujer del baño.


        Se acercó y llamó con suavidad. 


        —¿Suze? —preguntó—. ¿Puedes oírme?


        —¿Quién eres? 


        —No soy policía. Vengo a ayudarte. ¿Puedes abrirme para ver si estás bien?


        —Es que yo… No sé si…


        —No te haré daño, lo prometo. Mis compañeros tienen a tu marido, te acompañaré al hospital y podrás denunciarle para que nunca más te pueda pegar.


        —¡Suze, no les hagas caso! —volvió a gritar el hombre—. ¡Yo te quiero, lo sabes!


        Jackson repitió el gesto anterior, con más fuerza, ganándose insultos por parte del hombre. Luke se acercó a Aisha.


        —Tenemos que llevárnoslo, pero necesitamos que denuncie, ya lo sabes. 


        Ella afirmó, y volvió a llamar a la puerta.


        —Yo te ayudaré en todo lo que necesites —dijo Aisha.


        La puerta se abrió con lentitud. Una mujer llena de moratones, con el pelo revuelto y sangrando de un brazo, se asomó con cuidado. La herida no parecía grave, lo que alivió a Aisha. 


        —¿Seguro que no… que no me hará más daño? —preguntó, temblorosa.


        —No, yo te ayudaré a hacer la denuncia.


        La mujer miró al suelo unos segundos, para acabar afirmando con la cabeza. El hombre se revolvió intentando librarse de Jackson, sin éxito. Escupió en dirección a Aisha, sin alcanzarla.


        —¡Acabaré contigo, puta! —amenazó con los ojos inyectados en sangre—. ¡Esto no va a quedar así, Suze, tú eres mía y lo sabes! ¡Y esa zorra y tú os vais a arrepentir de esto!


        Jackson empujó al hombre para que anduviera, haciéndole caer al suelo. Le hubiera pegado un puñetazo para callarle esa bocaza, pero tener allí a Aisha lo contuvo. Si hacía algo así delante de la doctora, conseguiría diez sesiones más por lo menos. Luke alcanzó a su compañero para ayudarlo a levantar al hombre; aunque estaba claro que Jackson hubiera podido solo, quería evitar que volviera a golpearlo contra el suelo. De ese modo pudieron llevarlo escaleras abajo con relativa calma.


        Entraron dos hombres vestidos de enfermeros, y Aisha les indicó que se podían acercar para examinar a la mujer. No tenía heridas graves, pero se la tenían que llevar al hospital para hacerle pruebas, así que Aisha se subió con ella en la ambulancia. Envió un mensaje a Luke para avisarlo, y una vez en el hospital se quedó en la habitación esperando mientras atendían a la mujer.


        Un rato después la llevaron, ya con las heridas curadas, limpia y con un camisón del hospital. Tenía mejor aspecto, aunque Aisha pudo comprobar que muchos de los moratones que tenía no eran recientes.


        Se sentó junto a ella, y le dio una bebida.


        —¿Qué tal te encuentras? —preguntó mientras la miraba empatizando con su situación.


        —Mejor. ¿Ted… mi marido?


        —Está detenido.


        —¿Tengo… tengo que denunciar?


        —Sí. —Le cogió una mano, para darle ánimos—. Si no lo haces, saldrá a la calle, y volverá a hacerte lo mismo.


        —Pero se enfadará.


        —No podrá hacerte nada desde la cárcel.


        Llamaron a la puerta. La mujer se sobresaltó, pero Aisha le dio un par de palmadas tranquilizadoras y fue a abrir. Al ver a Jackson, Aisha no pudo ocultar su asombro.


        —¿Qué hace aquí? Pensé que vendría Luke.


        —Ha preferido interrogar al marido. Supongo que no se fía mucho de mí.


        —Escuche —bajó la voz—, sea amable, ¿de acuerdo? Esa mujer no está en su mejor momento.


        Él afirmó con la cabeza, y Aisha lo dejó pasar. Al verlo, la mujer se puso tensa: estaba claro que no solo tenía miedo de su marido, sino de los hombres en general. Jackson mantuvo una distancia prudencial, con gesto serio.


        Aisha regresó junto a la cama, y tomó de nuevo la mano de la mujer.


        —Mira, Suze. Este es el agente Ryder. Te va a tomar declaración, ¿te parece bien? Puedes confiar en él, se encargará de que le llegue al juez y tu marido no saldrá más a la calle. 


        —¿No puede… no puede venir una mujer? 


        —Tendríamos que esperar, y es mejor hacerlo cuanto antes. Si hay algo que te da vergüenza, no te preocupes. Mírame a mí mientras contestas sus preguntas, ¿de acuerdo?


        Por fin Suze afirmó, así que Jackson comenzó a preguntarle sobre lo que había ocurrido aquel día. La mujer temblaba, pero poco a poco fue relatando su historia, y cuando se remontó a palizas anteriores, comenzó a llorar. Habían sido años de maltratos continuados, y cuando terminó su declaración, parecía que se había librado de un gran peso. 


        Aisha la tranquilizó felicitándola por su valentía, y poco después entró una enfermera.


        —La hora de visitas ha terminado —informó, comprobando el suero de Suze.


        —Volveré mañana a ver qué tal sigues, y te traeré información de unas cuantas casas de acogida —dijo Aisha.


        Le estrechó la mano, y salió con Jackson de la habitación. Se dirigieron hacia el ascensor en silencio, mientras él guardaba su libreta y la denuncia dentro de su cazadora.


        —¿Cree que irá a una casa de acogida? —preguntó Jackson, pulsando el botón del ascensor.


        —Eso espero, aunque no sería la primera que no lo hace. Es algo que nunca entenderé, cómo se dejan anular por otra persona, y aguantar tantos años.


        —Se ve que el amor las ciega.


        Sonó muy brusco, y Aisha lo miró. Tenía una expresión hermética.


        —Eso no es amor —replicó ella—. Dependencia, falta de autoestima… pero no amor.


        Él se encogió de hombros. Las puertas del ascensor se abrieron, y entraron. Había pocas personas, pero cuando llegaron a la siguiente planta, una multitud esperaba y al entrar, se vieron empujados hasta el fondo. 


        Aisha tropezó y levantó las manos para no caer, encontrándose con el pecho de Jackson. Quiso apartarse, pero la gente se lo impedía, así que se quedó con la vista fija en el frente, sin querer mirarlo a la cara.


        Entonces la empujaron aún más, y notó que la sujetaban de la cintura para impedir que cayera. Al bajar la vista vio que las manos eran las de él. Tragó saliva, sintiendo de pronto la garganta seca. ¿Era su imaginación, o él las había subido? Porque notaba los dedos sobre su piel como si le quemaran; al tener los brazos levantados su camiseta se había separado del pantalón, dejando un par de centímetros de piel al descubierto. 


        Ella tenía las manos inmóviles, pero aun así podía notar el calor que Jackson desprendía a través de la fina tela de la camiseta, por no hablar de lo duro que estaba. Tensó los dedos, haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad por no recorrer el resto de su anatomía para ver si estaba igual por todas partes. 


        Levantó la vista, y se encontró con que la estaba mirando fijamente. Se humedeció los labios, y los ojos azules de Jackson chispearon. Le pareció que se inclinaba un poco hacia ella, pero de pronto el ascensor se detuvo y la gente salió en tropel.


        Jackson la soltó apartándola de él, y empezó a andar sin esperarla. Aisha cogió aire para tranquilizarse, y corrió para alcanzarlo ya en la puerta de salida del hospital.


        —¿Me lleva a comisaría? —preguntó con una voz que le salió más melosa de lo que hubiera querido.


        Jackson se limitó a señalar su coche, aparcado unas cuantas plazas más adelante. Se dirigieron a él, y en todo el trayecto no hablaron ni se miraron. Aisha se concentró en la ventanilla como si nunca hubiera visto las calles de Las Vegas, y Jackson no apartaba la vista de la carretera. Estaba tenso, parecía que fuera a arrancar el volante en cualquier momento, y cuando llegaron a comisaría cada uno se fue a su sitio sin despedirse.


        Jackson fue a su mesa y le tiró a Luke su cuaderno de notas y la denuncia firmada.


        —¿Ha pasado algo? —preguntó este—. Estás muy serio. 


        —Siempre estoy serio.


        Eso Luke no iba a discutírselo, así que dejó el tema. Jackson cogió el informe del interrogatorio, pero no pudo concentrarse en leerlo. Su mente estaba llena de imágenes de la doctora, de lo suave que había notado su piel, del olor a vainilla de su pelo… Frunció el ceño, volviendo a empezar el informe. ¿Qué le había pasado? Si el viaje en el ascensor hubiera durado un poco más… Había deseado besarla, su cuerpo había reaccionado ante su proximidad como si nunca hubiera tenido a una mujer cerca. 


        Dejó el informe y se levantó con brusquedad. Luke levantó una ceja, y él se sacó el paquete de tabaco del bolsillo, para dirigirse a la zona exterior de fumadores. Encendió un cigarrillo mosqueado; a ese paso aquella mujer iba a ocasionarle un cáncer de pulmón.


         


         


        Aisha se dejó caer en su silla, suspirando. ¿Qué había pasado en el ascensor? ¿Por qué Jackson le provocaba semejantes reacciones? Porque si hubieran tardado un poco más, no estaba segura de que no se le hubiera echado al cuello… Estaba deseando besarlo, lo sabía, ver si lograba borrar su expresión adusta… se estremeció, y se estiró la camiseta para cubrirse la cintura, como si así pudiera borrar el tacto de sus dedos.


        Su móvil pitó avisándole de que había recibido un mensaje. Lo cogió, agradecida por la distracción, y sonrió al ver que era de su hermana. Liza vivía en Bartow con su marido y sus hijos, a un par de horas de distancia, así que no se veían todo lo que les gustaría a ambas. Se turnaban para visitarse, según cuadraran sus horarios.


        Liza le decía que ya estaba en el centro comercial donde solían quedar. Aisha miró su reloj. Aún le quedaba una hora para salir, pero pensó que por una vez no pasaría nada; ya hacía bastantes horas extras. Así que recogió su chaqueta y su bolso y se marchó evitando mirar hacia la mesa de Luke y Jackson. 


        Dejó el coche a la sombra, y se dirigió a la zona infantil, donde supuso que estaría su hermana. Efectivamente, la encontró paseando el cochecito donde estaba su sobrina de un año, mientras su sobrino, de tres, estaba metido en una piscina de bolas con otros niños.


        Liza la miró extrañada, consultando su reloj.


        —¿Qué haces tú tan pronto fuera de la comisaría? —preguntó.


        —Tenía ganas de veros.


        —Sí, ya.


        —¡Tía!


        —¡Shaun!


        El niño salió como una exhalación y se lanzó a sus brazos. Aisha aprovechó la distracción para abrazarlo y ocultarse de la mirada inquisitiva de su hermana, que, para su desgracia, la conocía demasiado bien.


        Tras darle un par de sonoros besos, Shaun regresó al parque y desapareció entre las bolas de plástico de colores. Aisha se asomó al cochecito, pero su sobrina estaba profundamente dormida y no la pudo usar como distracción. 


        Liza señaló una cafetería cercana, desde donde podían ver el parque, y se sentaron. Una camarera se acercó para tomarles nota, y, tras pedir los cafés, Liza la miró.


        —¿Día duro? —preguntó su hermana escudriñando el rostro de Aisha.


        —¿Es que una no puede salir pronto de su trabajo porque echa de menos a su hermana y a sus sobrinos?


        —Tú no saliste antes del trabajo ni el día de mi boda, así que desembucha. ¿Qué te pasa? ¿Es por el máster? ¿No les ha gustado tu trabajo final?


        —Sí, eso ya está finiquitado. Es… la comisaría, ya sabes. Es difícil.


        La camarera les llevó los cafés. Aisha se echó el azúcar mientras su hermana la miraba comprensiva. No les daba mucha información ni a ella ni a sus padres para no preocuparlos, pero lo poco que les contaba era suficiente. Tratar todos los días temas violentos no era nada agradable. Suponía que habría tenido algún caso grave, por eso se sorprendió cuando Aisha habló.


        —Hay un agente nuevo —comentó, removiendo el café.


        —¿Y qué tal es?


        —Alto, rubio, tiene unos ojos que… y un cuerpazo… —Sacudió la cabeza al darse cuenta de lo que estaba diciendo—. Pero ese no es el tema. Tiene problemas de conducta, le estoy tratando. Y trabaja con Luke, lo sugerí yo, a ver si le influye.


        —Espera, espera. —Le hizo un gesto para que se callara—. Rebobina. Creo que no te he oído hablar del cuerpo de un tío en… ¿Años? Tiene que estar de muerte, para que hayas dicho eso.


        —No es importante. ¿No me has oído lo siguiente?


        —¿Que tiene problemas de conducta?


        —Eso. Es… bueno, es violento.


        —¿Contigo?


        —No, en general. O más bien, con los que detiene. Y quiero ayudarlo, pero es complicado… he encontrado a su hermana, pero tampoco está por la labor.


        —¿Cómo que has encontrado a su hermana?


        Aisha cogió aire, no se estaba explicando nada bien. Así que le contó a su hermana todo lo que había ocurrido desde que viera a Jackson por primera vez, hasta esa tarde. Obviando el momento del ascensor, que aún no había asimilado qué había ocurrido.


        Liza se quedó observándola unos segundos. 


        —Pues sí que te ha impresionado el chico —dijo, al rato.


        —Solo me preocupa como cualquier otro.


        —Sí, ya, como que a cualquiera le harías tanto caso. ¿Buscar a su hermana? ¿Meterte en un antro de mala muerte?


        —Ya sé que no es algo normal.


        —No, desde luego. ¿Y qué vas a hacer?


        —¿A qué te refieres?


        —A esa atracción obvia que sientes por él. ¿Cómo se llama, por cierto?


        —Jackson. Y no voy a hacer nada, es mi paciente. No sería ético. Además, ¿te acuerdas de Damon?


        —Vagamente.


        —Bueno, pues me ha vuelto a invitar a salir, y ahora que ya no tengo que estudiar… es probable que lo haga.


        —Sí, ya te veo muy entusiasmada. 


        —No tengo necesidad de complicarme la vida, ¿no crees? Y Jackson es problemático, así que no hay más que hablar.


        —Vale, pero el tema lo has sacado tú, no yo. 


        Aisha resopló fastidiada; no había querido decir nada a su hermana, pero estaba claro que había fallado miserablemente. Decidió cambiar de tema, y le preguntó por su trabajo. Liza le siguió la corriente, conocía a su hermana y sabía que si insistía no averiguaría nada más; solo tenía que darle tiempo, y Aisha acabaría por contarle más, tal y como había hecho aquel día.
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        A pesar de que se había tomado varios cafés, y del retraso considerable que llevaba en cuatro informes, cerca de la una de la madrugada Luke se dio cuenta de que no iba a terminar, y de que hacía dos horas que debería haberse ido. No es que tuviera prisa alguna, pero estaba cansado. Estar con Jackson era agotador, su inestabilidad lo ponía nervioso y tener que controlarlo en todo momento no ayudaba; sabía que iría mejorando, pero era un proceso lento.


        Apagó las luces de su mesa y salió, cerrando la puerta y esperando que por el camino no lo secuestraran para ayudar: los sábados por la noche nunca traían nada bueno, al menos, nada bueno para la policía. Era, con diferencia, la noche de la semana que más problemas y detenidos había: borrachos por doquier, detenidos por peleas, navajazos, drogas… fichar, fichar y fichar, el trabajo más aburrido del mundo, cuando no se ponía desagradable. Odiaba esa parte.


        Echó un vistazo al despacho de Aisha, pero le sonaba que se había marchado pronto. A ella también la ponía tensa Jackson, aunque no se le había escapado que su interés no era solo profesional; pero mejor no comentar nada.


        Cuando llegó abajo se encontró el barullo habitual del fin de semana. Siempre había muchos agentes trabajando en el turno de noche, y por extensión, entradas y salidas de los arrestados. Estaba avisando a Angela de que se marchaba cuando se fijó en el banco de la entrada: allí sentada, con gesto hostil, le pareció reconocer a la hermana de Jackson, la que se había negado a cooperar en dos ocasiones. No tenía esposas, pero estaba claro que había sido detenida, e incluso diría que se la habían llevado del local donde la había visto la primera vez. Con semejante aspecto no iba a pasar la mejor noche de su vida en una de las celdas hasta que pasara a disposición judicial… se acercó a otro policía que estaba apoyado en el mostrador esperando a que le entregaran algo.


        —Oye, Quinn —dijo—. ¿La has traído tú? —La señaló con la cabeza y él asintió—. ¿Qué ha hecho?


        —Tenencia de drogas.


        —¿Cuánto?


        —Poca cosa. Medio gramo y un par de pastillas, consumo propio. —Quinn hojeó el expediente—. No es la primera vez, además. Se ve que no aprende la lección. —Y le lanzó una mirada de reojo tan invasora que Luke alzó una ceja, preguntándose hasta qué punto le gustaría a su compañero enseñarle aquella «lección». 


        Miró el historial por encima y después lo cerró.


        —¿Tienes las drogas? —Hizo un gesto avisando a Angela, que estaba de guardia, y ella estuvo allí en menos de dos segundos, esperando, mientras ignoraba la mirada asesina que le estaba lanzando Quinn—. Angie, ocúpate de esto.


        —Sí, claro. —El policía se sacó la bolsa y la dejó sobre el mostrador—. Yo me encargo del resto.


        —Déjala. No la detengas. —Quinn se cruzó de brazos—. Con requisarlo y una multa es suficiente. No necesitamos más papeleo, ¿no crees?


        El policía le sostuvo la mirada durante unos segundos que parecieron interminables, pero finalmente se dio por vencido. Arrojó el historial de mala manera hacia Angela.


        —Como quieras, Grady. Voy a…


        —Ya me ocupo yo de ella, no te preocupes —dijo Luke con tono agradable, como si le estuviera haciendo un favor cuando en realidad tenía muy claro que le estaba jodiendo.


        Lo dejó refunfuñando, y se marchó sin darle tiempo a replicar. Angela le dedicó una sonrisa a modo de despedida, y miró a Quinn de mala manera, arrebatándole el historial para guardarlo.


        Mara permanecía sentada, negándose a hacer contacto visual con nadie; no le apetecía que empezaran a darle conversación, y menos un grupo de borrachos. Ni siquiera entendía bien cómo había terminado allí, aquellos polis se suponía que no estaban de servicio, y llevaban toda la noche comportándose como gilipollas. No paraban de meter mano a las gogós y hacerles comentarios groseros a ella y a Sasha.


        Cuando acababa su turno siempre se tomaba un par de copas y acababa bailando a su aire tras meterse unas cuantas rayas, pero en esa ocasión apenas le había dado tiempo a pegar un sorbo a su Ginger y ya tenía a los tipos dándole la lata. Siempre era igual, estar en la barra era como posar en un escaparate, y había hombres que, por algún extraño motivo, creían que podían coger lo que querían sin preguntar. Y los peores eran los polis: tenían demasiado poder. Había visto tantos casos de uso y abuso de placa que había perdido la cuenta. Y esa noche la acompañaba la mala suerte… los había mandado al carajo, y uno se había puesto tan tonto que había sacado la placa y le había ordenado vaciarse los bolsillos. Luego se la había llevado detenida. Hijo de puta.


        Estaba cruzada de brazos, tan concentrada en estar resentida que no se dio cuenta de que tenía a otro policía delante suyo. Y parecía que esperaba una respuesta, ¿le había preguntado algo? Pero ¿qué diantres les pasaba a todos en aquella comisaría? Lo observó mejor y entonces recordó que lo había visto acompañando a la comecocos cuando se habían presentado en el «Scent». Era muy mono, pero poli. Ojazos azules…y poli.


        —Vamos —le dijo él—. Te llevo a tu casa.


        —Estoy detenida —refunfuñó.


        —Ya lo he arreglado. La multa por tenencia de drogas para consumo propio es de unos seiscientos dólares, aunque me da que ya lo sabes. —Le hizo un gesto con la cabeza—. Vamos.


        Mara se quedó perpleja, pero Luke no esperó respuesta, limitándose a caminar hacia la salida. Durante un momento dudó sobre si seguirlo o no, pero entre eso y quedarse toda la noche en comisaría no le costó decidirse. Salió a la calle sintiendo cierta inquietud, sensación que se agudizó cuando apoyó la mano en la puerta de atrás y él le señaló el asiento del copiloto. Mierda.


        Subió, cerró la puerta con poca delicadeza, y lo miró.


        —No pienso chupártela.


        —¿Cómo? —Luke no podía creer lo que acababa de escuchar.


        —Ya me has oído. No es la primera vez que un poli me deja libre y se ofrece a llevarme a casa a cambio de un trabajito. —Mara se puso el cinturón.


        Luke se quedó murmurando algo entre dientes que ella no acertó a comprender, pero arrancó el coche sin añadir más.


        —¿Dónde vives? —preguntó con excesiva seriedad.


        —En la avenida Karen, el número siete.


        Se recostó, aún tensa, pero entonces percibió que él tampoco parecía muy cómodo y tuvo claro que aquel tío no había tenido ninguna intención oculta y que ella se había precipitado al suponerlo. Tampoco sabía cómo arreglarlo, así que se limitó a permanecer callada y enfurruñada, escuchando los avisos policiales que llegaban a la radio del coche. Vaya. Se estaba enterando de un montón de mierda de gente que no conocía en tiempo récord… En la avenida Sahara un tío estaba pegando a su novia, ¿la patrulla de esa zona podía acercarse? Y en el Tropicana, un grupo de menores se estaban reventando a golpes en la entrada… aquello la divertía, pero entonces Luke pareció darse cuenta y apagó la radio.


        —Tu trabajo es un asco —dijo ella, volviendo a cruzarse de brazos.


        —Desde luego el tuyo es más entretenido, sí.


        —¿Qué quieres de mí? —Ya estaba harta de esperar, mejor saberlo lo antes posible.


        —Solo una cosa —replicó él, girando el volante para meterse en la avenida Karen—. Tranquila, no implica ponerse en posición horizontal.


        —Bueno, vamos bien. —Mara controló una risita—. Te escucho.


        —Mi compañera, la doctora Cooper, ¿te acuerdas de ella?


        —¿La comecocos?


        —Esa misma, sí. Te necesita para avanzar con su paciente, así que he pensado que a lo mejor podías ceder y ayudarla. —En realidad lo dijo como si fuera lo mismo que tomarse un café con un grupo de amigos, pero tampoco quería darle más importancia.


        Mara se quedó mirándolo.


        —Tú también has leído mi expediente.


        —Sí, lo he leído. Es horrible, en realidad creo que ambos deberíais hacer terapia. —Luke detuvo el coche frente al número siete y echó un vistazo, asegurándose de que no molestaba al pararse allí en medio—. Sé que pasaste por varias casas de acogida, y que el estado te sacó de un par de ellas por abusos.


        Mara se encogió de hombros, como restándole importancia.


        —Algunas no están tan mal, solo buscan una especie de criada. En otras hay estrés y frustración. Esas son las peores, la gente frustrada necesita descargarse de alguna forma… el que no quiere pegarte quiere follarte. —Lo miró sin inmutarse—. Así que eres como un pequeño saco de boxeo por el que además cobran un cheque una vez al mes.


        Él otra vez parecía incómodo, que era lo que Mara había pretendido. No tenía sentido suavizar las cosas, ni utilizar eufemismos, ni tampoco percatarse de que la mirada de aquel policía era la más limpia que había visto en años. 


        Pero no tenía claro que eso fuera suficiente para encarar una reunión con su hermano. Y sin embargo, no tenía otro remedio; de lo contrario le debería un favor al poli, y aunque a esas alturas tenía claro que no le pediría nada que implicara ponerse a cuatro patas, no estaba dispuesta a tener deudas. Y mejor si no volvía a verlo.


        —¿Lo harás? —preguntó Luke.


        Pues no lo había incomodado tanto como para que abandonara la idea… mierda. Meneó la cabeza, abrió la puerta y salió del coche.


        —Una vez —dijo—. Dile a la comecocos que iré a una sesión y adiós, ¿entendido? Que me llame para quedar.


        —¿Cuál es tu número?


        —Búscalo tú, que eres el poli —respondió ella, dándole la espalda.


        Luke se quedó esperando hasta que la puerta del portal se cerró tras ella. Bueno, si obviaba la bordería de la chica y la manera en que hablaba de su historial, podía decirse que había conseguido algo, por poco que fuera. Aisha tendría que tratar de hacerse con la joven para que regresara y esa sesión no quedara como un hecho aislado, pero para algo era la psicóloga. Ya sabría qué teclas pulsar, y quizás hasta podría ayudarla también a ella, porque estaba claro que necesitaba un montón de terapia. Los trabajos, la vida nocturna y las drogas seguro que no ayudaban al equilibrio, pero eso era un comportamiento más común de lo que parecía, y con lo que acarreaba a cuestas tampoco se la podía culpar demasiado.


        En cuanto vio una luz que se encendía en el segundo piso, arrancó el coche y se marchó a su casa, que ya era hora.
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        Aisha consultó su reloj dos veces seguidas. Quedaban unos quince minutos para que Jackson se presentara en la consulta, y Mara todavía no había aparecido… solo esperaba que no se hubiera arrepentido, aunque de ser el caso tampoco se hubiera sorprendido. No había vuelto a saber de ella, solo tenía la confirmación de Luke, y a saber si era verdad… se dio cuenta de que estaba disfrazando sus nervios orientándolos hacia Mara, cuando en realidad lo que le preocupaba era la reacción que podía tener Jackson. Era un misterio para ella y la asustaba un poco; quizá tendría que haberlo avisado. Pero por otro lado, el factor sorpresa sería útil para quitar la coraza protectora. 


        «O puede que Jackson rompa la puerta o algo así», se dijo inquieta, y volvió a mirar el reloj.


        Decidió ir a sacarse un café a la máquina para ver si se calmaba, pero al abrir la puerta se encontró a Mara justo al otro lado.


        —Hola, comecocos —la saludó.


        —Has venido. —Aisha sintió alivio al verla y se hizo a un lado, aún preguntándose cómo había conseguido Luke convencerla. No se lo había contado y eso la intrigaba un poco—. Pasa, por favor, ¿quieres un café?


        —¿Café? No, gracias. —Mara la siguió al interior del despacho, mirando a su alrededor—. Vaya, qué ordenado está todo. Café y despacho impecable… eres como una abuela.


        Pasó a su lado sin esperarla, mientras Aisha alzaba una ceja analizando el comentario y dándose cuenta que no era ningún piropo. Decidió ignorarlo y abrió la nevera para buscar una botella de agua y ofrecérsela a la pequeña harpía.


        Se giró al escuchar un «click» y descubrió que la recién llegada había encendido un cigarrillo.


        —Aquí no se puede fumar —objetó.


        —Va bien para controlar la ansiedad. —Ella dio un par de caladas, como si con esa explicación fuera suficiente, pero al notar la mirada de Aisha meneó su melena rubia—. Muy bien, doc, ya lo apago. Tranquila.


        Buscó con la mirada un cenicero; al no ver ninguno terminó por apagarlo en el suelo y después lanzó el resto a la papelera que había junto a la mesa. Aisha la miró, sintiendo ganas de estrangularla, pero Mara le sostuvo la mirada sin parecer preocupada en absoluto. 


        —En seguida vuelvo. Tú espera aquí y no toques nada —advirtió, yendo hacia la puerta.


        Mara se sentó, cruzándose de brazos, así que Aisha salió de su despacho cerrando la puerta. Prefería esperar a Jackson fuera para al menos ponerle al corriente y no dejar que entrara sin más y se encontrara de cara con tremenda situación. Observó a través del cristal el lenguaje corporal de Mara, hastiada, tensa… quizá se había excedido forzando algo en ambos hermanos, pero sabía que era importante y necesitaba más información. No tuvo tiempo para seguir dando vueltas al tema, porque en aquel momento Jackson apareció por el pasillo. Alzó una ceja al verla fuera del despacho, pero caminó igualmente hacia ella.


        —Doctora —saludó.


        —Hola, detective. —Se apresuró a ir a su encuentro—. Llega pronto, qué novedad. 


        —Mi compañero es un portento con el papeleo, había oído hablar de policías productivos pero nunca había conocido uno en persona.


        Aisha parpadeó, sorprendida ante aquel intento de bromear por parte del agente. Aunque no tenía claro que no fuera ironía, porque como él estaba tan serio… estaba deseando ver una sonrisa auténtica en su rostro.


        Otra vez se estaba desviando, así que carraspeó para detenerlo.


        —Un segundo —dijo y él obedeció—. Detective Ryder, hoy la terapia va a ser un poco diferente a lo que hacemos de forma habitual. Intente no alterarse, pero he… he traído a una persona para que nos ayude un poco con sus problemas.


        —Ah, ¿sí? ¿Le van los tríos, doctora? —Otra especie de broma.


        —Es su hermana —explicó ella, sin demorarlo más.


        El breve amago de sonrisa que había empezado a asomar en los ojos de Jackson desapareció al instante, y se quedó con cara de estupefacción, sin reaccionar. Parecía estar asimilando sus palabras sin entenderlas del todo.


        —¿Mara? —preguntó, segundos después, y pareció costarle pronunciar aquel nombre.


        Aisha asintió en silencio.


        —¿Mara está aquí? ¿Dónde…? —Y miró alrededor, con cara de aprensión.


        —Dentro del despacho —explicó Aisha vacilante—. En su historial constaba una hermana, así que Luke buscó, encontró su expediente y después localizó su lugar de trabajo… como bien dice, es aplicado.


        Durante un momento, Aisha vio pasar toda clase de emociones por la cara de Jackson. Luego él se quedó callado, miró hacia el despacho, la miró a ella y de tres pasos se plantó delante del cristal. No dijo ni una palabra, pero tampoco fue necesario, Aisha percibió que la boca le temblaba ligeramente.


        —¿Es ella? —preguntó, sin apartar la mirada.


        —Sí. —Se acercó junto a él, constatando que Mara no lo había visto aún. En algún momento había sacado otro cigarrillo y se dedicaba a fumar, perdida en sus propios pensamientos.


        —Es… es mayor.


        —Tiene…


        —Veintisiete años —acabó Jackson por ella—. Lo sé.


        —Sé que esto debe ser un shock para usted, detective —comentó Aisha, evitando la tentación de poner la mano en su hombro—. Que no esperaba algo así.


        Jackson asintió, aún sin mirarla, ocupado en estudiar a su hermana pequeña. Parecía un niño al que hubieran pillado haciendo algo malo, ese era su aspecto y Aisha se dio cuenta; hubiera querido tranquilizarlo de alguna manera, pero no sabía bien cómo y él nunca le había facilitado las cosas, así que se limitó a aguardar a su lado. A que estuviera listo.


        —Es tan… —Lo escuchó murmurar—. No sabe cuánto se parece a… es muy guapa. ¿No cree?


        Aisha asintió despacio. Si siguiera por ese camino, aquella era la frase más personal que le había escuchado desde que se conocían… Entonces Mara giró la vista y los descubrió a los dos tras el cristal. No puso ninguna cara en especial, estaba claro que era muchísimo mejor que Jackson a la hora de ocultar emociones; se limitó a exhalar el humo, esperando.


        —No puedo —dijo Jackson, con los puños apretados—. No puedo entrar ahí, doctora.


        —Jackson. —Ella usó su nombre, olvidando los formalismos y tuteándolo—. Ha venido hasta aquí porque ha querido. Al menos tienes que intentarlo.


        —No puedo enfrentarme a esto. —Jackson estaba pálido y la miró, confuso—. Lo siento. 


        Y ante la cara sorprendida de Aisha, Jackson se dio la vuelta y prácticamente echó a correr por el pasillo. Se quedó parada, sin creerse lo que acaba de ocurrir. Suspiró, abriendo la puerta, a la vez que Mara se levantaba de la silla.


        —Ha salido huyendo, ¿no? —comentó.


        —Parece que le ha afectado un poco, sí —confirmó Aisha y de pronto abrió uno de los cajones de su mesa y sacó un cenicero que le alargó—. No fumes —gruñó.


        —Como quieras. —La rubia apagó el cigarrillo—. Supongo que esto es una despedida.


        —Espera. —Aisha la detuvo cuando pasaba junto a ella—. ¿Y si te pido por favor que vuelvas otro día? Creo que puedo hacer que Jackson se siente frente a ti sin esa tensión.


        —Es normal esa tensión —dijo Mara—. Se parece a nuestro padre.


        —¿De verdad?


        —¿Pierde los estribos con facilidad?¿Le pega a la gente? Pues entonces sí, se parece a nuestro padre. Bueno, él se conserva mejor, eso es verdad. Ya veo que te has fijado, doctora. —Y sacudió la cabeza como si la compadeciera—. Es asunto tuyo. Pero cada vez que se mire en el espejo le verá a él, y ten claro lo que ocultan esos ojitos y esa pinta de cachorrito perdido. Gracias por la reunión familiar.


        —¿Volverás? —Aisha la miró—. Por favor.


        —Ya sabes dónde trabajo, si te pasas por allí y te tomas una copa, me lo pensaré. Y tráete al poli guapo. —Y le dio unas palmaditas antes de salir dejándola pensativa.


        Menudo fracaso.


         


         


        Luke estaba sentado en su mesa, en una apacible calma, cuando escuchó unos pasos tan potentes como si el propio Godzilla4 se encaminara hacia allí. Con esa energía sólo podía ser Jackson, y al alzar la mirada comprobó que no se equivocaba, y su compañero iba en su dirección como una apisonadora. Se cruzó de brazos sin saber qué esperar y armándose de paciencia, algo que empezaba a volverse una costumbre. Jackson llegó hasta su mesa y se detuvo, respirando de forma agitada.


        —¿Qué te pasa? Pareces cabreado. —Jackson apoyó las manos con tanta fuerza que poco faltó para que el bote de los bolígrafos saliera volando—. Oye, oye, cálmate.


        —¡Podías haberme avisado!


        —Seguro que sí. ¿A qué te refieres?


        Jackson cogió aire tres veces antes de explotar. Cuanto más tranquilo estaba su compañero, más se alteraba él y le venían aquellos deseos enormes de ponerse a destrozar cosas.


        —Esa puñetera psicóloga pretendía meterme en su consulta con mi hermana allí dentro —gruñó, dejándose caer en su silla—. ¡Que hable con ella, dice!


        —Vamos, lo que viene siendo terapia… —Vio cómo Jackson crispaba los puños y supo que estaba muy cerca de ponerse a dar puñetazos a la mesa.


        —Aisha me ha dicho que tú la localizaste. —Luke asintió—. ¿Por qué no me contaste nada?


        —Quizá porque no confío en ti, ni me has dado motivos para hacerlo. Y es cosa de Aisha, yo no me meto en su trabajo.


        —¿Por qué no confías en mí?


        —¿Es una broma? No respetas las normas y haces lo que te da la gana sin tener en cuenta a los demás. —Luke le lanzó una mirada de desaprobación—. Lo siento, pero no me gustan los policías que abusan de su placa o que usan la fuerza sin medida, como es tu caso… Deberías tomarte más en serio la terapia, porque la línea entre policía y matón es fina, y tú estás muy cerca de cruzarla.


        Jackson contó hasta diez tres veces. Cuando acabó estaba un poco más sereno, y Luke seguía mirándolo imperturbable. Se daba cuenta de que había perdido los estribos, pero esa vez no era culpa de nadie, solo suya: ver a su hermana lo había desestabilizado. Había ido allí como una fiera volcándolo en su compañero, pero este no tenía la culpa… aunque después de oír sus palabras tenía ganas de pegarle un puñetazo. Pero se controló.


        —Perdona —consiguió decir, haciendo un esfuerzo enorme—. ¿Tienes su expediente?


        —Sí —afirmó Luke, examinando su rostro—. ¿Tú estás seguro de que quieres verlo, Jackson?


        Jackson asintió, así que Luke se encogió de hombros; abrió un cajón, buscó el expediente y el historial adjunto, y lo dejó sobre la mesa. Esa vez, Jackson no se puso a leerlo allí mismo, sino que lo cogió y se levantó.


        —Lo traeré mañana —dijo.


        —Como quieras.


        Luke lo vio irse tan rápido como había llegado y se reclinó en su silla, sin saber si había hecho bien dejándole leer aquello. Se preguntó cuándo empezaría a hacer efecto la terapia de Aisha, no lo veía mejorar en absoluto.


        
          
            4 - Godzilla, conocido monstruo radiactivo japonés popularizado


            en varias películas.
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        Jackson se había quedado en su coche, con la llave puesta, pero sin llegar a arrancar. Contar no le estaba funcionando, y no quería conducir tan tenso. Si ya de por sí sabía que era brusco, en aquellas condiciones era capaz de pegarse con alguien solo porque no pusiera el intermitente.


        Apretó las manos en el volante, mirando de reojo por millonésima vez el expediente. Quizá debería leerlo allí mismo, y no esperar a llegar a su casa. Lo cogió, pero alguien entró en el parking y le distrajo.


        Lo dejó de nuevo sobre el asiento frunciendo el ceño. Allí estaba la doctora, caminando hacia su coche como si no tuviera ningún problema en el mundo, y él allí, a punto de explotar por su culpa. ¡Le había llevado a su hermana! Estaba claro que la había subestimado, ¿sabría ya el resto de la historia? ¿Habría encontrado a su padre? Porque de ser así, sacaría el tema en la terapia y no estaba dispuesto a hablar de eso ni por todo el oro del mundo. Debería ir y dejarle las cosas claras. Acercó la mano a la manilla de la puerta, pero entonces ella se detuvo. Parecía que se le había caído algo, porque se agachó para recogerlo… y su veraniego vestido se subió mostrándole los muslos. 


        Apretó la manilla, recordando la suavidad de su piel en el ascensor, cómo le había mirado… Entonces Aisha subió en su coche, y Jackson se encontró siguiéndola por las calles de Las Vegas. Más de una vez se preguntó qué demonios estaba haciendo y estuvo a punto de dar media vuelta, pero antes de darse cuenta, llegaron a unos bloques de edificios. Paró frente a ellos, mientras se abría una puerta a unos garajes y ella entraba con el coche.


        Tenía que irse, lo tenía claro. Pero cogió la manilla de la puerta y salió.


         


         


        Aisha paró el motor del coche y cogió su bolso con un suspiro. Necesitaría una buena dosis de infusiones y televisión aburrida para dormir. No sabía si lograría convencer a Mara para volver, pero sí que con lo que había hecho, había perdido la confianza de Jackson. No habían avanzado mucho, pero lo poco que había logrado, ya no servía para nada. La siguiente sesión iba a ser muy dura, estaba segura; igual que lo estaba de que no iba a rendirse. Él era vulnerable, se lo había demostrado aquella tarde. Su hermana era un punto débil. Solo de recordar cómo la había mirado se le caía el alma a los pies. Ojalá hubiera sabido cómo tranquilizarlo.


        Salió y cerró el coche sin parar de pensar en Jackson. Tendría que hablar con él antes, no podía esperar hasta su próxima cita. Le pediría disculpas, y…


        —Tenemos que hablar —dijo una voz masculina.


        Aisha se giró pegando un salto, dejando caer sus llaves y el bolso, con el corazón a punto de salírsele del pecho. Cuando vio a Jackson a pocos pasos, no supo si tranquilizarse o asustarse aún más.


        —Casi me da un ataque al corazón —consiguió decir—. ¿Es que no sabe acercarse a la gente sin asustarla?


        —¿Por qué la ha traído? —Se acercó ignorando su frase—. ¿Por qué no me avisó?


        —¿Cómo ha entrado?


        —Por la puerta, antes de que se cerrara.


        Se puso delante de ella, acorralándola contra su coche. Aisha intentó retroceder, pero se encontró con el capó.


        —¿Hablamos mañana? —preguntó—. Estará más calmado, y…


        —¡Hablamos ahora! —Le pegó un puñetazo al capó, acercándose hasta que sus cuerpos se tocaron—. No tiene ningún derecho a meterse en mi vida.


        Apoyó las manos en el coche, a ambos lados de su cuerpo, por lo que Aisha tuvo que echarse un poco hacia atrás para poder mirarle. Debería estar asustada, pero no era así. Algo le decía que él nunca la pegaría, solo esperaba que su coche no acabara magullado en el proceso.


        —Solo intento ayudar… —empezó.


        Pero se dio cuenta de que no la estaba escuchando. Al echarse hacia atrás, un tirante del vestido había resbalado, y sus pechos se marcaban contra la parte superior. Intentó enderezarse, pero él apartó las manos del coche para coger su rostro y obligarla a mirarlo. Sus piernas se chocaron cuando Jackson se acercó más, y ella las abrió para no golpearse contra el parachoques, aunque también consiguió que Jackson se acomodara entre ellas.


        —Me estás volviendo loco, doctora.


        Aisha abrió la boca para replicar, pero no pudo hacerlo ya que él se la cubrió con la suya en un beso feroz. Levantó las manos para apartarlo, pero al tocar sus hombros, se sorprendió subiéndolas hasta su pelo y tirando para acercarlo más hacia sí.


        Jackson gruñó, introduciendo la lengua hasta tocar la de ella como si quisiera devorarla. La cogió por las caderas, subiéndola sobre el capó, y Aisha instintivamente lo rodeó con sus piernas.


        En aquel momento, Jackson se perdió. Ya no pensaba en su hermana, ni en su padre, solo en el cuerpo que tenía bajo él y que parecía amoldarse tan bien al suyo. Agarró los tirantes para bajárselos aún más, rompiéndolos en el proceso, pero consiguiendo su objetivo. Sin dejar de besarla, apartó la tela del sujetador para poder cubrir un pecho con una mano, arrancándole un gemido de placer. Dejó su boca para bajar por el cuello hasta llegar al pezón, y mordisquearlo mientras con la otra mano le rompía la ropa interior e introducía la mano entre sus piernas.


        Aisha se arqueó hacia él, con la mente nublada. Una vocecita interior le intentaba decir algo sobre que aquello no estaba bien, que estaban en un lugar público… pero la apartó como si fuera solo una mosca molesta. Jackson la estaba tocando de una manera que no dejaba sitio para pensar en nada más que en tenerlo dentro. Alargó las manos, peleándose con su pantalón hasta que logró desatar el cinturón.


        De pronto él le cogió las manos, mirándola a los ojos. Parecía haberse dado cuenta de lo que estaban haciendo. Aisha pensó que si se paraba era capaz de matarlo, así que tiró de su camiseta hacia ella para atrapar su boca, atrayéndolo también con sus piernas. 


        Jackson terminó de desabrocharse el pantalón y la cremallera, y con un movimiento la penetró. El grito de placer Aisha resonó con eco por todo el parking, pero no importó. Le rodeó el cuello con los brazos, siguiendo sus movimientos. Notaba esas grandes manos en sus caderas, cómo le clavaba los dedos, pero nada importaba. Jackson la besó de nuevo, ahogando sus gemidos, y en pocos segundos Aisha sintió cómo su cuerpo empezaba a estremecerse, subiendo cada vez más alto, hasta sentir que iba a explotar en mil pedazos. Lo abrazó con fuerza, sintiendo cómo él se ponía tenso y gemía en su oído, y se quedaron unos segundos quietos, los dos sin aliento.


        Despacio, Jackson se movió para poder mirarla. Pero en algún momento se había apagado la luz del garaje, y apenas si podía distinguir su rostro en la oscuridad. Le acarició una mejilla, y de pronto las luces halógenas se encendieron, haciendo que los dos parpadearan por el contraste. Oyeron cómo se abría la puerta del garaje, y entonces Aisha se dio cuenta de dónde estaban y lo empujó. Jackson se apartó para subirse el pantalón, mientras ella recogía sus llaves y su bolso e intentaba acomodarse el vestido, pero los tirantes estaban rotos y la pechera desgarrada… No quería ni pensar en lo que dirían los vecinos si la veían.


        Jackson se pasó una mano por el pelo, sin saber qué decir. El coche pasó junto a ellos, y Aisha buscó entre sus llaves, con el pulso temblándole.


        —Será mejor que suba antes de… que venga quien sea —dijo.


        Iba a preguntar si quería acompañarla, pero él ya había hecho un gesto de despedida con la cabeza y corría hacia la puerta del garaje, para poder salir antes de que se cerrara.


        Aisha se apresuró a llegar al ascensor, y consiguió llegar hasta su piso sin encontrarse con ningún vecino. En cuanto entró, se encontró de frente con un espejo que tenía de cuerpo entero en la entrada, y abrió los ojos desmesuradamente. Tenía el pelo revuelto, los labios hinchados y enrojecidos, el vestido roto por varias partes… parecía que la habían atacado. Y más o menos así había sido, aunque desde luego no podía decir que se había resistido. Se quitó el vestido y lo tiró a la basura, sin poder evitar enrojecer al darse cuenta de que le faltaba la ropa interior. Con toda seguridad estaría tirada por el suelo del garaje, esperaba que lejos de su coche para que nadie pudiera relacionarla. Se fue a la ducha, y al enjabonarse se encontró algún que otro moratón por las caderas, allí donde Jackson la había cogido cuando… Se estremeció de placer solo de pensarlo, y tuvo que bajar la temperatura de la ducha para no perderse en aquellos pensamientos. Menos mal que le había dicho a su hermana que no quería complicaciones… ¿Y con qué cara iba a presentarse en comisaría al día siguiente?


         


         


        Jackson llegó hasta su coche y se dejó caer sobre el asiento, golpeándose la cabeza repetidas veces contra el respaldo. ¿Pero qué demonios acababa de pasar? Miró el portal, preguntándose si debería volver… pero al mirar el asiento del copiloto vio el expediente de su hermana, y se quedó en el coche. 


        Tenía que leerlo, no podía esperar más, las últimas palabras que le había dicho a Mara resonaron en su cabeza:


        «Te lo prometo».


        Jackson cerró la puerta de su casa y dejó la llave puesta en la cerradura. Cogió una bebida de la nevera y fue directo al sofá, con el expediente en las manos; una vez acomodado, se frotó la frente sin querer recordar lo sucedido con la doctora. Aún no comprendía el arrebato que le había dado, ni mucho menos la respuesta de ella… tal vez había significado lo mismo que para él, un desahogo. No sabía. No quería pensar en el tema, de hecho.


        Abrió el expediente, sin estar muy seguro, y lo primero que le saludó fue una foto de su hermana cuando era pequeña. Recordaba aquella foto perfectamente, se la había hecho su madre cuando Mara tenía ocho años. 


        Sintió como si su garganta se bloqueara y no pudiera tragar. Su hermana, aquella niña rubia tan dulce… ojalá no se hubiera dejado convencer por la psicóloga encargada del caso. Le había dicho que él era joven e inestable, que en asuntos sociales se encargarían de ella, y de que una buena familia la adoptara. Jackson ni siquiera lo había puesto en duda: continuaba en shock. La psicóloga era convincente. ¿Podría verla más adelante? Por supuesto.


        Pero no había sido así. Mucho después, cuando ya llevaba tiempo en tratamiento y había preguntado por aquella posibilidad, ni siquiera había conseguido averiguar dónde estaba. Le explicaron que los niños necesitan tiempo para adaptarse a sus nuevos hogares, y que una visita suya podría alterarla.


        Tras unos cuántos intentos más, Jackson dejó de preguntar. Nadie le decía nada, era como si hubiese perdido hasta el derecho a querer saber… siempre se prometía que un día la buscaría de verdad, no se le daba mal averiguar cosas. Pero al final terminaba posponiéndolo, y un día decidió que seguramente ella ya era feliz con alguna familia y que no había por qué estropear eso haciendo que recordara el trauma. Y se autoconvenció a sí mismo de que estaba haciendo lo correcto.


        Sí, había dejado a su hermana pequeña en otras manos, pero no había una sola noche en que no se acordara de ella. Y de pronto, la doctora metomentodo la sentaba en su despacho frente a él, esperando que lo tomara como si nada…


        Apartó por segunda vez a Aisha de su cabeza y se concentró en leer, pero nadie le había preparado para lo que allí había, y un minuto después se paró, usando toda su fuerza de voluntad para no sufrir un acceso de rabia.


        ¿Cómo había podido creer a esa mujer? Ni siquiera la noche que se presentó en su casa después de los hechos había confiado en ella. Cuatro casas de acogida en siete años: de la primera la habían sacado por maltrato. La segunda parecía normal, pero en una de las visitas sin avisar, la asistente social había descubierto que sus padres adoptivos ni siquiera la mandaban al colegio, y se pasaban el día fumando marihuana, de manera que la custodia fue retirada de inmediato.


        Jackson se detuvo unos segundos, mientras escuchaba en su cabeza el resonar de las viejas palabras que había pronunciado, creyendo en ellas… «Te lo prometo». Justo antes de que los separaran (él necesitaba atención médica urgente), Mara le había preguntado si iría a buscarla cuando saliera del hospital. Las había dicho, y así era cómo las había cumplido.


        Con esfuerzo, regresó al historial, y en la tercera casa se dio de bruces con lo que ningún padre o hermano quería leer: abusos sexuales. Al parecer sin violación, aunque eso no evitó que buscara el nombre de los padres y lo memorizara. Seguro que no podría hacer nada con aquella información; Luke ni de coña lo acompañaría en ninguna misión que tuviera algo que ver con ese historial, pero por si acaso se lo guardó en la cabeza.


        Tuvo un respiro en la última casa de acogida. Para entonces, Mara tenía ya doce años y la habían enviado de forma provisional a la casa de una mujer llamada Ardelia Johns, que vivía con su hijo de dieciséis, Adam. Lo que iba a ser una acogida temporal terminó siendo oficial: la señora Johns, una mujer de aspecto amable aunque autoritario, había solicitado la custodia definitiva. Mara había aceptado, y aunque con dieciocho años se había independizado, nunca había roto la relación con su última madre adoptiva, cambiando incluso su apellido.


        Aun así, el historial de Mara no terminaba ahí: dos detenciones, drogas, varios trabajos, algunos de ellos en bares poco recomendables… y según aquello, no era por falta de oportunidades, pues constaba que había asistido a la Universidad. Pero al parecer no le interesaba llevar una vida responsable, trabajando de día y durmiendo de noche.


        Examinó de nuevo las fotos, tratando de reconocer a la niña que él recordaba en la joven que había visto sentada en el despacho de la doctora. Se parecían, no podían negar que eran hermanos, a pesar de la diferencia de altura.


        ¿Cómo había aceptado sentarse allí para una terapia? No lo comprendía. Lo más probable es que él fuera la última persona del mundo a la que le apetecería ver.


        Lo entendía. A veces, él se sentía igual respecto a sí mismo. Y ahora no sabía con qué cara iba a presentarse al día siguiente en comisaría… entre una cosa y otra, era como si hubiera estado metido en una coctelera y lo hubieran zarandeado hasta dejarlo desorientado.


        Maldición, esa noche no iba a pegar ojo.
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        Jackson llegó, como siempre, antes de la hora a la comisaría. Apenas había dormido, así que se puso un café y se fue a su mesa. No pudo evitar lanzar una mirada hacia el despacho de Aisha, aunque sabía que ella no estaría, no solía llegar tan temprano. Efectivamente, estaba vacío. 


        Sacó un par de expedientes en los que estaba trabajando con Luke e intentó leerlos, hasta que su compañero llegó.


        Luke se acercó con precaución, no tenía ni idea de cómo se habría tomado Jackson la información del expediente, y ya se había ido bastante enfadado el día anterior. Se sentó frente a él, y vio que tenía ojeras y aspecto cansado. Supuso que la información le habría afectado y que en realidad su hermana le importaba. Aisha había acertado al buscarla. Aunque el primer encuentro no hubiera salido bien.


        —¿Todo en orden? —Se atrevió a preguntar.


        —Más o menos. Deberíamos salir luego a buscar a este tipo. —Le pasó un expediente—. Pone que suele comer en el mismo sitio todos los días.


        —Claro.


        Cogió el expediente, para ver a quién se refería. Si Jackson no sacaba el tema de su hermana, él tampoco. 


        Estaban decidiendo cómo actuar, cuando Damon se acercó a ellos con una gran sonrisa. Al momento Jackson se tensó de manera visible, y se puso a mirar su ordenador ignorándolo por completo.


        —Buenos días, chicos —saludó.


        —Hola, Damon —contestó Luke, mirando a Jackson, pero este parecía muy concentrado—. ¿Qué te trae por aquí? 


        —Esta noche es mi cita con Aisha. —Jackson levantó la vista de golpe, pero Damon siguió hablando sin darse cuenta—. He hecho reserva en el Bellagio, ¿qué opinas?


        —Bueno… —Lo miró, preguntándose por qué Jackson parecía querer matarlo—. Quizá un poco excesivo, pero tú tranquilo, seguro que le gusta, y…


        Jackson se incorporó empujando su silla, que golpeó un mueble, y se alejó a grandes pasos ante la mirada sorprendida de Damon y Luke, que no entendían nada.


        Jackson vio a través de los cristales que Aisha estaba en su despacho, así que entró sin llamar, casi arrancando la puerta por la brusquedad con que la abrió.


        Ella se incorporó, ofuscada.


        —¿Pero qué…? —empezó.


        —No pienso volver a salir y llamar.


        Cerró de un portazo, y se recorrió el despacho pegando manotazos a las cortinas para cerrarlas, no quería que los vieran discutir desde fuera.


        —¿Se puede saber qué demonios estás haciendo? —preguntó ella.


        —Vaya, ¿ahora me tuteas?


        Aisha enrojeció, y señaló la puerta.


        —No puedes entrar así y…


        —Puedo y lo he hecho. —Se acercó a ella—. Dime que no es verdad.


        —¿El qué? No sé de qué estás hablando.


        —¡De ese imbécil! ¡Damien!


        —¿Damon? —Lo miró confusa—. ¿Qué pasa con Damon?


        —¿Vas a cenar con él esta noche?


        Aisha suspiró. Se había olvidado por completo de Damon, por culpa justo de la persona que tenía frente a ella. ¿Cómo se había enterado? Y, ¿por qué estaba tan enfadado? Ni siquiera la había llamado, ni había ido a hablar con ella aquella mañana. Había supuesto que pasaba del tema, no le entendía.


        —Tengo una cita con él, sí —contestó, intentando que su tono fuera calmado.


        —¿Por qué? —La cogió por la cintura, apoyándola contra la mesa—. No puede gustarte.


        —¿Y eso a ti qué más te da? ¡Al menos él sabe mi nombre!


        —¿Crees que lo pasarás bien con él? —Bajó el rostro para mordisquearle el lóbulo de una oreja, haciendo que la chica se estremeciera—. Dime, Aisha. —Ella creyó derretirse ante la forma en que pronunció su nombre—. ¿Crees que él te hará lo mismo que yo, que gritarás como lo hiciste conmigo?


        Aisha intentó empujarlo, pero él era como un muro y no se movió. Y de todas formas, tampoco hizo mucha fuerza. Pero entonces él la cogió de los brazos, y no pudo evitar un gesto de dolor. 


        Jackson se apartó, frunciendo el ceño. Levantó la manga de su camiseta, y vio las marcas de sus dedos en su piel. Palideció de pronto.


        —Dios, no… —susurró, sin oír que la puerta se abría tras él—. Yo… te hice daño. Lo siento, no quería…


        —Aisha, ¿necesitas que me quede? —preguntó Luke preocupado ante la escena que se había encontrado.


        A su lado, Damon les miraba con extrañeza. Jackson retrocedió, pasándose las manos por el pelo, y salió apartándolos de su camino.


        Luke paseó la mirada de su amiga a él, sin saber qué hacer. Allí había pasado algo, pero no tenía ni idea de qué.


        —Estoy bien —dijo Aisha.


        —¿Sigue en pie lo de esta noche? —preguntó Damon.


        Luke se preguntó si aquel chico era ciego o tonto, quedándose con la segunda opción, mientras ella afirmaba con la sonrisa más falsa que le había visto jamás. Damon se alejó levantando los pulgares, y Luke entró en el despacho cerrando la puerta tras él. Le daba igual que su amiga le dijera que estaba bien, la conocía y desde luego no lo parecía.


        Aisha se sentó, cubriéndose el rostro con las manos.


        —Soy un desastre —dijo, por fin.


        —Si no quieres salir con Damon, díselo y punto.


        —No es eso. Es… es Jackson. 


        —¿Qué ha pasado? ¿Por qué ha venido a verte como si quisiera matar a alguien?


        Aisha movió la cabeza. Luke era su amigo, confiaba en él más que nadie en el mundo, pero de ahí a contarle su encuentro —por llamarlo de algún modo— con Jackson en su garaje… Pensaría que estaba loca. 


        —Es complicado —dijo.


        —Ya. ¿Su hermana?


        —Algo así. ¿Has averiguado algo más? ¿Sobre su padre, o ese hombre de la cárcel?


        —No he tenido tiempo. Pero no sé si sabes que mañana se ha cogido el día libre.


        —¿Un viernes? Qué raro. ¿Sabes por qué?


        —No me ha dicho nada. Si me lo cuenta, te lo digo.


        —Gracias. 


        Luke se levantó, pero antes de salir volvió a mirarla. 


        —Aisha, puedes contarme lo que sea. Lo sabes, ¿verdad?


        Ella sonrió intentando parecer tranquila, y afirmó con la cabeza.


        Luke regresó a su sitio, no muy convencido. Se sentó mirando a Jackson con aprensión, pero este parecía extrañamente calmado. No estaba furioso, ni fruncía el ceño, pero tenía la mirada como perdida. Supuso que algo más había ocurrido con su hermana para que estuviera así.


        —¿Seguimos con esto? —preguntó intentando reconducir la situación.


        Jackson afirmó, sin mirarlo. Sabía que Aisha y él eran amigos, pero parecía que no le había contado nada. No podía creer que hubiera estado tan equivocado, se había dejado llevar tanto que no se había parado a pensar si ella estaba disfrutando igual. Le había parecido que sí, pero después de ver sus moratones… Normal que se fuera a cenar con otro, cualquiera era mejor opción que él.


         


         


        Aisha se miró en el espejo antes de salir de casa. No se había maquillado mucho, pero se había puesto un vestido nuevo que aún no había estrenado y que le quedaba muy bien. Comprobó que las mangas francesas tapaban los moratones, y se obligó a sonreír. Había intentado hablar con Jackson durante todo el día, pero ni él ni Luke habían estado por comisaría, así que tendría que esperar a su próxima sesión del lunes. No quería que pensara que la había hecho daño, no le había gustado nada la expresión de su cara cuando lo dijo.


        Pero tenía que cumplir su promesa, así que bajó al portal. Damon la esperaba apoyado en su coche, y al verla le besó una mano.


        —Estás preciosa, Aisha.


        —Gracias.


        No sintió nada al contacto, lo que la desanimó aún más. Si por lo menos hubiera saltado un poco de chispa… pero nada, parecía que solo Jackson podía provocarle fuegos artificiales. 


        Damon le abrió la puerta para que subiera, y condujo hasta el Bellagio dándole conversación trivial. El aparcacoches se llevó el vehículo, y él la cogió con suavidad de un brazo para guiarla hasta el restaurante, donde había reservado una mesa.


        Aisha se dejó llevar, de nuevo sin sentir nada cuando él la tocaba. Les llevaron la carta, y dejó que pidiera por ella; ni siquiera tenía hambre. Pero Damon no tenía la culpa de nada, así que intentó disfrutar de la comida y de la conversación. Por suerte, su trabajo la tenía preparada para cualquier situación, y Damon no se dio cuenta de nada.


        Después de cenar tomaron una copa, y ya era de madrugada cuando Damon la llevó a su casa. Aparcó frente al portal, y se bajó para abrirle la puerta, siguiendo con su caballerosidad. La acompañó hasta la puerta.


        —¿Qué tal te lo has pasado? —preguntó él, sonriendo.


        —Ha estado bien, gracias.


        —¿Como para repetirlo?


        —Bueno…


        Le vio acercarse, pero no hizo nada por impedírselo. Quizá si le dejaba hacer… pero al notar sus labios contra los suyos, los notó fríos, no como… retrocedió un paso.


        —Yo… —empezó—, lo siento, Damon.


        —Ya. —Se apartó, suspirando—. Nada, ¿verdad? ¿Hay otro?


        —No es eso, pero… no hay química.


        —En fin, al menos lo he intentado. —Le apretó una mano—. Gracias por la cena.


        Se metió en su coche y se marchó, mientras Aisha abría el portal y subía a su piso.


        En la acera de enfrente, a oscuras dentro de su coche, Jackson tenía los nudillos blancos de apretar el volante. Había deseado lanzarse sobre él cuando la había besado; si hubiera entrado en el portal con ella no sabía lo que hubiera hecho. Cerró los ojos contando hasta diez, dándose cuenta de lo que había estado a punto de hacer. Aisha se merecía a alguien normal, como Damon. No a un psicópata como él.
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        Luke se encontró en el comedor con Aisha, y por su cara dedujo que la cita con Damon no había ido muy bien.


        —No te veo muy contenta —comentó—. ¿Te aburriste mucho?


        —Sin más. —Se encogió de hombros—. Pero bueno, creo que le ha quedado claro que no hay química entre nosotros.


        —Tengo algo que quizá te anime. —Ella le miró—. O no, porque alegre, lo que se dice alegre, tampoco es.


        —Cualquier cosa para distraerme.


        —Sé dónde ha ido Jackson hoy. —Sacó un papel de su bolsillo, y se lo tendió—. Penitenciaría High Desert.


        —¿Qué? —Leyó el papel—. ¿Richard Ryder?


        —Es su padre.


        —Su padre… Y está en la cárcel. ¿Por qué?


        —Mató a su madre.


        Esperó unos segundos, mientras Aisha asimilaba la información. Era terrible, no podía ni imaginarse vivir algo así. 


        —Por eso separaron a los hermanos —continuó Luke—. Jackson tenía quince años, y Mara nueve. Eran menores, y a ella la enviaron a un centro de acogida.


        —¿Y a él?


        —No lo sé aún, estoy en ello.


        Ella volvió a mirar el papel, encajando por fin la pieza clave del puzle. Estaba segura de que era eso lo que le reconcomía por dentro.


        —¿Por qué ha ido a verle? —preguntó.


        —Revisión de la condicional. Se llama al testigo principal del asesinato, que en este caso parece ser Jackson, y da su testimonio. Ya sabes, si le ha perdonado y tal. Y con eso y un jurado, deciden si sale libre. Ha tenido ya tres revisiones anuales, y no le sueltan. Imagino que no le ha perdonado ni declara a su favor.


        —Necesito su dirección.


        —¿La de Jackson? ¿Para qué? El lunes tienes sesión con él.


        —Sí, pero necesito verle antes. Esto… —Agitó el papel—. Luke, es determinante. Si consigo que me hable de ello, estoy segura de que lograré avanzar. Y si Mara se une…


        —Escucha, piensa un poco. Entiendo tu entusiasmo, de verdad, pero quizá él no lo vea así. ¿Y si se enfada porque lo sabes? Mira lo que pasó cuando trajiste a su hermana, no quiero que le dé un arrebato y…


        —No te preocupes, no me pasará nada. Si no la tienes tú, se la pediré a Angela. Sabes que la conseguiré de todas formas.


        Luke se reclinó en la silla, mirándola. Pero ella parecía decidida, así que cogió el papel y le escribió la dirección, no sin antes avisarla de que tuviera el móvil a mano por si le hacía falta llamarle.


        Aisha se guardó el papel, le dio un beso en la mejilla y regresó a su despacho. Iría después de trabajar, solo esperaba que Jackson no le cerrara la puerta en las narices. 


         


         


        Jackson tomó aire varias veces antes de bajar del coche, siguiendo el consejo de Aisha de contar hasta diez. En realidad llegó hasta cien, pero le vino bien. Las anteriores veces que había visto a su padre habían acabado mal; la primera, tuvieron que sacarle porque intentó golpearle. Y las dos siguientes tampoco llegó a terminar su testimonio, ya que en mitad del mismo se puso a insultarle y también lo echaron. Por suerte, aun así no le habían dado la condicional, pero ya le habían avisado de que si no se controlaba, ese año no le dejarían hablar. Y eso podía significar su libertad, algo que no podía permitir.


        Salió del coche y enseñó sus credenciales en la entrada. Un oficial fue a buscarlo y lo llevó a la misma sala de espera de los años anteriores. Allí tuvo que esperar media hora, tiempo que dedicó de nuevo a obligarse a mantener el control.


        Pero cuando abrieron la puerta y le vio, casi perdió toda la tranquilidad que había logrado. Tenerlo tan cerca, y no poder estrangularlo como él había hecho con su madre, era demasiado. Apretó los puños y se fue a su asiento frente a una mesa con cuatro personas que tomaban notas. 


        Reconoció al director de la prisión, que le miró por encima de sus gafas.


        —Señor Ryder, espero que este año no tengamos que sacarlo por la fuerza.


        —No, señor.


        Oyó una risa sarcástica. Miró de reojo a su padre, que permanecía de pie en una esquina vestido con el uniforme naranja, con cadenas en manos y pies, y un policía a cada lado. Se preguntó si sería para que no se escapara, o para que protegerlo de él.


        Otro de los hombres se presentó como el juez asignado a la revisión del caso, y procedió a hacer una descripción de los hechos por los cuales estaba su padre encerrado. De vez en cuando le preguntaba a Jackson, que se limitó a contestar con monosílabos. Lo que allí se describía era demasiado objetivo, demasiado aséptico.


        «¿Cuántos golpes diría que le dio a su madre?»


        «¿Cuántas veces había ingresado antes de aquel día?»


        «¿Qué heridas sufrió él?»


        Todo datos en un papel, nada que describiera el infierno que habían sido sus vidas aquellos años. Se llevó la mano a un costado por instinto, al contestar a la última pregunta. 


        Tras terminar el cuestionario de rigor, los cuatro lo miraron con más seriedad aún.


        —¿Cree que su padre puede reinsertarse? —consultó el director de la prisión.


        —Nunca.


        —¿Cree que está arrepentido? —preguntó el juez—. ¿Le perdonaría si fuera así?


        —No. —Fijó su mirada en él—. Jamás.


        Su padre entrecerró los ojos, iguales a los suyos. La cárcel lo había tratado mal, parecía veinte años mayor de lo que en realidad era, pero el parecido entre ambos era aún visible.


        El hombre escupió en su dirección.


         


        —Eres un traidor, un hijo de puta —dijo, con odio y desprecio en su voz—. Porque eso era tu madre, una puta ramera.


        —Señor Ryder, compórtese —ordenó el director de la prisión.


        —¿O qué? —Volvió la atención a su hijo—. ¿Es cierto que eres poli?


        Jackson asintió, intentando mantenerse imperturbable. Pero si aquello duraba mucho más, no sabía si sería capaz de quedarse quieto en la silla.


        —Eres como yo —continuó el preso—. Lo sabes, ¿verdad? Apuesto lo que quieras a que por eso te hiciste madero, para poder golpear a la gente y salir impune.


        —Me hice policía para poder acabar con los bastardos como tú.


        Se levantó y apartó la silla con brusquedad, dando un paso hacia él con los puños cerrados. Se detuvo a tiempo, al ver su mirada triunfante. Si le golpeaba, o lo intentaba, le estaría dando la razón. Se giró hacia las mesas.


        —¿Hemos terminado? —preguntó.


        —Sí —contestó el juez, intercambiando una mirada con el resto—. Puede irse, la libertad condicional queda desestimada de nuevo.


        Aquello ocasionó que su padre comenzara a insultarle, pero él ya estaba saliendo por la puerta sin escucharlo.


         


        Aisha apenas pudo concentrarse en el trabajo el resto de la tarde. Se entretuvo buscando en internet cómo llegar a su piso, luego dudó si ir o no… cada cinco minutos cambiaba de idea, no estaba nada segura de que la fuera a recibir bien. Pero necesitaba hablar con él, aunque fuera para aclararle que no le había hecho daño. Así que al final triunfó el sí, y al terminar su jornada se marchó en su coche al piso de Jackson.


        Cuando llegó al barrio, se alegró de que aún fuera de día. Ni loca se aparecería por allí de noche. Se bajó del coche y lo cerró, por una vez contenta de que fuera viejo y no llamara la atención, o mucho temía encontrarse solo las ruedas al regresar.


        Llegó al portal evitando la mirada de un grupo de adolescentes que fumaban en una esquina, y esquivó a una figura que dormía junto a la acera. Pulsó el botón del piso cruzando los dedos. Los adolescentes la estaban mirando y cuchicheaban entre ellos, y desde luego no era tabaco lo que estaban fumando. 


        Uno de ellos la señaló con la cabeza, y ella volvió a llamar al timbre. Por fin oyó electricidad estática, seguida de la voz de Jackson.


        —Dejad de llamar, no pienso abriros —dijo.


        —¿Jackson?


        Se hizo el silencio durante unos segundos. Por el rabillo del ojo, vio que el grupo empezaba a avanzar hacia ella. 


        —¿Doctora? 


        El tono fue de extrañeza, pero lo que la molestó fue que de nuevo usara su título, no su nombre. 


        —¿Te importaría abrirme? —preguntó—. Hay unos chicos aquí que…


        Un zumbido la sobresaltó, y empujó la puerta. Entró y la cerró justo cuando ellos llegaban a su altura. Pudo ver que le hacían un par de gestos obscenos; no se quedó a ver más. Localizó el ascensor, pero tenía un cartel indicando que no funcionaba. Así que tomó las escaleras y subió con rapidez hasta el tercer piso.


        Cuando llegó, se encontró a Jackson apoyado en el marco de su puerta, con una expresión de curiosidad. Al menos no parecía enfadado… pero tampoco parecía feliz de verla. Aunque supuso que «feliz» era un adjetivo que por desgracia él desconocía.


        Llevaba solo un pantalón de chándal, y ella se tuvo que obligar a mirarle a los ojos. Lo cual tampoco ayudaba a tranquilizarla.


        —¿Puedo pasar? —consultó.


        Jackson se hizo a un lado, y Aisha entró evitando tocarle. Se quedó parada al ver el apartamento. Era mucho más pequeño que el suyo; el salón y la cocina estaban unidos y se llegaba directamente a ellos desde la entrada. Y solo había dos puertas más, supuso que un dormitorio un baño. Estaba todo desordenado, con ropa tirada, latas vacías, pesas por el suelo, un par de ceniceros casi llenos… y un saco de boxeo colgado del techo con el cuero desgastado por los golpes.


        Jackson se puso una camiseta que cogió del suelo. Se cruzó de brazos y la miró.


        —No sé qué haces aquí, pero no es un barrio para una mujer sola.


        —Ya, ya me he dado cuenta. —Señaló el sofá—. ¿Puedo sentarme?


        Él quitó un par de prendas de encima con desgana, y Aisha se sentó. Jackson cogió una silla de la cocina, la colocó al revés y se acomodó, con los brazos sobre el respaldo, para poder mirarla. Había sitio en el sofá, pero no quería sentarse junto a ella. Estaba demasiado tentadora con aquel vestido, y temía acabar rompiéndoselo como el otro. ¿Es que esa mujer no tenía ropa normal? Porque a sus ojos, todo era demasiado atrayente. 


        —Si has venido por lo del otro día… —dijo, al ver que ella no hablaba.


        —No. Sí, bueno, eso también. Pero en realidad es que… sé dónde has estado hoy, y…


        —¿Qué? —Se tensó—. Joder. Luke.


        —Él no tiene la culpa, yo se lo he pedido.


        —Hoy no nos toca sesión. —Se levantó y apartó la silla con brusquedad, por lo que cayó al suelo con estrépito—. Así que ya puedes marcharte.


        Se acercó a la puerta y la abrió. La miró expectante. Aisha contemplaba la silla, y se puso de pie con las manos cruzadas en el regazo.


        —No pienso irme —contestó.


        Jackson creyó haber oído mal. ¿Cómo que no pensaba irse? Contó hasta diez, intentando tranquilizarse, porque no quería tener que obligarla. De hecho, no podía, estaba claro que o la arrastraba fuera de su piso o ella no se movería. Y no pensaba tocarla. 


        Pegó un portazo y se acercó furioso, pero Aisha no se inmutó. Se limitó a mirarle con aquellos ojos verdes que lo tenían hipnotizado, y Jackson sacudió la cabeza.


        —¿Es que no lo entiendes? —preguntó, furioso—. ¡No quiero hablar de ello!


        —No importa. 


        Aquello era exasperante. ¿Qué tenía que hacer para que se fuera y lo dejara en paz? Pero entonces Aisha hizo lo que menos se esperaba. Avanzó hacia él y le rodeó la cintura con los brazos, apoyando la cabeza en su pecho. Jackson apretó los puños, utilizando toda su fuerza de voluntad para no tocarla.


        —No puedo ni imaginar lo duro que es para ti revivir una y otra vez lo que ocurrió, tener que declarar todos los años y verle —dijo ella—. Y solo quiero que sepas que no tienes por qué pasar por esto tú solo. No hace falta que hables ni que hagas nada. Yo estoy contigo.


        —No necesito tu compasión.


        —No es compasión. 


        —¿Entonces qué es?


        Aisha no contestó, sino que elevó la vista hacia él. Jackson seguía inmóvil, así que la chica se puso de puntillas y le besó con suavidad en los labios. Él la cogió de los hombros para apartarla, pero apenas si hizo fuerza y Aisha siguió besándole hasta que sin darse cuenta se encontró correspondiendo. La cogió por la nuca para profundizar el beso, pero cuando notó sus manos recorriéndole por dentro de la camiseta la apartó.


        —No —consiguió decir—. No podemos hacerlo, no quiero… no quiero hacerte daño, Aisha.


        —No me hiciste daño. —Enrojeció—. Fue… Dios, Jackson, sabes que me gustó.


        —Tienes moratones. —Retrocedió un paso—. Contigo pierdo el control, ¿y si vuelvo a hacerlo?


        Eso era lo que ella quería, pero estaba claro que a él le preocupaba demasiado el tema. Aisha suspiró, pensando cómo convencerle, y entonces vio su arma y sus esposas sobre un mueble.


        —¿Y si no pudieras tocarme?


        Aguantó la respiración, esperando su respuesta. Estaba asombrada consigo misma, en su vida había sido tan lanzada… pero aquel hombre le provocaba unas reacciones nada normales en ella, y no pensaba pararse a analizarlas. Porque como se psicoanalizara a sí misma, estaba segura de que el resultado sería que se había vuelto loca de remate.


        Jackson siguió la dirección de su mirada, y luego volvió a mirar a Aisha, preguntándose si habría entendido bien. 


        Antes de perder todo el valor, Aisha se desabrochó el vestido, que cayó al suelo, y Jackson decidió que no tenía sentido resistirse. Que hiciera con él lo que quisiera, porque la deseaba con todas sus fuerzas. En dos zancadas cogió las esposas y se las dio.


        Aisha se humedeció los labios, nerviosa, pero ya no pensaba echarse para atrás.


        —¿Tu cama tiene barrotes? —Él negó con la cabeza—. Bueno, pues… quítate la camiseta.


        Jackson obedeció lanzándola al otro extremo del salón sin preocuparle dónde aterrizaba. Aisha se acercó, con el pulso temblándole, y le esposó las manos. Tiró de él hacia el sofá, hasta que le tuvo tumbado bocarriba. Se sentó a horcajadas sobre Jackson, y le movió las manos para que las pusiera por encima de su cabeza.


        —No las muevas de ahí —dijo—. ¿Estás cómodo?


        —No mucho, pero me da igual.


        Su voz había sonado ronca. Aisha le acarició, siguiendo el tatuaje del brazo con los dedos. Se expandía por su hombro y parte del pecho, con dibujos étnicos, y al rozarle notó pequeñas marcas. El color negro las cubría, pero distinguió círculos. No hacía falta ser un experto en el tema para darse cuenta de que eran quemaduras de cigarrillo. Continuó bajando, encontrándose una cicatriz de un palmo en su abdomen. Jackson se tensó cuando se la tocó, así que dedujo que no era un tema agradable. No dijo nada, sino que se inclinó para hacer el mismo recorrido con su lengua. Delineó sus abdominales, y fue bajando por sus oblicuos hasta llegar al pantalón. Le miró, y sonrió satisfecha al ver que respiraba como si hubiera corrido un maratón. Se lo bajó con lentitud, liberando su excitación, porque debajo no llevaba nada más. Se apartó para poder quitarle el pantalón y tirarlo al suelo, y volvió a su postura anterior, colocando la mano entre sus piernas para poder acariciarle. Jackson se movió inquieto, y agarró con fuerza el brazo del sofá. Se moría por tocarla, aquello iba a acabar con él. Notó la tensión de las esposas, y se obligó a quedarse inmóvil.


        Aisha siguió acariciándolo, y se inclinó para poder besarlo. Jackson levantó la cabeza, con ansia, pero ella lo empujó para que volviera a apoyarla.


        —Vas a matarme —consiguió decir Jackson—. Quítate el sujetador, déjame saborearte.


        Aisha enrojeció solo de pensarlo, pero aquello era una nimiedad comparado con lo que ella le estaba haciendo a él. Así que se apartó un poco para quitarse el sujetador y la ropa interior, y volvió a su lugar. El roce de sus cuerpos desnudos la excitó más de lo que ya estaba, y cuando se inclinó de nuevo y Jackson lamió sus pezones, decidió que ya no podía aguantar más.


        Se apoyó en su pecho y descendió lentamente, hasta tenerle por completo en su interior. Se quedó quieta unos segundos, disfrutando de la sensación de sentirse llena por él.


        Jackson se movió bajo su cuerpo, instándola a seguir. No podía aguantar más, movió las manos para rodear su rostro, mientras Aisha se movía sobre él volviéndolo loco. 


        Aisha movió la cara para besarle una palma, gimiendo. Tener el control sobre él le estaba gustando mucho más de lo que había imaginado.


        —Joder, Aisha, no puedo… No voy a aguantar mucho más si sigues así…


        Pero ella estaba igual, aceleró sus movimientos, y mordió la mano que había besado cuando su cuerpo se sacudió intensamente al notar cómo Jackson se liberaba en su interior. Se dejó caer sobre su pecho, sin aliento. Jackson pasó sus manos esposadas por su cabeza, para poder abrazarla. Había sido… no tenía palabras para describirlo. 


        —¿Estás bien? —preguntó ella.


        Jackson soltó una carcajada, y Aisha le miró, derritiéndose ante su sonrisa. Dios, cómo cambiaba la expresión de su cara. Parecía mucho más joven, estaba tan guapo que solo quería besarle y grabar esa sonrisa en su rostro para siempre.


        —Si estuviera mejor, me moriría —contestó él. 


        Le acarició el pelo, y Aisha vio la marca que le había dejado en la mano. Enrojeció, recordando cómo se había portado… cada vez estaba más convencida de que se estaba volviendo loca. 


        —Será mejor que te las quite —dijo—. Tienes marcas.


        Jackson se miró las muñecas. Estaban algo enrojecidas por el roce con el metal, pero le daba igual. 


        Aisha se apartó para ir a buscar las llaves, y él se sentó para poder observarla. Jamás se hubiera imaginado ver a la doctora andando desnuda por su casa, pero era una imagen que no se borraría con facilidad de su mente.


        Aisha le quitó las esposas, y se sentó a su lado sin saber qué hacer a continuación. Jackson se puso sus pantalones, y miró por la ventana.


        —Ya es de noche —dijo—. No es seguro que andes sola por aquí.


        —Bueno, tengo el coche aparcado justo enfrente.


        Jackson negó con la cabeza.


        —No, conducir también es peligroso. —Le tiró una de sus camisetas—. Póntela, vas a coger frío.


        Aisha obedeció, observándolo. ¿Estaba insinuando que se quedara a dormir en su piso? Le vio coger su móvil, y un par de folletos de la nevera. Jackson los agitó en el aire para enseñárselos.


        —¿Pizza o chino? —preguntó.


        —Pizza.


        —Perfecto. —Sus ojos brillaron—. Luego seguiremos quemando todas esas calorías.


        Le guiñó un ojo, y ella parpadeó sorprendida. Así que ese era el aspecto de Jackson relajado… incluso juguetón. Pues lo llevaba claro. Si ya el borde la tenía loca, esa otra faceta amenazaba con enamorarla del todo… pensamiento que se sacudió inmediatamente. Enamorarse de él era una locura, y no pensaba cometer ese error. El sexo era alucinante, eso sí, y no le importaría repetirlo unas cuantas veces más.


        Ni siquiera se enteró de lo que había pedido, pero le dio igual. Estaba demasiado distraída viendo músculos en movimiento, y en cómo reaccionaba su cuerpo al tenerlo tan cerca.


        Jackson la descubrió observándolo, y se acercó para besarla en los labios.


        —¿Qué te apetece beber? —consultó.


        —Cerveza, me muero de sed.


        —Solo tengo sin alcohol.


        Se dirigió hacia la nevera. Aisha se extrañó al recibir esa información, pero no dijo nada. Jackson seguía siendo un enigma para ella, y temía que una pregunta mal interpretada le sacara de ese estado de relajación en el que se encontraba.


        —Me vale —contestó.


        Jackson regresó a su lado con una para cada uno, y encendió la televisión. Unos minutos después llamaron al timbre, y llevó las pizzas al sofá. Dieron cuenta de ellas con rapidez, los dos tenían mucha hambre… y ganas de recuperar fuerzas, porque en cuanto hubieron terminado y recogido los restos, Jackson la cogió en brazos para llevarla a su dormitorio… recogiendo las esposas por el camino.


         


        Jackson corrió por el pasillo del hospital. Encontró la puerta que buscaba, y entró sin llamar. Se quedó paralizado ante lo que vio. Aisha estaba en la cama, con suero, y vendas por todas partes. Tenía su hermosa cara llena de moratones, y al verle gritó.


        Intentó acercarse, pero ella seguía gritando y lloraba sin cesar. Alargó las manos para intentar tranquilizarla, y vio que las tenía manchadas de sangre.


        —¡Tú me has hecho esto! —gritó ella—. ¡No vuelvas a tocarme!


        Jackson se incorporó bruscamente en la cama. Se pasó una mano por el pelo, notando su cuerpo cubierto de sudor.


        —¿Jackson?


        Miró a su lado. Aisha lo miró con los ojos entrecerrados y el pelo revuelto, y él se inclinó para darle un beso en la frente.


        —No pasa nada —dijo—. Duérmete.


        La chica volvió a apoyar la cabeza en la almohada. Jackson cubrió su cuerpo desnudo con la sábana, saliendo de la cama con cuidado de no volverla a despertar. Se puso unos pantalones y se fue al salón. Cogió un cigarrillo y salió al balcón a fumarlo, mirando las luces de la ciudad. El sueño le había abierto los ojos, había sido un estúpido por bajar la guardia con ella. Aquellas horas con la doctora habían sido increíbles, pero no podían volver a repetirse. Acabaría haciéndole daño, y no estaba dispuesto a eso. Tiró el cigarrillo y fue a mojarse la cara; cuando vio su reflejo, apartó la vista, reprimiendo el deseo de golpear el espejo. Todos los días se miraba, y recordaba a quién se parecía. No podía olvidarlo.


         


         


        Aisha se estiró, encontrándose sola en la cama. Miró la hora; eran las once de la mañana, así que supuso que Jackson ya estaría levantado y la habría dejado dormir. Se puso su camiseta y salió del dormitorio, sonriendo al verlo. Estaba de espaldas a ella, colgado de una barra de una puerta, elevándose con las piernas cruzadas. Estaba claro que hacía mucho ejercicio, de otra forma no tendría aquel cuerpo.


        —Buenos días —saludó.


        Jackson bajó de un salto y se giró, con una expresión de indiferencia que le hizo borrar la sonrisa de su cara.


        —¿Ya te has despertado? —preguntó él.


        —Sí, yo…


        —Tu coche sigue en su sitio, has tenido suerte. 


        Aisha inclinó la cabeza, observándolo. Pero no había nada que le diera una señal, todo él parecía estar rechazándola. Se cruzó de brazos, intentando no parecer angustiada.


        —¿Puedo ducharme? 


        —Tú misma. Hay toallas limpias dentro.


        Señaló la puerta, y se fue hacia la cocina. Aisha recogió su ropa del suelo, y entró con ella en la ducha. Se metió bajo el agua preguntándose qué habría ocurrido. Por la noche había sido tan increíble, incluso cariñoso… y ahora era distante. El Jackson de siempre. No recordaba haber dicho nada para que se alejara así de ella. 


        Se vistió con movimientos lentos, pero no se le ocurría ninguna manera de acercarse a él. Salió, y lo encontró sentado sobre la encimera de la cocina, con un cigarrillo entre las manos. Ni siquiera había hecho café, ni había leche a la vista… estaba claro que quería que se fuera cuanto antes.


        —Jackson… Yo…


        —¿Lo de anoche cuenta como terapia? ¿Me he librado de alguna sesión?


        El comentario pudo con Aisha. Se acercó y le pegó una bofetada. Al darse cuenta de lo que había hecho, retrocedió, pálida. Pero aparte de haber movido un poco la cabeza por el impacto, Jackson no parecía afectado. Aisha se dio la vuelta y se fue corriendo de allí, sin mirar atrás, o acabaría golpeándolo de nuevo o besándolo. Y ninguna de las dos cosas solucionarían nada.


        Se fue a toda velocidad del barrio, insultándose de todas las maneras que conocía. Porque Jackson se había merecido la bofetada, pero toda la culpa era de ella, por lanzarse a sus brazos sin pensar en las consecuencias. Si hubiera tenido las manos quietas, eso no habría sucedido.


        Una vez en su piso, cogió el teléfono, pero no llegó a marcar ningún número. Luke estaba con sus padres, por lo que no podía molestarle. Si llamaba a los suyos, notarían que le ocurría algo, lo mismo que su hermana. Así que acabó colgándolo y se fue a la nevera. Era un clásico, pero tenía helado de chocolate para emergencias, así que se cogió la tarrina de un litro y se aposentó con ella en el sofá, rumiando para sí. Estaba tan furiosa que no podía ni pensar, lo único que se le ocurría era ponerle diez sesiones más, aunque fuera solo por fastidiarlo. 


        Pero varias cucharadas después, comenzó a calmarse y a volver a ser ella misma. Algo había pasado por la noche para cambiarlo, estaba segura. Recordaba vagamente que Jackson se había levantado de madrugada, pero ella se había vuelto a dormir. Media tarrina después, su mente analítica seguía trabajando. Estaba claro que cuando habían estado juntos había bajado la guardia, y Jackson siempre había estado a la defensiva, así que quizá era eso: quería alejarla. Y si se enfadaba con él o le transfería a otro psicólogo, Jackson habría ganado. Eso no iba a consentirlo, había decidido que podía ayudarle y eso iba a hacer. 


        Para cuando terminó el litro de helado, estaba a punto de explotar por la sobredosis de azúcar, pero ya sabía lo que iba a hacer. Cogió el móvil y le envió un SMS a Luke, pidiéndole que buscara el expediente de su padre. Recordó lo que Mara la había dicho sobre el aspecto de su progenitor, y quería saber hasta qué punto se parecían.
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        Luke llamó a la puerta del despacho de Aisha, y la abrió para entrar.


        —Buenos días —saludó.


        Ella le miró furibunda.


        —Los hombres son imbéciles.


        Él parpadeó sorprendido. Cerró la puerta sin perder la calma, se aproximó a su mesa para dejar unos papeles sobre ella y se sentó con parsimonia.


        —No sé si te has dado cuenta —comentó—, pero esa frase no me deja en buen lugar, la mire por donde la mire. Por un lado, no me incluyes en ese grupo, así que si no me consideras un hombre…


        —Pues claro que eres un hombre —resopló.


        —Entonces soy imbécil.


        —No me refiero a ti y lo sabes. 


        —Ya, imagino que, para no variar, el motivo de esta conversación es mi querido compañero. —Señaló los papeles con la cabeza—. Ahí tienes lo que me pediste.


        Aisha los cogió. Aunque durante el fin de semana se había tranquilizado, al entrar en la comisaría se había cruzado con Jackson. Él había cambiado de dirección para esquivarla, y su gesto la había ofuscado.


        Abrió el expediente, y se quedó sin aliento. En la primera hoja estaban las fotos de la detención de Richard, y Mara tenía razón: eran muy parecidos: los mismos rasgos, el color de ojos, el pelo… aunque el padre tenía una expresión de desprecio que nunca había visto en Jackson, así como los ojos enrojecidos y arrugas prematuras, signo de drogas o alcohol. Todo ayudaba a comprender que si Jackson veía a su padre reflejado en sí mismo en el físico, eso le haría pensar que era igual en lo psíquico. Le venía muy bien saberlo; ahora tendría que encontrar el momento para utilizar esa información.


        Luke chasqueó los dedos delante de su cara, y ella le miró.


        —¿Qué? —preguntó.


        —Te estaba preguntando sobre el viernes, ¿qué pasó?


        —Nada, nada. —Subió los papeles para ocultar su rostro—. Me echó, sin más. Pero luego tengo sesión con él, como todos los lunes.


        —No está de muy buen humor. Bueno, más o menos como siempre.


        —Ya me imagino. 


        —Aisha, ¿has pensado que quizá no tenga solución? Le estás dedicando mucho tiempo, y creo que te estás involucrando personalmente…


        —¿Y qué si es así?


        —Que no quiero que te hagan daño.


        —Jackson no me pegaría.


        —Si tú lo dices, te creo. Pero no me refería al daño físico.


        Ella suspiró, dejando los papeles. Luke la conocía demasiado, pero no podía contárselo todo. Quizá con unas cuantas copas encima podría… Lo que le recordó algo.


        —¿Tienes planes para este sábado?


        —No, ¿por qué?


        —Voy a ir al «Scent», a hablar con Mara otra vez. ¿Me acompañas?


        Él movió la cabeza. Sabía que Aisha era de las que nunca se rendían, y aquellos dos hermanos parecían haberse vuelto su prioridad. Se levantó con un suspiro.


        —Está bien —dijo—. Te llevaré, pero no te aseguro que entre contigo.


        —Eres un cielo.


        Le tiró un beso, y Luke se fue a su sitio, esperando que Jackson mejorara su humor o tendrían el día complicado.


         


        Puntual según su costumbre, Jackson llamó a la puerta de Aisha, aunque no golpeó demasiado fuerte. Casi esperaba que no lo oyera, así podría irse. Pero le llegó su voz desde el interior, así que entró. Aisha no le miró, concentrada en su ordenador.


        —Siéntese, detective.


        Jackson frunció el ceño, pero obedeció.


        —¿Ya no nos tuteamos, doctora? —preguntó.


        Ella le sonrió, lo que le descolocó por completo. Esperaba que estuviera furiosa, o indiferente. No mostrando esa sonrisa. 


        Aisha cruzó los dedos sobre la mesa, adoptando una actitud de fría profesionalidad.


        —He pensado que tratarnos con demasiada familiaridad no ayuda al proceso —contestó—. Podemos tutearnos, si quieres, pero preferiría que no utilizaras mi nombre de pila, y yo no utilizaré el tuyo.


        Jackson se cruzó de brazos, molesto por la distancia que la doctora había impuesto. Aunque él había empezado, así que debería estar contento.


        —Por otro lado, detective Ryder —siguió diciendo Aisha—, creo que te debo una disculpa.


        —¿Cómo? —Levantó una ceja—. ¿Por qué?


        —No soy partidaria de la violencia en ninguna de sus formas, y la bofetada que te di ayer… En fin, no debería haber ocurrido.


        Jackson abrió la boca, pero estaba demasiado sorprendido para hablar. Había imaginado la conversación de mil maneras diferentes, menos esa. ¿Es que la doctora estaba loca?


        —¿Aceptas mis disculpas? —repitió Aisha. Él afirmó con la cabeza, confuso—. Bien, gracias. Y sobre el resto… —Enrojeció levemente—. En fin, la culpa también fue mía, nunca debí cruzar la línea de lo personal y lo profesional. Así que de acuerdo, lo consideraremos como sesiones. ¿Te parece bien quitar dos?


        En ese punto, Jackson estaba tan asombrado que tuvo ganas de mirar a su alrededor para buscar cámaras ocultas. No entendía nada, pero ella estaba tan seria que no podía ser una broma. Afirmó de nuevo con la cabeza, lo que pareció satisfacerla. Aisha se reclinó en su silla.


        —Bien, pues ¿qué tal si me cuentas en qué caso estáis trabajando Luke y tú?


        —Tenemos que ir al edificio de la mujer de la semana pasada. 


        —¿Suze Masterson?


        —Sí, el juez quiere testimonios de los vecinos. ¿Sabes si ha acudido al centro de acogida?


        —Sí, fui a verla al hospital y después la acompañé yo misma. ¿Habéis hablado con sus familiares?


        —Con algunos.


        Empezó a contarle lo que habían declarado, y de esa forma pasaron la hora. Cuando Jackson se fue, estaba perdido. No entendía nada.
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        —Cuéntame otra vez por qué estamos aquí un sábado.


        Aisha miró a través de la ventanilla la puerta del «Scent». No sabía cómo explicárselo a Luke. Antes de salir de su despacho, Mara le había lanzado un desafío y había decidido aceptarlo. La chica la consideraba un rollo, una impostora, podía sentirlo cuando se dirigía hacia ella… Se sentía fuera de lugar en aquel ambiente, pero si entrando allí conseguía una segunda sesión estaba dispuesta, y si tenía que utilizar a Luke por el camino, que así fuera.


        —Mara cree que soy una especie de título hueco, que mi trabajo no sirve para nada. Quizá es porque trataron con otros psicólogos cuando eran más jóvenes y no los ayudaron… el caso es que tengo que ganármela, Luke. Necesito que confíe en mí, porque si confía en mí…


        —¿Jackson también lo hará? —acabó él y la vio asentir—. Una postura muy optimista, pero no seré yo quien te reviente la burbuja. De cualquier forma, no entiendo cómo piensas ganártela viniendo aquí.


        —Ella me dijo que lo hiciera. Supongo que pensó que no me atrevería a volver o algo así… Tengo que intentar que me vea cercana, sé que piensa en mí como una estirada.


        —Eres una estirada.


        —¡No es verdad! —Le pegó en el hombro.


        —Un poco sí… —Luke se hizo el remolón, pero al ver la expresión de Aisha suspiró—. Está bien, está bien, te acompaño. Aunque hoy sí que me tomaré ese gin-tonic.


        Salió del coche tras coger su cazadora, y Aisha lo siguió, con una sonrisa de satisfacción por haberse salido con la suya. No tenía ni idea de por qué Mara le había pedido que fuera acompañada de Luke, pero esperaba que eso sirviera para suavizar un poco la tensión entre ambas. Si volvía a llamarla abuela le daría un ataque, así que contaba con la diplomacia de su amigo, que para algo tenía que servir que se llevara bien con todo el mundo.


        Dejaron el dinero en la entrada y después se adentraron en el ruidoso follón del sábado noche, aunque esa vez ya no los pilló tan de sorpresa. Había buen ambiente, un chico pinchando música moderna tras un cristal junto a la barra, y de nuevo camareras pasando a una velocidad estimable por entre la gente mientras portaban bandejas que ni se tambaleaban ni se movían.


        —Desde luego, para ser camarera aquí hay que entrenar, ¿eh? —bromeó él, dejándose caer en un taburete junto a la barra.


        —Y que lo digas. No quisiera verme yo con esos patines, seguro que tiraría todas las bebidas encima de la gente… —Aisha lo imitó, buscando a Mara con la mirada, pero tras la barra solo estaba el chico sin camiseta y una Sasha que bailaba al son de la música, para deleite de las personas a las que servía—. ¿Dónde está?


        —Lo mismo hoy no trabaja.


        Aisha puso cara de frustración, pero le duró solo un par de minutos; poco después la localizó entre la gente, yendo de regreso a la barra con una bandeja vacía. Sasha le dijo algo al pasar y las dos se rieron, el chico semi desnudo también parecía tener mucha confianza con las dos; pensó en llamarla, pero con la música no se la oiría, así que se dedicó a observarlos con atención. Los tres dominaban perfectamente su trabajo, ponían las copas de dos en dos sin derramar ni una sola gota, dosificando sonrisas para parecer accesibles sin que resultaran excesivas, ellas con la suficiente ropa como para que no las tomaran por putas, pero a la vez escasa para caldear el ambiente… estaba todo estudiado, orquestado y funcionaba bien.


        Pasaron unos minutos hasta que Mara reparó en ellos. Puso una sonrisa y les hizo un gesto, dándoles a entender que en breve les haría caso; Aisha se sorprendió un poco, pero aquello la hizo sentir mejor, quizá tuviera suerte y la joven se estaba ablandando.


        —Vaya —comentó Luke—. Es preciosa cuando no tiene ese gesto de mala leche en la cara.


        Aisha alzó una ceja, pero Luke nunca decía las cosas como si tuviera intenciones ocultas, hasta los cumplidos sonaban de forma natural, así que meneó la cabeza y no dijo más. Era normal que su amigo se fijara en una chica así, pero siendo honesta, no era el tipo que querría para él…


        Vio como la rubia terminaba de comentar algo con Sasha, y esta le pasaba un objeto. Luego se aproximó a ellos a una velocidad considerable.


        —Habéis venido —los saludó, con una expresión entre amable y sorprendida—. Punto para ti, doctora, bien hecho. Creí que no te atreverías.


        Aisha abrió la boca para decir algo, pero para su sorpresa, Mara dejó de prestarle atención y se giró hacia Luke.


        —El otro día fuiste muy amable y yo una borde, así que quería decirte gracias y lo siento. ¿Qué os parece si os invito a unas copas? No aquí, podéis subir a la zona VIP. —Los miró, y cuando los dos afirmaron, asintió—. Vale, guay. Os pondré esto.


        Sacó el objeto que le había dado Sasha, que Aisha comprobó que era un sello. Extendió la mano y la rubia se lo puso sin mucha delicadeza; sin embargo, se dio perfecta cuenta de que a su amigo se molestó en sujetarle la muñeca mientras le dedicaba una mirada un poco más larga de lo normal, y ligeramente insinuante.


        Y Luke no se enteraba de nada. Aisha notó un fuerte acceso de risa que le subía por la garganta, y cuanto más trataba de controlarlo, más difícil le resultaba. Trató de pensar en otra cosa, no quería parecer una de esas locas que se reían solas en la calle, pero es que era tan cómico… siempre había pensado que Luke era atractivo y no terminaba de entender por qué no se le insinuaban más a menudo las mujeres, pero viendo su despiste tendría que replantearse si el problema no lo tendría él.


        —Es por ahí. —Mara la sacó de sus pensamientos y miró en la dirección que le señalaba; había que subir unas escaleras—. En cuanto pueda me reúno con vosotros. —Y les guiñó un ojo, volviendo a marcharse.


        Los dos abandonaron la barra, dispuestos a obedecer de forma dócil.


        —Hacía años que no me ponían un sello en la muñeca —iba diciendo Luke—. Espero no despertarme mañana en mitad de la calle, sin ropa y…


        —¿Por qué te ha dado las gracias? —interrumpió Aisha.


        —Ah, eso. No fue nada, Quinn la detuvo por posesión de drogas y yo la mandé a casa con la multa… era poca cosa, consumo propio.


        —¿Quinn? —Aisha movió la cabeza—. Ese idiota. Qué ganas de dar trabajo.


        —No me quedaron muy claras sus intenciones, pero en fin, sin más. Pensé que si la sacaba de aquel lío se evitaría la fianza y así me debería un favor.


        —Y el favor fue que asistiera a mi terapia —acabó Aisha y Luke afirmó—. Si es que eres el mejor amigo del mundo. Y estuvo desagradable, claro.


        —Fue bastante borde, pero no creas, es comprensible. Me contó que no es el primer policía que se ofrecía a hacer algo por ella a cambio de sexo. —Aisha lo siguió por las escaleras—. También me contó algo sobre sus casas de acogida.


        Ella llegó a su altura, con el ceño fruncido.


        —No me puedo creer que en quince minutos de coche te contara tantas cosas personales y conmigo no haya sido capaz —gruñó—. ¿Por qué?


        —Ya sabes, le caigo bien a la gente. Y tú eres una estirada.


        Un chico joven e increíblemente guapo quitó el cordel de acceso a la zona VIP y les permitió la entrada con una sonrisa tras comprobar sus sellos. Aquello era como estar en otro lugar distinto, más elegante, con una música ambiental suave que permitía la charla, gente bien vestida sentados en mesas con copas de aspecto caro, camareras guapas que exhibían una sonrisa complaciente, reservados con cortinas tenues…


        —No me hace gracia —dijo Aisha, aún refunfuñando—. Pero lo dejaré correr para poder impresionarme como es debido, ¡vaya sitio! Me encanta. Ni siquiera sabía que había zona VIP.


        —¿Cómo ibas a saberlo, si te pasas las tardes en tu sofá leyendo libros?


        —¿Tú sí conocías este lugar?


        —No, qué va, yo me paso las tardes trabajando, que es peor.


        Fueron tras una camarera espectacular que los sentó en una mesa, y unos segundos después regresó con una bandeja y dos copas de buen aspecto que ninguno había pedido, pero que no rechazaron. En cuanto se quedaron solos, Aisha le agarró del brazo con tanto ímpetu que casi le tiró el gin-tonic.


        —Joder, Aisha, qué haces…


        —Más te vale que me eches una mano con esto.


        —Estoy aquí, ¿no? ¿Qué más quieres? —Luke dejó su vaso y observó su rostro irritado—. Mira, sé que te molesta que no confíe en ti porque eres psicóloga y todo ese rollo. Pero piensa también en el marrón que le has puesto delante…


        —Sí, lo sé, tienes razón. Este asunto no es fácil, ni ella tampoco.


        —¿Quién no es fácil?


        Los dos alzaron la vista a la vez, encontrándose con la rubia, que les miraba divertida. Aisha murmuró una excusa poco elaborada, agradeciendo que con las luces no se percibiera que había enrojecido.


        —¿Os gusta el sitio? —Se sentó después de hacerle un gesto a la camarera, y dejó su paquete de cigarrillos sobre la mesa. Encendió uno mientras Aisha le lanzaba una mirada de reproche—. ¿Qué pasa, doctora?


        —Ese vicio acabará contigo —replicó ella.


        —Sí, eso me dice mi profesora de aerobic —bromeó Mara, lo que hizo que ambos sonrieran a su pesar—. Pero no es el peor vicio que tengo, ni me importa demasiado, la verdad.


        —¿No tienes opción de trabajar en esta zona? —Quiso saber Luke, mirando a su alrededor—. Ya sabes, más tranquilo, menos agobio de gente y de pelmas.


        La camarera se acercó a dejar una copa para la chica y un cubo pequeño con hielo picado y rodajas de lima. Le dio un toque suave a Mara en el brazo a modo de despedida y se marchó sin dejar de sonreír.


        —Las camareras de la zona VIP tienen precio —comentó ella, cuando la otra chica estuvo lo bastante lejos. Eso hizo que los dos la miraran atónitos, así que se encogió de hombros y sonrió—. También los chicos, doctora. Por si te motiva alguno.


        Aisha de nuevo frunció el ceño, sin saber si la estaba provocando o solo bromeaba. Pensó en decirle algo, pero Mara parecía más interesada en su compañero que en ella, siendo sinceros, así que dio un par de sorbos a su copa, esperando que no fuera tan directa a la hora de ligar como lo era hablando. Un rato después, Aisha tenía claro que en todo caso podría darle lecciones a ella sobre cómo coquetear sin ser demasiado obvia. Estaba distendida y eso se percibía, hablaba con ellos como si fueran sus amigos y no «organismos oficiales del estado», se reía y era amable cuando la ocasión lo requería. Era como estar viendo a una persona completamente diferente y de nuevo Aisha se encontró pensando en Jackson. Él también se veía tan distinto cuando estaba relajado…


        Basta de pensar en Jackson. Miró a Luke, que parecía tan tranquilo. Debía ser la mejor psicóloga del mundo, o no entendía por qué todavía no se había puesto nervioso, o se había quedado mudo. Le había contado sus avances, pero no esperaba que fuera verdad, y menos aún contemplarlo en directo… quizá se equivocaba. Mara solo estaba siendo simpática y a ella le estaba afectando lo de Jackson más de lo que quería reconocer. Pero entonces la escuchó decir:


        —¿Hay una señora Grady?


        Aisha se reenganchó a la conversación, alucinando por aquel descaro, justo a tiempo de oír a su amigo decir que no.


        —Ni mujer, ni hijos.


        —Tienes pinta de hombre casado. —Mara no parecía fiarse demasiado de su negativa, pero lo dejó correr y miró a Aisha—. ¿Y tú, doctora? ¿Hay un señor comecocos esperándote en el sofá de tu casa?


        Ella negó con cierto esfuerzo. No podía hablar sobre Jackson, aunque se temía que ninguno de los dos se llevaría una sorpresa. Ambos habían insinuado en ocasiones diferentes que se la veía interesada en él, así que dedujo que disimulaba fatal.


        —Pues… a veces salgo con un compañero de trabajo —se apresuró a decir—. Damon —vocalizó, notando que había estado a punto de decir «Damien», e ignorando a Luke que la miraba con una ceja arqueada.


        —Con que saliendo con compañeros de trabajo, ¿eh? Espero que no sea un paciente tuyo. ¿Eso estaría prohibido?


        —Oh… no, no es paciente mío, no.


        No, con su paciente se limitaba a acostarse en los lugares más inadecuados que recordaba. Maldita sea, debía solucionar aquello… Se daba cuenta de que su cadena de pensamientos era un poco obsesiva, todo el tiempo pensando en lo mismo, una y otra vez. Por suerte para ella, Sasha apareció de repente y llamó a Mara, así que se quedaron solos.


        —Oye. —Agarró a Luke del brazo para que la mirara—. Si molesto me voy, ¿eh?


        —¿Qué?


        —¡Espabila, Luke, que no te enteras! —Le zarandeó—. Está coqueteando contigo.


        —¿Qué dices? —Miró su vaso para constatar que no estuviera vacío—. ¿Te están afectando los cócteles, o qué? —Aisha negó—. Bah, ya sabes que a mi esas cosas no me pasan. Y si me pasaran, no sería con una monada como esa, créeme.


        —Claro, por eso estás tan tranquilo.


        —Estoy tranquilísimo. Pero oye, si me pide que la lleve a su casa te buscas un taxi, ¿eh? —bromeó, con una sonrisa.


        —Qué bonita es la amistad —bufó ella. 


        Después se quedó mirando a las dos chicas que seguían hablando, algo alejadas, mientras daba vueltas a los hielos de su copa y Luke permanecía pensativo, valorando las palabras de su amiga y decidiendo no tomárselas en serio. A él no le pasaban esas cosas, punto. Era verdad que le estaba prestando más atención de la que normalmente le prestaban las mujeres, pero mucha gente era amable por naturaleza.


        Aunque Mara no. Se bebió lo que quedaba de su gin-tonic y en aquel momento la rubia regresó, acompañada de Sasha, que se deshizo en sonrisas.


        —¡Hola! —exclamó, como si aún estuviera en la zona de abajo con la música a todo volumen—. ¡Me alegro mucho de volver a veros! ¿Qué tal, os gusta la zona VIP? —Sonrió aún más cuando los vio asentir—. ¡Me alegro! Pasad a despediros, ¿eh? —Y les guiñó un ojo antes de darle a su amiga en el culo.


        Mara se sentó de nuevo, moviendo la cabeza.


        —Si pensáis que yo soy un caso perdido, deberíais conocer mejor a Sasha. ¿Queréis tomar algo más? —Llamó a la camarera para pedir, aunque en esa ocasión Luke se pasó a la soda porque tenía que conducir y aquellos gin-tonics eran demasiado potentes.


        —Mara. —Aisha se permitió el lujo de ponerle la mano encima del brazo para atraer su atención—. Ahora necesito saber si puedo contar contigo para mis sesiones con Jackson. En serio, este tema es muy importante.


        La rubia se la quedó mirando con interés, y después se inclinó hacia ella.


        —Te prometo otro intento y dependiendo de lo que pase decidiré —dijo—. Pero antes tienes que contarme qué tienes con mi hermano. Y sin cuentos, nada de historias como esa de antes sobre el tal Damien.


        —Damon —comentó Luke.


        —Como se llame, ya solo con el nombre no suena muy interesante. —Y la miró, esperando—. Venga, doctora, ya sé que estás más acostumbrada a escuchar que a hablar, pero esto es sencillo. ¿Estás liada con él?


        Aisha miró a Luke en busca de ayuda, pero él también la miraba con expresión interrogante. Pegó un gran sorbo a su copa.


        —No —dijo, tragando con dificultad.


        —Pero algo hay. ¿Te lo estás tirando? —Al ver su reacción, sonrió—. Ah, es eso. Veo entonces que el tema es personal.


        Aisha se sentía avergonzada y no quiso mirar a Luke; seguro que su amigo no lo aprobaba. Estaba pensando en algo que decir para cambiar de tema, cuando escuchó otra vez a Mara.


        —¿Me llevas a casa?


        Estaba claro que se lo decía a Luke, no a ella. Le miró, tanteando si hacer un comentario burlón, pero él asintió, seguramente pensando que estaba haciendo servicio de taxi sin más. Joder, porque sabía que tenía que bajarse la primera, pero hubiera pagado por ver su cara cuando se diera cuenta de que el asunto iba en serio. De nuevo pasó del desánimo producido por su situación con Jackson a las ganas de echarse a reír, pero se controló.


        —¿Me dejas en la mía antes o llamo un taxi?— comentó, como si nada.


        —No, hombre, qué dices de taxi. Os llevo a las dos —replicó el chico.


        «Menos mal que mi casa está antes», se dijo Aisha. Luke era capaz de dejar a Mara en la suya sin darse cuenta de nada. Empezó con las risitas, pero logró ponerse seria al ver que la miraban. Se levantó, bebiéndose la copa de un trago.


        —Bebes como una campeona —dijo Mara con cara de aprobación—. ¿Quieres una para el camino? —Se burló.


        —No, ya voy bien, gracias. —Sonrió Aisha, cogiendo su chaqueta.


        Mara se despidió de sus compañeras mientras salían de la discoteca, y los tres se dirigieron al coche de Luke. Aisha se sentó en la parte trasera, y él la miró levantando una ceja.


        —¿Por qué no te sientas delante, como siempre? —preguntó.


        —Me bajo antes, ¿recuerdas?


        Mara ocupó el asiento del copiloto, y él arrancó sin decir nada más. Para llenar el silencio, Aisha le preguntó a la rubia por su otro trabajo, y para su sorpresa, Mara contestó con buen humor. A ese paso, tendría que meter a Luke en las sesiones: estaba claro que con él la chica se mostraba mucho más relajada.


        En menos de media hora llegaron a su casa, y Aisha se despidió de la pareja con una sonrisa. Lo que daría por ver qué ocurría a continuación…


         


        Mara sacó un paquete de tabaco, y bajó una ventanilla. 


        —¿Puedo? —consultó.


        —Preferiría que no, si no te importa. No quiero que huela todo el coche a humo.


        —Está bien.


        No pareció molesta. Se lo volvió a guardar, y Luke carraspeó.


        —Era la avenida Karen, ¿verdad?


        Ella lo miró con una sonrisa que le desarmó.


        —¿Qué tal si me enseñas tu casa? —sugirió.


        Luke parpadeó, pensando que había oído mal. Pero entonces ella le puso una mano en el brazo, en una leve caricia, y recordó lo que Aisha había dicho. Aun así, no terminaba de creérselo.


        —¿Mi casa? —repitió.


        —Seguro que estaremos mejor que en la mía. Mi compañera de piso podría aparecer, y prefiero un poco de intimidad, ¿tú no?


        —Ah… Bueno… Yo…


        —¿Vives solo?


        —Sí, esto… sí.


        Como no parecía decidirse del todo, Mara se inclinó hacia él y rozó sus labios. Le miró a los ojos de forma seductora.


        —¿No te apetece? —preguntó.


        —Sí… No… Es que yo… Estas cosas no me suelen pasar a mí.


        —Es fácil. Coge el volante, pisa el acelerador y vamos para allá. Me invitas a una copa, y pasamos un buen rato.


        Por fin él reaccionó, dándose cuenta de que iba en serio y no le estaba tomando el pelo. Así que salió a la carretera y se fue por el camino más corto hacia su piso. No vivía muy lejos de Aisha, y en unos minutos habían llegado. La guio hasta su portal, y se metieron en el ascensor. Pulsó el botón, y de pronto ella le cogió por la camisa para inclinarle a su altura, y darle un beso que le dejó sin respiración. 


        El ascensor se abrió, y la rubia se apartó ante su mirada atónita.


        —No sabes las ganas que tenía —comentó Mara, como quien hablaba del tiempo—. ¿Vamos?


        Luke sacó la llave de su piso, y abrió sacudiendo la cabeza. Ella se había hecho cargo de la situación, estaba claro. Pero apenas la conocía, y a él no le gustaban los rollos de una sola noche… ¿Debía dejarse llevar o pararlo antes de ir más lejos?


        Mara no le dio tiempo a pensar más. Le rodeó el cuello con los brazos, y se impulsó para que la cogiera y poder rodearle la cintura con sus piernas. Luke la sujetó por las caderas, y decidió que ya hablarían después. En ese momento su mente estaba siendo superada por otra parte de su cuerpo, y pensaba hacerle caso.


        Mara empezó a besarle con fiereza, mientras él avanzaba por el pasillo hasta su dormitorio. La dejó sobre la cama, tumbándose sobre ella, y le rozó los labios con el dedo sonriendo.


        —Relájate —dijo—, no tenemos ninguna prisa.


        La chica le miró sorprendida. Sabía que la deseaba, y estaba acostumbrada a que sus relaciones fueran apasionadas y en su mayoría, rápidas. Pero Luke comenzó a besarla con lentitud, como si tuvieran todo el tiempo del mundo. Y ese detalle la excitó más. ¿Quién hubiera dicho que sabía besar tan bien el poli? Tiró de su camisa, pero antes de que pudiera romper algún botón, él se apartó para desabrochársela con parsimonia. 


        Mara hizo ademán de quitarse su camiseta, pero Luke le cogió las manos. 


        —Estate quietecita —dijo—. Ya me encargo yo.


        Dejó la camisa sobre una silla, y regresó junto a ella para empezar a desnudarla. Mara recorrió sus brazos suspirando. Luke estaba en forma, se notaba que se cuidaba, pero sin llegar a estar demasiado musculoso. Ella odiaba a los que se machacaban en el gimnasio solo para presumir de cuerpo, estaba harta de ver musculitos en la discoteca. 


        Luke la desvistió poco a poco, con caricias lentas, pero precisas, hasta dejarla completamente desnuda. Mara intentó protestar, no le parecía justo que él aún tuviera los pantalones puestos, pero no pudo decir nada porque comenzó a acariciarla entre las piernas de forma experta, enloqueciéndola, y no paró hasta que se estremeció de placer.


        Le miró mojándose los labios, y él la besó con una sonrisa.


        Mara decidió que ya era hora de tomar de nuevo las riendas del asunto, y bajó las manos a su pantalón. Luke no se resistió, así que le empujó para que se tumbara bocarriba y le quitó toda la ropa que le quedaba. Sacó un preservativo de su bolso y se colocó sobre él para ponérselo; sin darle tiempo a reaccionar bajó para que se introdujera en su interior. 


        Luke la cogió por las caderas gimiendo, y cuando la rubia empezó a moverse se incorporó para quedar sentado como ella, moviéndose al unísono. La abrazó con fuerza, y ella le besó cogiéndole del pelo. No había esperado excitarse tan rápido con él, pero el primer orgasmo parecía que solo la había dejado con ganas de más y en poco tiempo sintió otro. Mientras su mente bajaba de las nubes, se dio cuenta de que él estaba teniendo el suyo, y le abrazó para que no viera su expresión. No recordaba la última vez que alguien se había preocupado por hacer que disfrutara tanto, y la había hecho sentir demasiado bien… Tenía que irse de allí.


        Pero Luke la besó con una sonrisa satisfecha, y se apartó para tumbarla con delicadeza.


        —¿Quieres ahora esa copa? —preguntó.


        Mara se echó a reír, y afirmó con la cabeza. Luke le guiñó un ojo antes de dejarla sola en la habitación, y sin darse cuenta, Mara se encontró pasando la noche allí.


         


         


        Luke despertó cuando le dio el sol en plena cara, y recordó que no había cerrado las persianas por la noche. Se giró sonriendo al recordar el motivo, pero se encontró con que estaba solo en la cama.


        Se levantó y se puso unos pantalones, llamando a Mara sin obtener respuesta. Miró en el baño, pero estaba vacío, así como la cocina. En la nevera, sujeta por un imán con forma de cartel de bienvenida a Las Vegas, había una nota. La cogió y sonrió al leerla.


        «Ha estado bien, poli. Ya te llamaré.»


        La dejó donde estaba moviendo la cabeza. Estaba claro que Mara era de las que le gustaba llevar el control, y desde luego no querría las típicas flores. Pero si no le llamaba, decidió que él sí lo haría. Al parecer con ella no tenía problemas de timidez, había superado esa fase con creces la noche anterior… así que no iba a andarse con tonterías a esas alturas.
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        Luke entró en el despacho de Aisha con una sonrisa de oreja a oreja, y ella no pudo evitar contagiarse.


        —Veo que has tenido un buen fin de semana —comentó.


        Él afirmó, y se sentó frente a ella. 


        —Digamos que el sábado tenías razón —contestó Luke.


        —Ya, no hace falta que me des detalles. ¿Se quedó contigo el domingo también?


        —No, se fue por la mañana, antes de que me despertara.


        —¿Y no habéis hablado?


        —No, me dejó una nota diciendo que me llamaría. Pero si no lo hace, lo haré yo.


        Aisha se movió incómoda. Se alegraba por él, pero también estaba preocupada. Le conocía, y tenía la sensación de que probablemente Luke se había tomado más en serio lo que había ocurrido que Mara.


        —¿Qué pasa? —preguntó él—. ¿No te alegra?


        —Luke, es que… Creo que ella tiene más problemas de los que aparenta, y no… No quiero que te haga daño, no creo que sea la persona adecuada para ti.


        —¿Y me lo dices tú, que te has tirado a su hermano? —Aisha enrojeció, y apartó la vista—. Perdona, no quería sonar tan brusco. Pero en serio, Aisha. ¿De verdad te has acostado con él?


        —Sé que fue un error, ¿vale? Y no se volverá a repetir, él… él tampoco está por la labor, así que… —Hizo un gesto quitándole importancia—. En fin, si hablas con ella dile que me llame, por favor. A ver cuándo podría venir a una sesión con Jackson.


        —Claro. Y ahora me voy a trabajar un poco, ¿te veo en el comedor?


        Aisha afirmó, y Luke se marchó. Entonces sonó su teléfono, y cogió sin reconocer el número. 


        —Doctora Cooper —contestó. 


        Se quedó esperando, pero nadie dijo nada. Volvió a preguntar, y escuchó una respiración. Colgó y llamó a centralita.


        —Dime, Aisha —contestó Angela.


        —La llamada que me has pasado, ¿sabes quién era? 


        —No me lo ha dicho, era un hombre, ¿por?


        —No, por nada. Parece que se ha cortado. Gracias.


        Dejó el teléfono y se quedó unos segundos mirándolo, mosqueada. Pero no era la primera vez que alguien de comisaría recibía llamadas extrañas, así que acabó decidiendo que no tenía importancia y se puso a trabajar.


         


        Luke se fue directo a adelantar algo de trabajo. Jackson llegó poco después, con un montón de expedientes entre los brazos, que depositó sobre la mesa de forma disimulada.


        —¿Qué pasa, solicitas los expedientes al por mayor, o qué? —protestó.


        —Hay mucho trabajo —se limitó a decir Jackson.


        —Hoy no —negó Luke y señaló con la cabeza un montón de carpetas que había a su derecha—. ¿Ves todo eso? Son los casos que hemos ido cerrando. Ya sé que crees que tu trabajo termina con el malo de turno esposado, y que lo de escribir el informe no va contigo, pero hay un señor ahí arriba que espera recibirlos y archivarlos.


        —Lo sé.


        —Bueno, la cosa es que alguien tiene que hacerlo, y como tú no estás por la labor… No me importa, pero hay que hacerlo, así que no, hoy nada de correr por la calle disparando a psicópatas.


        Jackson lo observó unos segundos, para terminar poniendo una leve sonrisa.


        —No me caes mal —concedió, sentándose en su silla.


        Luke se puso a pensar si Jackson seguiría pensando lo mismo si se enteraba de lo que había estado haciendo con su hermana… Tenía la intuición de que no le haría gracia, y esa intuición iba acompañada del sonido de un montón de huesos rotos. 


        Lo que le recordaba que tenía que llamarla. Bueno, en realidad quería llamarla, pero no podía hacerlo porque tenía su orgullo y con la excusa de la sesión de Aisha podía hacer esa llamada sin quedar a la altura del betún. No captaba bien la situación… al fin y al cabo, era ella la que se le había tirado encima, así que deducía que algo le gustaba, pero, ¿por qué tenía la sensación de que no daría señales de vida? Era lo bastante perspicaz como para saber que a una chica así no se le podía hacer presión, de manera que seguiría comportándose como siempre. No podría actuar como el típico tío malo ni aunque lo intentara, así que no veía más solución.


        Aprovechando que Jackson había ido a por un café hizo un intento, pero le saltó el contestador. No dejó ningún mensaje, tampoco era tan extraño… Mara trabajaba de noche, dormía por las mañanas, a saber si por las tardes también. Y en teoría tenía compañera de piso… Luke se dio cuenta de que no sabía absolutamente nada de ella ni de su vida. Qué raro era aquello.


        Se puso a trabajar para que la mañana fuera productiva, y cerca de la hora de comer decidió hacer otro intento, que sería el último.


        De nuevo le saltó el contestador, así que le dejó un mensaje amistoso donde le preguntaba cómo estaba para acto seguido informarle de su sesión con Aisha el jueves.


        Muy cordial, pero así era él. Colgó el teléfono y se levantó para ir a comer con Aisha, a ver si diciéndole alguna tontería la distraía del tema Jackson, tarea complicada cuando este apareció justo para comer y se puso tras ellos en la cola. La mayoría de las veces se sacaba un sándwich, pero parecía que tenía el día sociable porque se sentó con ellos.


        —¿Qué tal la mañana? —preguntó Aisha.


        —Papeleo, sobre todo —contestó Luke—. ¿Y tú? 


        —Parecido, tenía mucho que archivar. ¿Has…? —Miró de reojo a Jackson, que parecía concentrado en su comida sin hacerles caso—. ¿Has hecho la llamada?


        —Sí, he dejado un mensaje.


        Damon se acercó con su bandeja, y se sentó junto a Jackson con una sonrisa. Este le miró como si fuera una cucaracha molesta, y terminó de comer en dos bocados para después levantarse.


        —Me vuelvo al trabajo —dijo.


        Damon esperó a que se alejara para mover la cabeza.


        —Menudo carácter que tiene este tío —comentó—. No sé cómo lo aguantáis.


        —Bueno, es mi compañero —contestó Luke, saliendo en su defensa sin darse cuenta—. Y es muy bueno. No tiene por qué ser amable si consigue resultados.


        —Va mucho por tu despacho. —Miró a Aisha—. ¿Le estás tratando o algo?


        —Aunque así fuera, no podría decírtelo —contestó ella.


        —Cierto, tienes razón, perdona. Oye, quería preguntarte… Han abierto un restaurante nuevo en el Strip, ¿te apetecería acompañarme un día? —Movió las manos antes de que ella dijera nada—. En plan amigos, claro.


        Aisha suspiró, mientras Luke miraba al techo. ¿Amigos? ¡Ja! Hasta él veía que Damon pensaba que insistiendo, acabaría logrando algo. Qué poco conocía a su amiga. Si supiera que se había acostado con Jackson se quedaría a cuadros. O con la misma cara que debía tener él, ya puestos. Porque Aisha no le había dado detalles, ni quería saberlos, pero sí por qué o cómo había ocurrido. Desde que se conocían solo la había visto salir con un par de hombres, y nunca llegar a nada. Así que estaba intrigado. Pero con Damon delante no podía sacar el tema, y aquel chico no captaba las indirectas.


         


        Jackson llegó al despacho de Aisha para su cita, y ocupó su sitio. Ya tenía pensado los casos de los que hablaría, parecía que ella se conformaba con que dijera cualquier cosa y él prefería también esos temas, eran terreno neutral.


        Pero al mirarla se dio cuenta de que estaba nerviosa. Disimulaba muy bien, adoptando una postura rígida y con esa mirada de fría profesionalidad, pero él había comenzado a conocerla y algo ocurría. Se cruzó de brazos, poniéndose al momento a la defensiva. 


        —¿Qué tal con Luke? —preguntó ella.


        —Bien. —Se encogió de hombros—. Yo investigo, él hace informes. Nos repartimos el trabajo.


        —Me alegro. —Carraspeó—. Yo… Verás, hay una cosa que… —Él frunció el ceño—. No es nada grave, pero… es sobre la sesión de este jueves.


        —¿Qué pasa? ¿Quieres cambiarla porque tienes otra cita con Damien?


        —Damon. No, no es eso.


        Se preguntó por qué tenía ese pensamiento. ¿Estaría celoso? Porque al pobre Damon no podía ni verlo, eso estaba claro. Le gustaría pensar que sí, porque entonces significaría que sentía algo por ella… pero también podía ser negativo, simplemente un sentimiento de posesión enfermiza. Se acomodó en la silla dejando el tema para otro día. Lo importante en ese momento era hablarle sobre el jueves.


        —¿Entonces? —insistió él.


        —Es… Será una sesión especial. Le he pedido a tu hermana que venga de nuevo, y ha accedido.


        Una serie de reacciones pasaron por su rostro: incredulidad, enfado, pero sobre todo, miedo. Jackson temía enfrentarse a Mara. No había huido la primera vez solo por el shock de reencontrársela, realmente algo le hacía temer hablar con ella.


        —¿Y si…? —Tragó saliva—. ¿Y si no quiero? ¿Qué pasaría si no vengo?


        —Nada, no te añadiré más sesiones ni haré un informe negativo, si es lo que temes. Pero Jackson… —Se inclinó hacia él, mirándole suplicante—. Inténtalo, por favor. Sé que hay cosas entre vosotros…


        —No tienes ni idea.


        —No, no la tengo. Pero es tu única familia. ¿No quieres conocerla? Han pasado muchos años. 


        Él se pasó una mano por la cara, apartando la vista. Le ponía nervioso cómo le miraba, como si pudiera traspasarle y saber lo que pensaba. Por no hablar de sus labios, lo único que le apetecía era besarlos y tumbarla sobre la mesa… Se levantó apartando la silla y miró por uno de los cristales, sin ver realmente. Tenía que salir de allí, se estaba agobiando y no quería hacer nada de lo que luego, estaba seguro, se arrepentiría. 


        De pronto ella estaba a su lado, y le rozó un brazo. Se apartó con brusquedad, no podía soportar tenerla tan cerca sin tocarla. 


        Aisha pareció dolida por su rechazo, pero no dijo nada al respecto. Retrocedió, con un suspiro.


        —Está bien —concedió—. Cancelaré la cita, ¿de acuerdo? Tendremos una sesión normal, le diré que no venga.


        —No. —Miró al suelo, con las manos en los bolsillos—. Vendré. Yo… hablaré con ella.


        Y con esas palabras se marchó del despacho. Aisha se apoyó en el cristal para verle alejarse a grandes pasos. Le daba igual que no hubiera estado una hora, al menos había aceptado ver a Mara. Ahora solo esperaba que saliera bien.


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         

      

    

  


  
    
      
         


         


         


        ‹‹‹‹‹ 16 ‹‹‹‹‹



         


         


         


         


        Aisha revolvió los papeles que tenía sobre su mesa, por rellenar el silencio. Se sentía sumamente incómoda, al igual que Jackson, que no sabía bien dónde fijar su mirada; ninguna de las dos personas que allí se encontraban le tenían demasiado cariño. La única que parecía cómoda era Mara, quien una vez más fumaba desoyendo las peticiones de Aisha; cómoda e indiferente, una actitud que en nada beneficiaba al ambiente.


        —Muy bien —dijo Aisha al final, mirándolos a ambos—. Sé que es una situación incómoda. Espero que en unas cuantas sesiones se normalice un poco el ambiente, pero hasta entonces, os pido que hagáis lo posible por facilitar el diálogo. —Y los miró, expectante.


        Jackson asintió con una mueca y después lo hizo Mara, poniendo los ojos en blanco.


        —Perfecto —asintió Aisha—. Hace mucho que no os veis, ¿queréis poneros al día? ¿No? ¿No hay nada que queráis preguntaros el uno al otro?


        Ambos permanecieron en silencio.


        —De acuerdo, de acuerdo. Pues preguntaré yo, si os parece bien. —Pasó las hojas de los expedientes, pensativa—. ¿Vuestro padre era alcohólico?


        Jackson no bebía y eso le extrañaba. Lo miró, a ver si decía algo, pero él tenía una expresión ligeramente ausente.


        —Nuestro padre no necesitaba lubricante alguno para pasar a la acción —contestó Mara, y de pronto miró a su hermano—. ¿Verdad, Jacks?


        Él salió del trance y la miró, con expresión confusa. Después se giró hacia Aisha.


        —Bebía —explicó, vacilante—. Pero no siempre que se ponía violento estaba borracho. De hecho, casi era peor cuando estaba sobrio, porque no lo venías venir… pero el alcohol incrementaba su violencia.


        —Y por eso no bebes. —Él asintió—. ¿Qué opinas de que tu hermana beba, o de que trabaje en un lugar donde el objetivo final sea beber?


        Jackson se encogió de hombros; no quería ser muy explícito, ni tampoco perder los nervios, pero si ella le seguía haciendo aquellas preguntas tan punzantes, acabaría sucediendo.


        Aisha decidió aparcar ese tema por el momento.


        —¿Qué hay de vuestra madre? ¿Se llevaba ella todos los golpes? —Esa vez se lo preguntó a Mara.


        —No. Él era generoso repartiendo. Pero casi todos eran para ella o Jackson, a mí no me pegaba mucho… supongo que no le motivaba, le gustaba que se resistieran.


        —Entonces, ¿nunca la tomaba contigo?


        —Claro que sí. La tomaba con todo el mundo —repuso ella—. Me rompió un brazo con seis años. Pero la mayor parte de las veces, Jacks o mi madre se metían por el medio.


        —Así que él te protegía —dijo Aisha, señalando a Jackson con la cabeza.


        —Sí, señora. Hasta los nueve años — dijo Mara con voz helada.


        Jackson se movió de forma imperceptible en su silla, pero permaneció callado. Aisha apenas lograba reconocer en él a aquel hombre de carácter exaltado, pero se daba cuenta de que cada vez que estaba delante de su hermana, se venía abajo. 


        —¿Vuestra madre alguna vez puso una denuncia, o intentó abandonarle? —siguió preguntando.


        —Si lo hizo, no lo recuerdo —respondió Mara.


        —¿Detective?


        —Sí… doc —dijo Jackson, después de tragar saliva. Estaba deseando largarse, pues odiaba hablar de aquel tema—. Lo intenté, pero ella tenía miedo. No confiaba en que la protegieran, la policía de nuestra zona no daba excesiva confianza.


        —¿Nunca habló con una psicóloga, alguien que pudiera aconsejarla?


        —No. Sé que deseaba sacarnos de allí, pero creo que tenía muy claro que si mi padre se enteraba la mataría.


        —La mató igualmente —comentó Mara, mirándole.


        Jackson la observó con el ceño fruncido, mientras ella apagaba su cigarrillo en el cenicero que Aisha ya le había adjudicado. Odiaba verla fumar, odiaba los lugares en los que trabajaba, que tuviera detenciones por posesión de drogas le daba a entender que las consumía y también odiaba su actitud impasible… odiaba ver en qué se había convertido y, sobre todo, pensar que era culpa suya. Si hubiera estado con él, no habría permitido nada parecido.


        —Mara, aquí veo que fuiste a la Universidad… —apuntó Aisha, alzando la mirada por encima de sus papeles—. ¿Te obligó tu última madre adoptiva?


        —No. Fui porque me dio la gana.


        —¿Hasta cuándo estudiaste?


        —Hasta el final, doctora.


        —Ah. —Ella dejó de leer para mirarla—. ¿Qué estudiaste?


        Mara parecía un poco harta de responder preguntas, pero se mantenía serena. Sacó otro cigarrillo, aun sabiendo que eso irritaba a las dos personas que tenía con ella, y lo encendió.


        —Soy enfermera.


        —¿Y nunca has pensado trabajar de ello?


        —No. Es aburrido. —Le lanzó una mirada provocadora—. Me divierto más en mi trabajo actual, y cuando dejo de divertirme, me busco otro. Así de sencillo. —Oyeron un resoplido y Mara se giró hacia Jackson, el autor—. ¿Tienes algo que decir? No es que me importe, pero puedes hablar.


        Él se cruzó de brazos, de nuevo con el ceño fruncido.


        —¿Drogas, alcohol? ¿En serio, Mara? —La regañina le salió perfectamente natural.


        —Que te jodan—le soltó ella—. Al menos yo me perjudico a mí misma, no como tú, que andas suelto por ahí vapuleando gente.


        —¡Son gentuza! —protestó Jackson.


        —Hasta que un día cometas un error y le abras la cabeza a quien no debas. —Ella apagó su segundo cigarrillo—. Te permites el lujo de hablar de mí, de alcohol y drogas, pero, ¿por qué no te miras al espejo? ¿Quién iba por la vida a puñetazos, Jacks?


        —No, eso no lo digas ni en broma. Yo jamás pondría la mano encima a una mujer o a un niño —se defendió él—. Te protegía siempre que podía y lo sabes, yo no pedí cuidar de ti y sin embargo…


        —¿Cuidar de mí?


        Aisha se quedó estupefacta al ver a Mara levantarse. Fue hasta su hermano y le dio tres o cuatro golpes de fuerza considerable mientras él no movía ni un dedo, aguantando el chaparrón; Aisha no creía lo que veían sus ojos, cómo ese hombre enorme que hacía que el resto se encogiera se comportaba como si el diminuto fuera él.


        —¿A esto llamas cuidar de mí? —le gritó—. ¿A entregar mi tutela al estado para acabar en casa de sabe Dios quién? ¡Te estuve esperando! Tardé meses en entender que no ibas a volver. —Dejó de pegarle y lo miró a los ojos, ojos que en ese momento brillaban—. Eres un capullo.


        Regresó a su silla para coger su bolso tirando de él mientras Aisha se incorporaba.


        —Mara, un momento…


        —He acabado, doctora —repuso—. No creo que vuelva más. Y entre nosotras, no hay nada que puedas hacer, así que suerte en la terapia.


        Lo siguiente que se escuchó fue el sonido de la puerta al cerrarse.


        Mara salía ciega de furia del despacho, así que no vio a Luke hasta que chocó con él.


        —Eh, eh, tranquila —dijo Luke, cogiéndola por los brazos para que no siguiera corriendo—. ¿Estás bien?


        —¡Pues claro que no estoy bien! Es como él, lo sabía, es un egoísta, y…


        —¿Hablas de Jackson?


        —¡Sí! Es como mi padre, los dos pegan antes de preguntar, y les importa una mierda la gente.


        —Escucha… —La llevó hacia la calle. El personal los miraba, y no quería montar un espectáculo—. No conozco mucho a tu hermano, pero creo que…


        —Ni se te ocurra defenderlo. Eso se os da muy bien a los polis, defenderos entre vosotros. 


        Luke cogió aire. Ella estaba fuera de sí, cualquier cosa que le dijera iba a caer en oídos sordos, así que dejó el tema.


        —¿Cómo has venido? —preguntó.


        —En autobús.


        —¿Te llevo a casa?


        Ella se lo pensó unos segundos. Estaba ofuscada, le daban ganas de volver a entrar y darle un par de bofetadas a Jackson… pero la presencia de Luke a su lado mirándola de forma tranquila la convenció de no hacerlo. Además, ¿qué sentido tenía? Ya había cumplido su parte, había ido a la sesión, la loquera la dejaría en paz. O eso esperaba, porque no tenía ninguna intención de ver a su hermano nunca más.


        Asintió con la cabeza, y se encendió otro cigarrillo mientras Luke iba a por su coche. Lo tiró antes de subirse, y apenas habló durante el viaje.


        Luke aparcó detrás del edificio de apartamentos, a la sombra de unos árboles. Se giró hacia ella apoyando el brazo en el volante.


        —Mira, yo… —empezó.


        Pero Mara se había quitado el cinturón y prácticamente se le tiró encima, besándolo casi con desesperación. Le metió las manos por debajo de la camisa, sacándosela del pantalón, y él a duras penas consiguió apartarla para poder hablar.


        —Mara, por Dios. Que estamos en un parking público.


        —Aquí no nos verá nadie.


        Le desabrochó el pantalón, y por unos segundos Luke estuvo tentado de dejarse llevar, pero por fin le cogió la cara entre las manos para que lo mirara y escuchara.


        —Vamos a tu piso —dijo, con voz firme—. Soy policía, Mara, solo faltaba que me detuvieran por escándalo público.


        Ella empezó a protestar de nuevo, pero justo entonces aparcó un coche junto a ellos. Refunfuñó insultando al pobre vecino que había tenido la osadía de ir a su casa a plena luz del día, y se bajó con un portazo para seguidamente rodear el coche e ir a la puerta de Luke. La abrió y tiró de él hacia fuera, a lo que el chico se soltó el cinturón como pudo y se dejó arrastrar mientras cerraba con el mando a distancia. Solo esperaba que el piso estuviera vacío, porque mucho se temía que no llegarían al dormitorio… el pensamiento le encendió más de lo que había esperado, con lo tranquilo que era y casi se había acostado con ella en un parking, ni que fueran adolescentes sin casa… Esa chica iba a acabar con él.


        Nada más entrar en el piso Mara se quitó los pantalones y se deshizo de ellos de una patada, para besarlo de nuevo. Le bajó los suyos, quitándole de paso los bóxers, y sonrió al comprobar lo excitado que estaba.


        Luke se quitó la camisa por la cabeza sin molestarse en desabrocharla, y casi perdió el equilibrio cuando ella empezó a besarle entre las piernas. La cogió del pelo y se agachó a su altura, besándola mientras la tumbaba en el suelo. Mara tiró de su bolso para sacar el paquete plateado, y lo abrió con los dientes sin romper el interior. Le miró con lujuria mientras se lo ponía, y en cuanto estuvo preparado Luke la penetró. Pero de nuevo sus movimientos eran lentos, calculados para hacerla disfrutar… Mara quería más, solo necesitaba algo rápido y salvaje, pero él tenía otras ideas porque aunque sí que la besaba con pasión, por otro lado la acariciaba de una forma que le encantaba… y de nuevo la sorprendió provocándole dos orgasmos que la dejaron fuera de juego durante un buen rato, además de hacerle olvidar sus problemas el tiempo que estuvo con ella.


         


         


        Jackson se inclinó con los codos apoyados en las rodillas, frotándose la cara con las manos. Aisha esperó unos segundos, sabía que tenía que darle tiempo, aunque se moría por preguntar.


        Por fin el habló, aunque le costó poder entender lo que decía, ya que lo hizo casi en susurros.


        —No la abandoné —murmuró.


        —Estoy segura de que no.


        —Me dijeron… me prometieron que estaría bien, yo… —Movió la cabeza—. Les creí.


        —Eras un niño, Jackson.


        —Tenía quince años. —La miró, con los ojos húmedos—. No era un crío, tenía dieciséis cuando salí del hospital, me dieron la emancipación, podía haberme hecho cargo de su tutela, me la habrían dado. 


        Aisha apretó el bolígrafo y el bloc con el que tomaba notas, reprimiendo el deseo de levantarse y abrazarle para consolarle. Tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no moverse y permanecer en su sitio, mirándole impasible.


        —Jackson, con dieciséis años eras muy joven para…


        —No, no lo era.


        Ella suspiró, ya volverían sobre ese tema. Pero había otro que la preocupaba.


        —Has hablado de un hospital. —Él se tensó al momento—. ¿Quieres contarme por qué estabas allí?


        —No. Quiero irme. 


        De nuevo se había cerrado, Aisha supo por su expresión que no podría sacarle nada más. Asintió con la cabeza, y él se marchó pegando un portazo que hizo temblar los cristales del despacho. Se dirigió a su mesa, necesitaba coger un caso e ir a buscar a alguien a quien detener y sacudir un poco, pero Luke no estaba. Ni le había dejado ninguna nota, así que al final optó por marcharse a su casa para cambiarse de ropa y salir a correr hasta que sus pulmones no pudieran más.


         


        Aisha estaba recogiendo su bolso cuando sonó su teléfono. De nuevo, no conocía el número. Había recibido varias llamadas de números diferentes, y nunca contestaban. Empezaba a mosquearse, así que tras contestar de nuevo y solo escuchar una respiración, apuntó el teléfono junto con los demás que habían llamado y se lo llevó a Angela para que averiguara a quién correspondían. No estaba asustada, pero si el tema continuaba se lo contaría a Luke.


         


         


        Luke terminó de colocarse bien la ropa y se echó un vistazo en el espejo que había en la entrada para ver si todo estaba en su sitio. Mara había subido a meterse en la ducha sin decir nada, no sabía bien cómo tomarse aquello, pero de cualquier modo debía volver al trabajo y no tenía tiempo para acertijos. Hizo una mueca al notar un leve dolor en la espalda, parecía que en lugar de acostarse con una chica lo había hecho con un grupo de gatos salvajes, pero bueno, iba en línea con el resto.


        Como seguía oyendo el agua de la ducha correr y no quería marcharse sin más, decidió asomarse a la cocina por si encontraba algo similar a un café. No había demasiada comida, se veía que allí no cocinaba nadie, y en la nevera solo encontró un paquete de yogures desnatados, un limón reseco y dos botellas de champán. La cerró con una mueca y se fue al salón; el piso era bonito y estaba en una buena zona. Echó un vistazo de forma analítica —defecto de policía—, recorriendo la estancia. No tenían televisión, aunque si había libros. Muchos ordenados, y un par esparcidos encima de la mesita del salón. No había que ser un genio para saber el uso que les daban, al menos a esos, la fina película blanca que cubría la portada era esclarecedora.


        Suspiró, pensando en lo incongruente de su comportamiento. No podía tener una relación con una chica así, ni siquiera sexual, o no debería. Podía meterlo en un lío con el tema de las drogas, y además ella no se cortaba en admitir que las usaba, incluso tenía claro que las llevaría encima y que si se ponía a registrar el apartamento… en fin. Sabía que un montón de sus compañeros consumían drogas, los mismos que pedían favores sexuales a las chicas que les gustaban a cambio de soltarlas, pero para él no era viable.


        En la pared había un par de mosaicos de fotos colgados. Tendría que preguntarle quiénes eran las personas que aparecían en algunas, eso si en alguno de sus encuentros lograba tener una conversación antes de que le bajara la cremallera con los dientes, o algo así. Era la primera vez que le pasaba algo parecido y no sabía bien qué hacer.


        Pensándolo bien, mejor se marchaba. Dudaba que a ella le importara mucho que se fuera sin despedirse y él tenía que pensar un poco con calma, así que abrió la puerta de la calle con cuidado de no hacer ruido y se marchó.


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         

      

    

  


  
    
      
         


         


         


        ‹‹‹‹‹ 17 ‹‹‹‹‹



         


         


         


         


        Aisha se hizo un sándwich y se sentó a ver la televisión, pasando de canal hasta quedarse en un concurso de preguntas y respuestas. En realidad le daba igual qué ver, era viernes por la noche y como siempre estaba sola en su casa sin nada que hacer… Aparte de darle vueltas a la sesión del día anterior buscando la forma de arreglar la situación entre Jackson y Mara. Había averiguado mucho más de lo que había esperado, pero no tenía claro cómo continuar. Mara le guardaba mucho rencor, creía que era como su padre… igual que él, que solo veía lo malo en sí mismo. Tenía que buscar la forma de hacerle comprender primero a Jackson, y luego a su hermana, que no era así en absoluto. Un maltratador no se formaba de un día para otro, si Jackson fuera como su padre, le habría devuelto los golpes a Mara, para empezar. O a ella misma, cada vez que le había interrogado, la habría golpeado. Pero no lo había hecho.


        Su teléfono comenzó a sonar, y lo cogió esperando que fuera Luke. Apenas habían hablado, y necesitaba desahogarse con alguien. 


        Pero se encontró con el silencio al otro lado de la línea. Y poco después, la respiración que comenzaba a ser familiar. Miró la pantalla, pero de nuevo era un número desconocido. No le extrañó, Angela le había dicho que eran números de cabinas telefónicas. Tragó saliva, comenzando a preocuparse, y colgó. Había llamado a su casa, fuera quien fuera.


        El teléfono sonó de nuevo, y descolgó sin pararse a pensar en lo que decía.


        —No sé quién eres, pero deja de acosarme —casi gritó—. Te voy a denunciar, y…


        —Sé dónde vives, puta. Voy a por ti.


        Y colgaron. No había reconocido la voz, pero corrió hasta la puerta para ver si la tenía bien cerrada y con la cadena puesta. Le temblaba el pulso, pero se obligó a tranquilizarse. Podía ser una broma de mal gusto, pero cogió su móvil y llamó a Luke.


        —¿Estás ocupado? —preguntó, sin darle tiempo a hablar.


        —¿Un viernes por la noche? —bromeó él—. Sí, claro, tengo un montón de expedientes que…


        —Ven a mi casa.


        Algo en su tono le alertó, porque Luke se puso serio.


        —¿Estás bien? —preguntó—. Aisha, ¿qué ocurre?


        —Tú ven y te lo cuento.


        —En diez minutos estoy ahí.


        Aisha dejó el móvil algo más tranquila al saber que él iba a ir, aunque se preguntó también si no habría exagerado y le habría asustado sin motivo. Estaba pensando si volver a llamarle para explicarle lo que ocurría, cuando el zumbido del portal la sobresaltó. Preguntó por si acaso, y abrió al reconocer la voz de Luke.


        En un minuto estaba delante de su puerta, sin aliento y con una camiseta del revés.


        —He venido lo más rápido que he podido —dijo—. ¿Qué te ha pasado?


        —Entra, siéntate. —Cerró la puerta tras él—. Y ponte bien la camiseta.


        Él se miró, y a toda prisa se vistió correctamente. Aisha se sentó a su lado, y le contó lo de las llamadas que había recibido en la oficina. Cuando llegó a la que había recibido de esa tarde, Luke frunció el ceño.


        —¿No has reconocido la voz? —Aisha negó con la cabeza—. Y Angela te dijo que eran de cabinas telefónicas.


        —Eso es. A lo mejor me estoy preocupando por nada, pero…


        —No sé, es muy raro. Está claro que deberías poner una denuncia, pero no hay mucho con lo que trabajar, así que ya sabes lo que pasará.


        —Que no me harán mucho caso.


        —Mira, vamos a hacer lo siguiente. Esta noche me quedo contigo para que estés tranquila, y vete mañana con tus padres, te ayudará a quitártelo de la cabeza. El lunes hablo con el comisario y veremos si podemos hacer algo, ponerte vigilancia o pincharte el teléfono.


        A Aisha ninguna de las dos cosas le hacía ninguna gracia, pero también sabía que no tenía más remedio que aceptar. Así que llamó a sus padres para avisarles de que iba a pasar el fin de semana con ellos, y después pidieron comida. No recibió más llamadas aquella noche.


         


        En el trayecto de cuatro horas hasta San Bernardino, Aisha tuvo tiempo de sobra de pensar en todo lo que le había ocurrido las últimas semanas. Las llamadas la preocupaban, si bien era cierto que no era la primera vez que algo así ocurría en comisaría. Locos que amenazaban había de sobra en Las Vegas, no era nada nuevo.


        Así que lo que en realidad ocupó su mente fue Jackson. Y Mara. Y de nuevo Jackson. Le estaba resultando más difícil de lo que había imaginado mantener una actitud profesional con él, por no hablar de que se sorprendía mirándole por las ventanas de su despacho, o que cuando menos lo esperaba, le asaltaban los recuerdos de sus encuentros. Tenía que concentrarse en su trabajo, porque cualquier día metería la pata con alguno de sus otros pacientes por no prestarles atención, y no podía permitirlo.


        Por fin llegó a la casa de sus padres, y al aparcar frente a la valla blanca no pudo evitar sonreír. Allí estaba su madre, arreglando los rosales de la entrada como le gustaba hacer. Y apostaría su sueldo del mes a que su padre ya estaba en el jardín trasero, preparando la barbacoa. Aquello parecía otro mundo; en contraste con la locura de Las Vegas, ahí sabía que siempre tendría su remanso de paz.


        Su madre ya la había visto y la saludaba con la mano donde tenía las tijeras de podar, así que se bajó del coche y se acercó para darle un beso.


        —Hola, mamá.


        —¿Qué tal, cariño? No te esperábamos este fin de semana.


        —Me apetecía veros. 


        —Liza y Michael están a punto de llegar con los niños, y tu padre está ahí detrás pegándose con las brasas.


        —Será mejor que vaya antes de que cause un incendio.


        Entró en la casa y dejó su chaqueta y su bolso en un mueble de la entrada. Después se dirigió al jardín trasero, y sonrió con cariño al ver la humareda que salía de la parrilla. Era la especialidad de su padre: hamburguesas ahumadas. Porque a pesar de los años, nunca era capaz de controlar las brasas, algo que jamás admitiría.


        Se acercó y le dio un beso en la mejilla.


        —¿Qué tal, papá?


        —Muy bien, ya ves, controlando la parrilla.


        —¿Me traes algo de beber? Estoy un poco cansada después del viaje.


        —Claro, cariño. Vigílame esto, ¿quieres?


        La guiñó un ojo y desapareció en el interior de la casa. Aisha aprovechó para mover las brasas y rebajar la humareda; se sentó en una hamaca justo cuando él salía, y cogió la botella de cerveza que le llevaba.


        —Gracias, papá.


        —De nada, preciosa.


        Regresó junto a las brasas y las movió satisfecho, sin darse cuenta de la intervención de su hija.


        Poco después llegó Liza con su familia, y la madre se reunió con ellos también en el jardín. Entre unos y otros fueron distrayendo a su padre, de forma que aunque él creía controlar la parrilla, al final fue cosa de todos.


        Después de dejar a los niños echando la siesta, Liza se tumbó junto a Aisha en una hamaca en el jardín, a la sombra de un árbol. Su padre y Michel estaban viendo un partido, y su madre se había quedado también dormida en el sofá.


        —¿Qué tal si me cuentas lo que ha pasado? —preguntó Liza—. Y no me contestes que nada, no es normal que vengas de visita sin tenerlo planeado.


        —Una tontería. —Se encogió de hombros, no quería preocuparla—. Me apetecía alejarme de Las Vegas, eso es todo.


        —Ya. —Se acomodó en la hamaca de lado, para poder mirarla—. Aisha, no he vuelto a preguntarte nada porque estaba esperando que me lo contaras tú… pero aunque hablamos todas las semanas sé que hay algo que no me has dicho.


        Aisha suspiró, colocándose igual que ella. 


        —¿Te acuerdas del agente nuevo? 


        —¿El del cuerpazo?


        —Me he acostado con él.


        Liza abrió la boca y la cerró, incrédula. Justo la reacción que Aisha había esperado, por eso no se lo había contado hasta entonces.


        —Pero… ¿no dijiste que no era ético, que no querías problemas? ¿Que era violento o algo así?


        —Sí, pero no sé qué se me pasó por la cabeza. La cosa es que el tema se ha quedado ahí, no va a pasar de nuevo, pero… no me lo quito de la cabeza.


        —¿Y por qué no va a pasar de nuevo?


        —Es demasiado complicado. No quería contártelo porque al final no tiene importancia, pero tampoco quiero que te preocupes imaginando cosas. 


        —Aisha, no me creo que no tenga importancia. 


        —Pues es lo que hay. Además, he salido con Damon… y bueno, tampoco está tan mal.


        Por la cara de su hermana sabía que no le estaba creyendo, pero tampoco quería entrar en detalles. Ni siquiera sabía por qué le había contado lo de Jackson.


        —Así que sigues tratándolo —comentó Liza.


        —Sí, y seguirá siendo mi paciente. Nada más.


        —Aisha, eso es lo que puedes intentar hacerme creer, pero me da que no es así. Tú verás, pero creo que una de las cosas que sueles aconsejar es que debemos ser sinceros con nosotros mismos. 


        —Y lo soy. Jackson… no me interesa más que como paciente.


        Su hermana movió la cabeza sin creerla, pero dejó de insistir. Ya se daría cuenta por sí misma, aunque se moría de curiosidad por ver qué aspecto tendría el tal Jackson.


         


        Sábado por la noche, y Luke estaba tirado en el sofá de su casa de forma cómoda, con las piernas apoyadas en la mesita, un montón de expedientes esparcidos a su alrededor y el que tenía entre las manos. Después de lo que había hablado el día anterior con Aisha se había quedado un poco inquieto, esperaba que aquellas llamadas solo fueran alguna tontería y no una amenaza real… Los policías estaban más acostumbrados a que les pasaran ese tipo de cosas, pero ella no y se había dado cuenta que el tema la preocupaba.


        Miró el montón de trabajo que le quedaba y refunfuñó; Jackson no paraba. Se había acostumbrado a que se encargara él de cualquier tema de corte administrativo, y eso le tenía harto: la próxima vez que se acercara con su expresión de suficiencia a dejarle otra carpeta sobre su mesa, se la arrojaría a la cara y…


        Su móvil se agitó con un zumbido, así que lo buscó con la mirada. Le llevó unos segundos encontrarlo, ya que estaba perdido entre los cojines, pero pensó que podía ser Aisha e hizo el esfuerzo de mirar. Vio entonces que era un mensaje de Mara y se puso tenso… No había sabido nada de ella desde que la había llevado a su casa y estaba harto de darle vueltas al tema. Era demasiado adulto para aquellos juegos y complicaciones.


        El mensaje era como ella, escueto y directo: 


        «¿Nos vemos?».


        Respondió sin dudar: 


        «No puedo. Tengo trabajo».


         


         


        ¿Para qué complicar más las cosas? Mara solo lo utilizaba para el sexo y lo tenía claro, aparte de sus aficiones, que no eran compatibles con su modo de vida. Daba igual que el asunto escociera, reconocer que en el fondo le hubiera gustado conocerla: era lo que había que hacer y no tenía sentido alargarlo.


        Otro zumbido y vio que Mara le había mandado un «OK» junto a una carita enfurruñada, lo que a su pesar le hizo sonreír. Pero no insistió más, y él volvió a coger el expediente para ver si conseguía concentrarse y ponerse al día. Tenía que hablar con Jackson, definitivamente. Cierto era que había mejorado un poco, pero seguía siendo inestable, irritable… Aisha se estaba esforzando al cien por cien en su terapia y apenas se notaban los resultados. Seguía dando órdenes como si aún fuera sargento —y esperando que le obedeciera, claro —, no se ponía el chaleco, cualquier detenido era susceptible de llegar a comisaría con un par de guantazos encima… Se frotó la frente mientras abría otro expediente y se dedicó a ello durante un rato sin controlar el tiempo que pasaba hasta que de pronto oyó el timbre de su puerta.


        Miró su reloj para constatar lo tarde que era. Ya habían pasado las once, pero se levantó con una sensación interna que se confirmó al abrir la puerta y ver a Mara al otro lado.


        —Hola —saludó, sorprendido—. ¿Qué haces aquí?


        —Quería verte. —Ella entró y cerró la puerta tras de sí.


        Él retrocedió al verla avanzar tan directa… quizá venía del trabajo, llevaba una camiseta ceñida, una falda demasiado corta y unos zapatos con un tacón respetable, aunque observó cómo se deshacía de ellos dejándolos en el suelo.


        —Mara… tengo trabajo —insistió, aunque ya en ese momento se dio cuenta de que daba igual lo que dijera.


        Continuó retrocediendo al ver que ella no se detenía, pero se encontró con el sofá. La rubia le dio un empujón que lo dejó sentado y observó todas las carpetas que tenía esparcidas.


        —Eso puede esperar un poco, ¿no? —preguntó.


        Un segundo después la tenía sentada encima y los expedientes habían dejado de importarle. No entendía qué le pasaba, nunca había sido de esos que perdían la cabeza por un poco de sexo, aunque en el fondo sabía que tenía que ser algo más. La miró a los ojos y ella le devolvió la mirada antes de besarle. Al menos esa vez se estaba comportando de forma más suave que las anteriores. Aunque no se enteró bien cómo, durante el beso Mara se las apañó para soltarle los pantalones, luego se acomodó y empezó a frotarse contra él, lo que despertó el deseo de Luke al momento. Siempre parecía que iba un paso por delante, pero a esas alturas daba igual… el modo en que lo hacía, sin quitarle los ojos de encima, hubiera vuelto loco a cualquiera.


        Metió las manos por debajo de su falda para quitarle la ropa interior y puso cara de sorpresa al comprobar que no llevaba nada.


        —Me deshice de ellas en el ascensor —murmuró Mara, sin dejar de besarle el cuello y mordisquear el lóbulo de la oreja.


        Momentos después estaba dentro de ella, y esa vez no tuvo más remedio que dejarle llevar el control; le tenía bien atrapado en el sofá, así que siguió su ritmo hasta que poco después la abrazó con fuerza al notar cómo un orgasmo intenso se apoderaba de él. 


        Luke recuperó el aliento despacio, pensando en cómo era posible que hubiera terminado haciendo lo que se había prometido que no volvería a pasar… Observó, sin decir nada, cómo Mara se dejaba caer a su lado en el sofá y lo miraba.


        —Supongo que no puedo fumar en tu casa —comentó. Recogió un par de expedientes que se habían caído y miró uno por encima antes de devolvérselo.


        —Mejor que no. —Luke lo dejó sobre la mesa, recogiendo de paso también el mando de la televisión—. ¿Tienes hambre? Si quieres te preparo algo.


        —¿Vas a cocinar para mí?— preguntó la rubia en tono burlón.


        —Bueno, no es que sea un gran experto, pero en mi nevera hay algo más que botellas de champán y yogures caducados.


        —Ah, de manera que estuviste inspeccionando mi cocina con tu mirada de policía… —El tono era jocoso, no parecía molesta.


        —Lo siento. Deformación profesional.


        —No te preocupes, en realidad debería irme ya. —Miró su reloj.


        —¿Cómo has venido?


        —En taxi. Pero es sábado, y a partir de las doce suelen estar muy ocupados llevando y trayendo borrachos. —Mara se incorporó para ir a coger sus zapatos.


        —¿Por qué tienes que irte? Puedes quedarte a dormir —sugirió Luke.


        —No, en serio, no importa. Prefiero marcharme.


        —¿Estás segura de que quieres ir por ahí sin ropa interior? —Luke se levantó para acercarse—. ¿O es que la parte de mantener una conversación no te interesa?


        Mara alzó la ceja al oírle, pero igualmente cogió su bolso.


        —Mira, yo no soy de esos, no soy así. A mí esto de vernos para follar no…


        —¿Hablas en serio? ¿El sueño de todos los tíos del mundo es encontrar una chica con la que puedan tener sexo sin complicaciones y resulta que yo voy a dar con el único que no quiere?


        —Pues eso parece. —Luke se detuvo junto a la puerta de entrada—. Y de todos modos, ¿de qué rollo vas tú exactamente? Esto no es solo sexo.


        —Sí que lo es.


        —Venga ya… ¿Te has montado en un taxi media hora a las once de la noche para venir hasta aquí a eso? Una chica como tú no necesita hacer algo así, tiene tipos de sobra para elegir.


        A Mara no le hizo mucha gracia aquella observación, sobre todo porque era razonable. 


        —¿Y qué quieres que te diga?— replicó, poniéndose a la defensiva.


        —No quiero que digas nada, solo que seas normal. No tienes por qué salir corriendo cuando ni siquiera me ha dado tiempo a abrocharme los pantalones.


        —Pero, ¿es que tú quieres que tengamos una relación o algo parecido? —preguntó Mara, estupefacta.


        —Me conformaría con conocerte un poco.


        —¿Para qué? ¿Para que me enamore de ti y después te des cuenta de que no, de que soy un maldito desastre y de que mi lado malo supera con creces al bueno? No, gracias, ya he pasado por eso antes y no es agradable —dijo ella, abriendo la puerta.


        —Mara…


        —Mira, lo siento. No tenía que haberte puesto en esta situación, no me paré a pensar en las consecuencias. —La rubia movió la cabeza— Es mejor que lo dejemos aquí, ¿vale? Créeme.


        Luke no dijo nada, tenía claro que no importaba su opinión, y tampoco sabía cómo tratar de hacerle cambiar de idea. Lo único que le quedaba claro era que el problema lo tenía ella, por lo demás seguía igual de confundido. Pero la dejó marcharse sin insistir.
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        Jackson estaba sentado en su mesa, mirando la puerta del despacho del comisario con el ceño fruncido. Había visto a Luke entrar, y aunque no recordaba haber hecho nada para molestarle, mucho se temía que estuviera poniendo una queja sobre él. Al fin y al cabo, no sería nada nuevo.


        Tras un buen rato su compañero salió y, sin mirarle, se dirigió hacia el despacho de Aisha y se metió dentro. Aquello terminó de convencerle de que él estaba en el medio de todo, así que sin pararse a pensarlo se levantó y se fue a llamar a la puerta del despacho de Aisha, abriendo sin esperar respuesta.


        Luke estaba sentado frente a ella, y los dos le miraron sorprendidos.


        —¿Tenemos que irnos? —preguntó Luke, asumiendo que había pasado algo.


        —No. —Cerró tras él, con fuerza, y se cruzó de brazos—. Quiero que me digas qué cojones estás haciendo.


        Luke miró a Aisha, que suspiró con paciencia.


        —Jackson, ya hemos hablado de esto —dijo ella—. No puedes entrar así sin más.


        —He llamado.


        —Ni ponerte a decir tacos, ya puestos. Y de todas formas, ¿qué más te da lo que haga Luke aquí? No creo que a ti te gustara que te preguntaran lo mismo, ¿no?


        —Quiero saber de qué se ha quejado, para poder defenderme.


        Luke movió la cabeza.


        —Eres un desconfiado —dijo—. No me estaba quejando de ti. ¿Te importa? Esto es entre Aisha y yo.


        Jackson no parecía muy convencido, pero por fin salió y los dejó solos de nuevo. Ella se recostó en la silla, apoyando la cara en una mano.


        —Supongo que esta tarde tendré que tratar el tema de la desconfianza con él —comentó.


        —Está claro que me ha visto hablar con el comisario y contigo y ya ha sacado sus conclusiones. En su línea. —Se encogió de hombros—. Algún día tendrás que explicarme cómo te convenció para que te acostaras con él, porque por su forma de hablar no fue, eso fijo.


        Aisha enrojeció tanto que parecía que iba a explotar. Tartamudeó un par de veces, para al final tener que beber de un botellín de agua para calmarse. Y en lugar de contestar, le pagó con la misma moneda.


        —Bueno, pues eso te lo contaré cuando tú me pongas al día de lo que hiciste o dejaste de hacer con Mara.


        Entonces fue el turno de Luke de sentirse incómodo, así que se enderezó y directamente carraspeó, volviendo al tema que lo había llevado allí.


        —Como te iba diciendo, el comisario no ve necesario tomar ninguna acción porque no es la primera vez que llaman graciosillos a comisaría. Y el hecho de que te llamara a casa, pues tampoco le parece grave si no se vuelve a repetir. ¿Te han llamado hoy?


        —No. ¿Crees entonces que estaba siendo paranoica?


        —No lo sé. Avísame si te vuelven a llamar, y fíjate cuando conduzcas o vayas por la calle, por si ves a alguien extraño o que parezca que te siga.


        —Gracias, eso es muy reconfortante. 


        —Puedo ir unos días a tu casa, si eso te hace sentir más tranquila.


        —No, no te preocupes, estoy bien.


        Le mostró una sonrisa tranquilizadora, y Luke se despidió. Pero cuando estaba a punto de salir por la puerta la miró, con la mano sujetando el pomo.


        —En realidad… —empezó—. ¿Tienes un rato? Necesito hablar contigo.


        —Claro.


        Luke regresó a la silla. Se frotó los ojos, intentando aclarar sus ideas. 


        —Luke, puedes contarme lo que sea —siguió ella—. Como amiga, o como terapeuta, ya lo sabes.


        —Sí, supongo que… Te necesito como cualquiera de las dos cosas. ¿Recuerdas que me dijiste que Mara no sería buena para mí? —Ella afirmó—. Bueno, pues digamos que no he seguido mucho tu consejo.


        —¿A qué te refieres? ¿Os habéis vuelto a ver después del último sábado?


        Él suspiró.


        —No sé si «ver» es la palabra correcta. Después de la sesión con Jackson… la llevé a su casa, y casi acabamos haciéndolo en el parking.


        Aisha abrió la boca para decir algo, pero la cerró abruptamente. Si se ponían a hablar de parkings o garajes, ella no era la más indicada para dar ejemplo. Le hizo un gesto para que continuara.


        —Y el sábado se presentó en mi casa, y terminamos igual.


        —Entonces, ¿habéis empezado a salir? ¿Es eso lo que me estás tratando de decir?


        —No, qué va. —Movió la cabeza—. No hablamos mucho, en realidad. Es solo… sexo. 


        —Pero tú no quieres eso.


        —No, ya lo sabes, busco a alguien especial, y… Pero no puedo evitarlo tampoco, Aisha. Esa chica tiene algo que me está volviendo loco. 


        —¿Se lo has dicho? Que quieres algo más, me refiero.


        —Le dije que quería conocerla, y salió huyendo como alma que lleva el diablo. No hemos vuelto a hablar, no sé si llamarla, o esperar que me llame ella. 


        Sin querer, Aisha lanzó una mirada a través del cristal hacia Jackson. Estaba claro que los dos hermanos se parecían más de lo que se imaginaban. Él pareció sentir su mirada, porque se dio la vuelta con el ceño fruncido, y Aisha volvió su atención a Luke con rapidez.


        —Es la primera chica que te interesa en mucho tiempo. Necesita ayuda, como su hermano, pero si tienes eso claro, y sabes dónde te metes… quizá deberías darle una oportunidad. Pero en tu lugar, le dejaría claro desde el principio lo que quieres, para evitar malentendidos.


        —Ya. —Suspiró, mirando también a través del cristal hacia Jackson—. Y luego está él.


        —¿Jackson?


        —Si se entera a lo mejor me mata, directamente. 


        —Supongo que no le hará gracia, pero ese es su problema, no el tuyo.


        —Lo es si me rompe la cabeza.


        Ella quería tranquilizarle a ese respecto también, pero no las tenía todas consigo. No tenía ni la más remota idea de cómo reaccionaría Jackson si supiera que su hermana se estaba acostando con su compañero.


        —Tampoco tiene por qué enterarse —dijo—. Quiero decir, Mara no se lo va a contar, porque no se hablan. Y tú tampoco. Al menos hasta que no sea algo más… concreto, o serio, no creo que tenga por qué saberlo. No pienses en los demás, piensa solo en ti, en lo que quieres tú.


        Él asintió con la cabeza, pensativo. Él sabía lo que quería: conocer mejor a Mara, pasar más tiempo con ella. Así que solo le quedaba decidir si merecía la pena correr el riesgo, porque si ya tenía problemas para relacionarse con una chica normal, no quería ni pensar en cómo sería con alguien como Mara.


        —Lo pensaré. Gracias, Aisha.


        —De nada. 


        Luke hizo ademán de levantarse, pero ella le hizo un gesto con la mano para que esperara. 


        —Si te sirve de consuelo —añadió—, en el tema de Jackson y yo… Bueno, ha sido algo parecido. 


        —Entonces no fue un polvo casual.


        —No sé ni qué fue, Luke. Tú me conoces, ¿crees que me acostaría con alguien sin apenas conocerle, en mi garaje, encima de mi coche?


        Luke se quedó literalmente pasmado. Aisha se puso roja, y evitó mirarle a los ojos.


        —Demasiada información, ¿no? —musitó.


        —Sí, un poco. Pero si tú… no eres así. Bueno, yo tampoco. Joder, ¿qué nos pasa? ¿Habrán echado algo en el café?


        —Pues no te he contado lo peor.


        Él levantó una ceja.


        —¿Peor que tu garaje? Coño, Aisha, no me digas que os pilló algún vecino.


        —No, no va por ahí. ¿Recuerdas cuando fui a verle a su casa?


        —Cuando lo de su padre, sí. No me jodas que también…


        —Sí, fui así de idiota. Pero a diferencia de en tu caso, ahí me quedó claro que no tengo nada que hacer.


        —Por eso al día siguiente estabas tan cabreada.


        —Exacto.


        —¿Y por qué dices que no hay nada que hacer? Si crees que Mara tiene arreglo, ¿por qué él no?


        —Es diferente. —Negó con la cabeza, sin querer dar más detalles—. Él es más complicado. Pero ya está, no volverá a pasar.


        Luke se quedó unos segundos mirándola, asimilando todo lo que le había contado. La conocía muy bien, y aunque parecía serena, en su voz notaba cierta tristeza. Para ella había significado algo, por mucho que ahora quisiera quitarle importancia.


        —¿Y no vas a hacer nada? —preguntó.


        —Seguiré tratándole, y… —Se encogió de hombros—. Yo qué sé, saldré con Damon alguna vez más. Tampoco me cae mal.


        Luke no era experto en relaciones, pero desde luego estaba seguro de que «no caer mal» no era una buena base desde la que empezar.


        —¿Has hablado con tu hermana de esto? —preguntó.


        —Sí, le he contado un poco por encima.


        —¿Y qué te ha dicho?


        —Nada. —Hizo un gesto con la mano como si no tuviera importancia—. No me creyó mucho, me dijo que fuera sincera conmigo misma. Y lo soy, ¿no piensas tú también que Jackson solo me traerá problemas?


        Luke movió la cabeza de forma vaga, sin saber qué decir. Porque no terminaba de creerse él tampoco que no sintiera nada por Jackson, pero no quería que el policía hiciera daño a su amiga, así que entre él y Damon, el segundo era el menor de los males.


         


         


        Aisha se preparó para una sesión dura al ver la actitud de Jackson cuando entró. Estaba tenso, con los brazos cruzados… Se parecía más a la primera vez que habían hablado, que a la última. 


        —¿Por qué has pensado que Luke estaba quejándose de ti? —preguntó, sin andarse por las ramas.


        Él se encogió de hombros, sin mirarla. 


        —Es lo que pasa siempre, es cuestión de tiempo.


        —Jackson, tienes que confiar en él. Es tu compañero. Y puedo asegurarte que Luke nunca iría a hablar de ti a tus espaldas, sin discutirlo antes contigo.


        Él sacudió la cabeza, como dándole la razón pero sin terminar de creérselo. Aunque el comisario no había hablado con él, así que lo que fuera que ocurría no le implicaba. Pero le costaba confiar en la gente, sus experiencias pasadas no habían terminado bien.


        Aisha cogió aire, preparándose para el siguiente tema, del cual no estaba nada segura que Jackson quisiera hablar.


        —Me gustaría que habláramos sobre la sesión con tu hermana —dijo, con tono tranquilo.


        Él resopló, moviendo la pierna con nerviosismo. 


        —Ya viste lo que ocurrió. Ella me odia, y con razón. No sé qué más quieres que te diga. Si pretendes que hable sobre cómo me hace sentir eso, es sencillo: como una puta mierda.


        —Jackson…


        —¿Qué? Es la verdad. Le he jodido la vida, y no hay nada que pueda hacer para arreglarlo. Y tú tampoco puedes hacer nada, porque la realidad es la que es.


        —Ella también necesita ayuda. No digo que sea fácil, pero estoy segura de que con el tiempo…


        —Me parece admirable que tengas esa fe en la gente, en serio. Pero deberías bajarte de ese arco iris en el que pareces vivir y admitir que no todo tiene solución. 


        Aisha se obligó a tranquilizarse, porque estaba segura de que Jackson solo estaba intentando provocarla para que diera por terminada la sesión. Sacó unos papeles del cajón y se los dio. Él los cogió frunciendo el ceño.


        —¿Más test? —preguntó.


        —Sí, para que no te aburras el resto de la hora. Que no quieras hablar no significa que no aprovechemos el tiempo, así que ya sabes: a escribir.


        Le dejó un bolígrafo de forma brusca sobre la mesa, y él lo cogió sin muchas ganas, pero empezó a rellenar las hojas sin decir nada.


         


        La sesión del jueves transcurrió de forma parecida, aunque al menos Jackson le habló de alguno de los casos en los que estaba trabajando con Luke. No le pudo sacar nada de interés, así que Aisha comenzaba a plantearse si exigirle más sesiones… porque a ese paso se acabarían las que ya tenía asignadas, y ella necesitaba tiempo. Por lo menos no recibió ninguna llamada de su acosador particular, así que por ese lado estaba tranquila, ya que dedujo que al final habría sido todo una broma sin importancia.


         


        El viernes, Jackson estaba en su mesa sentado, buscando información en su ordenador mientras frente a él Luke hacía algo parecido, aunque de forma bastante más productiva. De vez en cuando le miraba por encima del PC y le notaba distraído, pero ni una sola vez despegó los labios para preguntar si sucedía algo o se encontraba bien. No le apetecía recibir un gruñido como respuesta, aparte de que el montón de trabajo que tenía a su derecha tampoco le permitía excesivas distracciones.


        Mara seguía sin llamar, la muy terca… Miró el reloj, la hora de salir había pasado para ambos y ya eran casi las siete. ¿Y si la iba a buscar al centro comercial? No recordaba bien si salía a las ocho, a las nueve, si después entraba en la discoteca, ni a qué hora. Con aquel lío de trabajos y horarios se volvía loco. Qué demonios, podía acercarse al centro de belleza, ver si estaba y…


        Oyó un bufido procedente de la mesa de Jackson y alzó la mirada. Este seguía con los ojos a un Damon que acababa de pasar junto a ellos, en dirección al despacho de Aisha.


        —Soplapollas —murmuró en voz baja, aunque Luke le oyó a la perfección.


        No se molestó en contradecirlo, aunque su odio visceral hacia Damon fuera infundado. Tenía muy claro que el motivo era Aisha. Suspiró, dejando de teclear, y apagó el ordenador incorporándose mientras Jackson le seguía con la mirada.


        —¿Te marchas ya? —preguntó de forma un poco estúpida, ya que era evidente.


        Luke cogió su cazadora.


        —¿Tienes planes para el fin de semana? —consultó.


        —No —dijo este, sacudiendo la cabeza.


        —Genial —Luke cogió el montón de expedientes de su mesa y se los colocó a él en los brazos—. Porque yo sí. Y ya va siendo hora de que tú también pases unas cuantas noches en vela haciendo papeleo… colega.


        Jackson parpadeó sorprendido, mirando todas aquellas carpetas, y después a él.


        —Pero…


        —Nada, no hay peros. —Le dio unas palmaditas de ánimo con una sonrisa—. Estoy seguro de que podrás con todo sin problemas.


        —Bueno, de acuerdo… —A Jackson no se le ocurrió otra cosa que decir—. ¿Nos vemos el lunes?


        —Sí, claro. Si necesitas algo, el domingo estoy de guardia… descansa.


        Luke se marchó y Jackson se quedó mirando los expedientes con mala cara. Solo le cambió la expresión al ver que Damon pasaba otra vez, que pasó de ceño fruncido a cara de asesino en potencia.


        Damon regresaba de invitar a Aisha al nuevo restaurante para cenar esa misma noche, y ella se descubrió diciendo que sí. Pensó que quizá se había equivocado con el chico y que si le daba una segunda oportunidad podría sorprenderse.


        Pero después de una cena igual de aburrida que la anterior, le quedó definitivamente claro que jamás sentiría nada por él. 


         


         


        En otra zona totalmente diferente, Luke dejó su coche aparcado en un sitio donde no se podía aparcar y entró en el centro comercial. Aquello era un infierno de coches, gente y tiendas, así que prefería que le pusieran una multa que dar cien vueltas en un parking inmenso. Sabía qué centro era porque Aisha se lo había dicho, pero no tenía mucha idea de qué tienda podía ser. Lo único que recordaba era la palabra perfumería… y allí había muchas. Joder, quién hubiera imaginado que tantas. Y en cada una que se asomaba, aparecía una dependienta en plan truco de magia y trataba de rociarle con alguna colonia. Quince minutos después, llevaba cuatro o cinco distintas encima y un montón de muestras que le habían metido en el bolsillo, pero encontró la perfumería que buscaba. Se permitió el lujo de echarle un vistazo antes de que le viera… parecía estar contenta, sonreía a los clientes y no se la veía nerviosa. Cero drogas, perfecto.


        Se aproximó por el lado izquierdo y ella lo detectó rápido; alzó una ceja, inquisitiva, pero abandonó el mostrador tras decir algo a una de sus compañeras y que esta asintiera. Luego fue hasta donde se encontraba él, tratando de mantener una expresión seria, aunque sin demasiado éxito.


        —¿Qué haces aquí?


        —Vaya, que saludo tan efusivo… No sé, venía buscando unas muestras de colonia. Creo que con las doscientas que me han ido regalando según atravesaba este sitio no me bastan.


        Mara sonrió, pero cuando se dio cuenta otra vez se puso seria.


        —Se supone que habíamos quedado en no vernos más.


        —Ah, ¿fue cosa de ambos? Perdona, yo pensaba que te habías largado tomando la decisión de forma unilateral… pero da igual, no he venido a discutir. —Luke le dedicó una sonrisa—. Estaba en el trabajo, muriéndome de aburrimiento, y he pensado que podía invitarte a un café.


        —¿A un café? ¡Qué aburrido!


        —Está bien, ¿y a cenar?


        —A cenar —repitió Mara, echando a andar de nuevo hacia el mostrador.


        —Sí, ya sabes, la gente come, habla… ¿te suena? Bueno, puede que no, viendo el aspecto de tu nevera.


        —¿Esta es tu forma de pedirme una cita? —La rubia se metió dentro, cruzándose de brazos.


        Luke apoyó las manos en el mostrador, sin parecer intimidado por su tono.


        —Contigo creo que ninguna manera es buena, nunca sé cómo vas a reaccionar. Así que te invito a cenar. Pero si me dices que no, será la última vez que nos veamos… no volveré a preguntártelo, no te llamaré y no habrá más visitas a las once de la noche por sorpresa. ¿Qué dices?


        Mara se quedó pensativa unos segundos, sin saber siquiera por qué lo estaba considerando. Sabía que tenía que dejarlo marchar, porque él era un chico del que podía enamorarse muy rápido… y eso no era el problema. El problema vendría después, cuando Luke empezara a ser consciente de cómo era ella en realidad… su lado bueno atraía a muchos hombres, pero su lado malo solía alejarlos. 


        Sí, tenía que dejarlo marchar, pero es que era tan majo… su compañía le producía un efecto relajante, y también le parecía mono, y en la cama era genial, y…


        —Salgo dentro de media hora —dijo—. Espérame en esa cafetería de ahí. Y que sepas —dijo—, que te va a salir caro. Estoy muerta de hambre.


        —Tranquila. Con mi sueldazo de policía no hay límites —bromeó él, y un segundo después se escapó a la cafetería antes de que Mara cambiara de opinión.


        Se tomó un café mientras hacía tiempo, y un rato después apareció ella, vestida con unos vaqueros y una camiseta.


        —Tendrás que perdonar que vaya así —comentó.


        —La vida es improvisación—contestó Luke con una sonrisa despreocupada.


        Cogieron el coche para ir a la zona de ocio The Linq y una vez allí, se decantaron por el F.A.M.E, un restaurante fusión de comida asiática y americana. Luke se dio cuenta de que efectivamente, estaba distendida; charlaba con él tranquila, incluso a veces tenía golpes de sentido del humor, y otros detalles que le indicaban quién podía ser ella debajo de toda su agresividad habitual.


        —Mira eso. —Mara abandonó la mesa para acercarse a la puerta—. ¡Ven!


        Luke fue detrás, para comprobar que lo que le había llamado la atención a la chica era la High roller, la noria panorámica de reciente construcción.


        —Ciento setenta metros de altura —comentó Luke.


        —Tiene que ser una pasada estar ahí arriba, ¿no crees?


        —Pues son las nueve. Es el mejor momento para subir, si quieres.


        —¿En serio?


        —Sí. Aunque no se pueden tener relaciones sexuales dentro, lo sabes, ¿verdad?


        —Muy gracioso. —Le pegó en el brazo para luego tirar de él—. Además, si esto es una cita normal no habrá sexo, como suele suceder en las citas normales.


        —Di que sí. En algún momento encontraremos el punto medio, no te preocupes.


        Se fueron hacia la taquilla y allí él se encargó de conseguir los tickets. A las cabinas cerradas podían subirse bebidas, pero Mara declinó la oferta, así que se limitaron a meterse en una. Las cabinas tenían capacidad para unas cuarenta personas, pero en la suya no entró nadie más, aunque la rubia no pareció preocupada por ese detalle. Luke tenía la razón, por la noche era el mejor momento para subir allí… se veía toda la ciudad iluminada, y a esa altura, resultaba espectacular.


        Él la dejaba observarlo todo sin saber si acercarse o no. Mara era demasiado diferente, como pisar terreno resbaladizo… tan pronto se ponía cariñosa como a la defensiva y esa noria que subía y bajaba era una metáfora perfecta de cómo podía ser su relación.


        —¿Nunca habías subido? —Finalmente se decidió a aproximarse.


        —No.


        —Pero si es una de las atracciones más destacadas que hay aquí… Ya sabes, todas esas luces.


        Mara afirmó, mientras su rostro iba cambiando de color según lo hacía la cabina.


        —Es lo único que me gusta de esta maldita ciudad —repuso.


        —Las luces y yo, ¿no?


        La rubia se giró lentamente para mirarlo. A esas alturas tenía claro que iba a lanzarse de cabeza, por norma general los tíos nunca se tomaban tantas molestias como él… temía el golpe, pero eso no la iba a frenar una vez tomada la decisión.


        —¿Qué sentido tiene pensar en cómo cruzar el río antes de llegar a él? —Lo escuchó decir.


        Le agarró de la cazadora para atraerlo hacia sí y lo besó. Sin embargo, también ella sabía de antemano que su relación estaba destinada a ser igual que esa noria… tan pronto podía estar en lo más alto, como caer en picado.


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         

      

    

  


  
    
      
         


         


         


        ‹‹‹‹‹ 19 ‹‹‹‹‹



         


         


         


         


        Cuatro semanas y ocho sesiones más, y Aisha comenzaba a desesperarse. Jackson estaba igual de cerrado o más que al principio, ya ni le quedaban test que rellenar. Se limitaba a contarle sus casos con Luke y ella ya estaba aburrida del tema. Tendría que hacer algo radical, pero no se atrevía a hablar con Mara aún. Por lo que Luke le contaba, sus citas iban más o menos bien, pero el tema de su hermano era tabú. Y no quería que por su culpa, se estropeara el delicado equilibrio al que habían llegado su amigo y ella.


        Y por su lado, sin pretenderlo, había convertido en una costumbre salir todos los jueves por la noche con Damon. Por lo menos el chico parecía que había aceptado que fueran solo amigos, esperaba que lo tuviera claro. Porque ella, para su desgracia, no conseguía apartar a Jackson de su mente.


        —…y entonces apareció una nave espacial y lanzó rayos láser.


        Aisha parpadeó, y desvió la mirada hacia el centro de sus pensamientos. Jackson estaba medio tumbado en la silla, como últimamente acostumbraba a hacer. Parecía haberse acostumbrado a que no le intentara sacar nada personal, y se acomodaba la hora que estaba con ella como si estuviera en el sofá de su casa. Él la miraba con una ceja levantada.


        —Perdona, me he distraído un momento —se disculpó Aisha.


        —Ya me he dado cuenta.


        Jackson miró hacia el exterior, donde estaba Damon hablando con un compañero, y supuso que él era el motivo. Frunció el ceño, molesto. Ya les había visto unos cuantos días irse juntos, coincidiendo con que ella dejara de presionarle. Se había convencido de que era lo mejor, pasar las sesiones de forma rápida e indolora, pero que no le prestara atención por culpa de aquel lerdo, ya le parecía demasiado. Se cruzó de brazos, molesto. Se sentía como un niño al que le hubieran quitado un caramelo, para que otro se lo comiera. Y no le gustaba nada esa sensación.


        —¿Decías? —preguntó Aisha.


        —Si quieres le digo a él que entre.


        —¿A quién? 


        —A Damien.


        —Damon.


        —Qué más da. —Miró la hora—. ¿Puedo irme? 


        Aún quedaban diez minutos, pero Aisha afirmó y él se levantó apartando la silla de forma brusca.


        —Jackson. —Él la miró, con el pomo en la mano—. No nos quedan muchas sesiones.


        —Me alegro.


        —Ya, pero… —Movió la cabeza—. No es que hayamos avanzado mucho.


        Él apretó el pomo, poniéndose tenso. Como le añadiera sesiones le iba a dar un ataque, porque no sabía cuánto tiempo más iba a poder aguantar contándole tonterías, cuando lo que en realidad quería era tumbarla encima de la mesa y…


        —Es igual —siguió ella, con un suspiro de resignación—. Te veo el lunes, entonces.


        Jackson titubeó, para acabar marchándose con un portazo. Se sentó frente a Luke y empezó a mover expedientes con gestos furiosos.


        —¿Sesión dura? —se atrevió a preguntar su compañero.


        —No.


        —Hola, colegas —saludó Damon, acercándose a ellos.


        —¿Y ahora tú qué cojones quieres? —soltó Jackson, encendiendo el ordenador de un manotazo.


        Damon carraspeó y se apartó disimuladamente, acercándose más a la mesa de Luke para ponerse fuera del alcance de Jackson. No sabía qué le había hecho al policía, pero le daba la sensación de que quería matarlo cada vez que lo veía.


        —Esta noche llevo a Aisha al Venecia… —empezó Damon.


        —Me largo —gruñó Jackson.


        Pasó junto a él empujándole, y se fue a la zona de fumadores. 


        Luke reprimió una sonrisa, y miró con paciencia a Damon, que ya ni se extrañaba de las salidas inesperadas de Jackson. Creía que era algo normal en el detective, no tenía ni idea de que él era el causante.


         


        Aisha salió de la comisaría con el tiempo justo para ir a su casa y cambiarse antes de que Damon fuera a buscarla. No le apetecía en absoluto salir esa noche con él, seguía dándole vueltas a la sesión con Jackson y qué hacer al respecto… si añadir más o dejarlo por imposible, cosa que no iba para nada con ella, que nunca se rendía. Sacó sus llaves, distraída, y se sobresaltó al oír una voz tras ella.


        —Pásatelo bien esta noche, doctora. —Por supuesto era Jackson.


        Se dio la vuelta dispuesta a echarle la bronca, qué manía tenía el hombre de aparecer de improviso… pero solo pudo quedarse mirándolo como una idiota. «Maldito sea, con lo en contra que estaba ella del tabaco, y el muy sinvergüenza estaba atractivo hasta fumando». Jackson estaba sentado sobre un muro en la zona de fumadores, con las gafas oscuras ocultando sus ojos azules, y llevándose el cigarrillo a la boca con gestos lentos y perezosos.


        Ella se cruzó de brazos, furiosa.


        —Pienso hacerlo, gracias —replicó—. Y deberías dejar de hacer eso, detective.


        —¿El qué? —Dio una calada, y miró el cigarrillo—. ¿Fumar?


        —¡Aparecerte así y…! —Gesticuló, aturullada—. ¡Asustarme!


        Él se bajó un poco las gafas para mirarla por encima de ellas de forma burlona, y eso ya fue demasiado. Aisha resopló, a punto de lanzarle algo contra la cara, y se fue a su coche antes de hacer alguna tontería como tirarse sobre él y arrancarle la ropa, a ver si se le quitaba esa expresión de suficiencia.


         


         


        Para cuando llegó a su casa, ya se había tranquilizado bastante. Se metió en la ducha rumiando para sí, decidida a tomar las riendas de su vida y dejar de pensar en Jackson; Damon era serio, trabajador, algo atractivo… y lo más importante: normal, nada violento ni con traumas. Así que esa noche, se tomaría en serio la cita.


        Pero toda su determinación se fue al traste en cuando el chico llegó y se montó con él en el coche. Por mucho que lo intentaba, no sentía nada en absoluto al mirarle, y no tenía el menor deseo de tocarle ni de que él lo hiciera. 


        Así que tuvo que admitir que Damon no era la solución; tendría que pensar en otra cosa. 


        Después de cenar y tomar una copa, Damon la llevó a su casa, y de nuevo la acompañó hasta el portal. Pero esta vez, en lugar de despedirse sin más, se inclinó para besarla. Aisha le esquivó, con tan mala suerte que se golpeó la cabeza con el marco de la puerta.


        —¡Joder!


        Por una vez había incumplido su norma de no decir tacos, pero es que no estaba molesta solo por el golpe, sino por el desastre de cita. ¿Por qué no podía ser una persona normal, y sentirse atraída por alguien como Damon? El maldito Jackson estaba cada segundo en sus pensamientos, y no le gustaba sentirse así.


        Damon le apartó el pelo con cuidado, para poder mirarle el golpe.


        —Te va a salir un buen moratón, ¿subo contigo para ponerte hielo? —Se ofreció.


        —No, gracias, no te preocupes, estaré bien. Nos vemos el lunes.


        Y corrió a refugiarse en su piso, dejando a Damon plantado en la puerta preguntándose si habría hecho algo mal.


         


        Era sábado, cerca de las siete, y Luke estaba sentado en el sofá escuchando ruidos en la habitación contigua. Mara se había quedado la noche anterior, lo que ya de por sí era una novedad, pero parecía intranquila. Le había preguntado varias veces si quería salir y ella se había negado.


        —Para un sábado que no tengo que ir a trabajar, lo que menos me apetece es salir de juerga, o de copas —había comentado la rubia.


        Lo veía lógico, él lo entendía, pero eso no disminuía la inquietud de la rubia. Después de un mes juntos, había llegado a comprender por qué le había advertido sobre su lado malo… sabía que no lo hacía a propósito, pero lo hacía. Se dormía a su lado y al despertar descubría que se había marchado, y no conseguía localizarla durante los siguientes días, por ejemplo. Aquello le preocupaba y cabreaba a partes iguales, porque no sabía dónde estaba, ni qué estaba haciendo, y tenía miedo de que se le fuera la mano con las drogas. O mezclándose con gente poco recomendable. Se enfadaba, pero luego Mara aparecía diciendo que le había echado de menos y cedía. A veces estaban tan tranquilos y de repente ella se levantaba, y se marchaba. No lo entendía, era como si de pronto la casa se volviera pequeña y tuviera que escaparse… por no hablar de las veces que lo había dejado plantado o que no le cogía el teléfono. Y las drogas. Mara jamás mencionaba ese tema delante de él ni las consumía en su presencia, pero estaban presentes y siempre era para peor. Ella era hostil en general, pero estaba mucho mejor y más centrada cuando no las tomaba, aunque había pocos días que no lo hiciera. Lo ponía de los nervios, temía meterse en un lío a cuenta de eso y, de nuevo, que a ella se le fuera de las manos.


        Sin embargo, cuando Mara tenía buen día podía hacer que se le olvidara todo lo demás. Sabía que valía la pena, confiaba en poder llevarla por el buen camino poco a poco…sí, pese a lo malo se había enamorado de ella… le hacía feliz y desgraciado al mismo tiempo, era una sensación extraña, desconocida. Y dolorosa. No habría sabido explicárselo a Aisha porque no lo entendía ni él.


        Oyó como Mara salía del cuarto y se acercaba al salón, hablando por el móvil.


        —Ah, sí, claro —iba diciendo—. No sé, pero dile que no pienso ir. Es mi día libre, nada de patines ni de copas. Que llame a Sossy, que estará deseando trabajar. No… no, no creo. —Bajó la voz y volvió sobre sus pasos para alejarse un poco—. Ni de coña pienso ir allí a llevarte nada, ¿tú estás loca? Tengo media hora en coche… que no, Sasha, que no, busca a Zeta o a quien quieras, que de algo tiene que servir que te acuestes con todos ellos. —Frunció el ceño—. Lo que tú digas. Muy bien, pero no te lleves a ese idiota a casa, que siempre revuelve todo.


        Cortó la llamada con gesto brusco y se quedó mirando el móvil, malhumorada. Sasha siempre estaba igual, cuando tenía ganas de marcha le importaba un comino lo que los demás quisieran… que si se había vuelto aburrida, que si se acercaba a llevarle coca, que andaba mal de pasta… lo malo era que si le daba por localizar a alguno de los camellos habituales, Sasha no tenía el menor problema en hacer intercambios para conseguir algo, y Mara odiaba meter a esa clase de tipos en su piso.


        Miró desde donde estaba a Luke, pensando en las palabras de su amiga. Vale, sí, era cierto que se había tranquilizado un poco desde que estaba con él, aunque seguro que Luke no estaría de acuerdo. Sin embargo, su amiga lo notaba… acababa de decirle por teléfono que era una muerma. No iba a perder el sueño por eso tampoco, pero no era cierto.


        Luke era demasiado tranquilo. Mara no era así. Algunas veces se enroscaba con él en el sofá y era perfecto, pero otras crecía dentro de ella la necesidad de escaparse… necesitaba liberar toda su energía negativa, desfogarse. En ocasiones el sexo era suficiente, otras no. Era una sensación similar a la claustrofobia, de pronto ese lugar parecía a punto de estrangularla y su cuerpo pedía aire. Quería salir corriendo… música… bailar. Vaciar su mente.


        —Eh. —La voz de Luke la sacó de sus pensamientos—. ¿Todo bien? ¿Quién era?


        —Sasha. —Fue a sentarse a su lado—. Nada importante, no te preocupes.


        —¿De verdad no quieres que salgamos? No sé, vamos a cenar por ahí o algo.


        Mara negó con la cabeza, así que Luke no insistió más. Pero no era tonto, ella estaba rara; intentó distraerla con sus besos, algo que solía funcionar, pero al cabo de un rato su móvil empezó a zumbar otra vez y observó frustrado cómo Mara se alejaba. 


        —¿Otra vez ella?


        —Tengo que responder, es mi amiga. Ya sabes que está muy descontrolada, quizás me necesite.


        —Sí, como un dolor de muelas…


        Mara miró los mensajes y después a Luke. Le apetecía quedarse allí con él, pero… 


        Tampoco era ningún drama, no era su mujercita.


        —Pero, ¿dónde vas? —preguntó el chico, observando estupefacto cómo agarraba su bolso—. ¿No se suponía que hoy te quedabas, o estoy equivocado?


        —Volveré pronto. —Ni ella se creía lo que acababa de decir.


        —¿Como la última vez? —Luke se incorporó para acercarse—. ¿Sabes? Creo que deberías dejar las drogas, y ya de paso, la vida nocturna… No te hace ningún bien.


        —¿Qué?


        —Estabas bien, ¿por qué de pronto…?


        —Mira, Luke, ya sabías cómo era. No creo…


        —Sí, sabía cómo eras, pero eso no es motivo para excusar todos tus comportamientos —le reprochó él, siguiéndola hasta la puerta—. Esto es una relación, ¿entiendes lo que significa?


        —No quiero discutir.


        —No, no quieres discutir y se supone que yo debo estarme calladito para que tú puedas seguir actuando igual sin consecuencias, pero esto no funciona así.


        Mara movió la cabeza, como si no comprendiera sus palabras. Luke cogió aire… porque no quería gritar.


        —Mira —dijo—, sé que has tenido una vida muy difícil. Pero creo que hay un montón de gente ahí fuera que ha tenido una igual o peor que la tuya, y día tras día eligen salir adelante y no dejarse caer. No es excusa, y si te plantearas madurar de una vez…


        —Ah, ¿en serio? —El tono de la rubia se volvió mordaz—. ¿Esto es una especie de terapia de choque? ¿Me llamas drogadicta, e irresponsable, me das una especie de ultimátum y se supone que tengo que darte las gracias por abrirme los ojos?


        —No, yo solo…


        —¿Crees que voy buscando una especie de ángel salvador que me rescate? —Ella negó con la cabeza—. Ya sabía yo que pasaría esto. 


        Abrió la puerta con demasiada energía y él se interpuso.


        —No te vayas. No todo se soluciona así —le pidió—. Podemos hablarlo, pero quédate conmigo. Si quisieras, podríamos ser una pareja normal, podríamos cuidar el uno del otro. Tú no me permites acércame, ni a mí ni a nadie, pero si solo… Mara, déjame quererte.


        Pero ella en ese momento se debatía entre las ganas de salir corriendo y aquella especie de pellizco que sentía en el estómago ante la idea de dejarlo de esa manera. Negó con la cabeza y se marchó, ante la mirada impotente de Luke; ya en la calle llamó a un taxi y después envió un mensaje a Sasha avisándola de que iba hacia el local donde le había comentado que estaba. Copas, música, unas rayas, y después se preocuparía del dolor.
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        Cosas que podían hacer que tu noche de fiesta se fuera al carajo: bronca con tu novio, esa era potente. Mala música, peor compañía, tíos pesados, cruzar la fina línea entre estar un poco borracha a estar por los suelos, exceso de drogas, garitos de mala muerte. Redada policial, la que se llevaba la palma. Pero claro, esa iba adherida a las anteriores siempre.


        Mara se encontraba sentada en una celda, situación desagradable aunque no desconocida. Lo único bueno que tenía esa situación era que: uno, no estaba en el distrito norte, por lo que no podía encontrarse ni con su hermano —malo—, ni con Luke —peor—, y dos, en la celda no había nadie más. Estaba sola, y era perfecto, porque aun a pesar de lo colocada que estaba todavía, era muy consciente de que la falda que llevaba puesta le tapaba el culo de milagro.


         


         


        Cuando había llegado al bar, Sasha estaba sentada con Brody, con una bandeja de tequila entre ambos, los dos chupando sal y limón entre risas. Los había observado, dándose cuenta ya en aquel momento de que no quería estar allí; pero no tenía remedio, así que se había sentado con ellos y también había aguantado que Sasha la llamara rancia y le preguntara a gritos si tenía drogas. La hubiera matado allí mismo; que manía tenía de levantar la voz.


        Así que habían bebido, ella sobre todo, para intentar olvidar lo sucedido con Luke. Brody era como los amigos gays: servía para escuchar tonterías de chicas y menearse si la música merecía la pena, aunque desde luego no le gustaban los tíos, porque siempre andaba intentando acostarse con las dos. Sasha a veces caía… ella no, pese a su aspecto de «viva la vida» nunca follaba por deporte… La vida nocturna no era grande y todos se conocían, tenía su fama de juerguista y era más que suficiente.


        Más tarde, había dejado a Sasha dándose el lote con un tío que acababa de conocer; la música le gustaba, así que se había ido al baño a hacerse un par de rayitas y luego se había entregado a su buena costumbre de bailar a su ritmo. Jamás bailaba con nadie, aunque era inevitable que se le acercaran cuando lo hacía, y curiosamente, tanto chicos como chicas. Siempre la miraban mucho, pero ya se había acostumbrado, era lo que tenía trabajar entre el «Scent» y el «Lovely»; una perdía la vergüenza en todo.


        Pero en algún momento, la noche se había torcido. Ese exceso de luz, de ruido, de gente empujándose, se le hacía cuesta arriba… ese ambiente a veces la llenaba, y otras la dejaba vacía, como un mal viaje. Hubiera deseado estar en su cama, encogida bajo su edredón, porque por primera vez había sentido que ya era demasiado mayor para tanta mierda. Estaba cansada de todo, y esa sensación no le gustaba porque descuadraba su modo de vida, así que lo neutralizó de la única forma que sabía: con más drogas y copas.


        Sasha no aparecía, así que bebió con Brody. Incluso tuvo el detalle de ofrecerle un poco de nieve en uno de los lavabos, lo que hizo que él se emocionara pues Mara rara vez compartía sus drogas. Charló con el DJ y un par de sonrisas bastaron para que le pusiera la música que le gustaba, pero la sensación no se iba. Antes de darse cuenta, había mezclado demasiadas cosas y roto una de sus reglas… siempre controlaba muy bien las drogas y alcohol que consumía. Jamás pasaba ciertos límites, pero esa noche lo hizo. Se tomó un par de cócteles, casi toda la cocaína que llevaba encima, que no era poca, y cuando esta se le acabó, aceptó un éxtasis que le pasó Brody, aunque nunca consumía pastillas enteras sin probarlas primero. Brody le regaló un paquetito con unas cuantas, por si le apetecían cuando se le bajara un poco el subidón.


        Se marcharon del local sin Sasha para ir a un tugurio poco recomendable, donde su sensación de agobio subió de nivel de manera espectacular. La música empezaba a darle dolor de cabeza, los moscones también, y allí no tenía los chicos de seguridad del «Scent» que aparecían a la menor molestia. Y cuando ya había decidido largarse sin avisar, porque si avisaba siempre aparecía alguien insistiendo en que se tomara otra, justo escuchó un follón y una estampida. Gente que salió a toda prisa del local, y un montón que no tuvieron tiempo, ella incluida… para carreras estaba, si el corazón parecía que se le iba a salir del pecho. No solía notársele demasiado, pero en cuanto vieran sus pupilas se acabaría la función, estaba segura, y no se equivocó. Estaba un poco borracha, muy colocada, y lo peor, llevaba las pastillas de Brody… dos tipos de drogas distintas, y dos segundos exactos que tardaron en arrestarla y meterla en el furgón. 


        Apenas se había enterado del viaje hasta la comisaría de policía. Estaba sufriendo un subidón bastante desagradable resultado de la mezcla que había hecho, que ella sabía que era una bomba de relojería. Si tuviera valium podría haber mitigado los efectos, pero no tenía.


        Trató de relajarse, contar despacio, trucos que utilizaba siempre cuando se pasaba un poco, aunque no era lo mismo cuando estaba en su casa que en una celda. Joder, solo de pensar en que tenía que pasar la noche allí hacía que el mundo se le viniera encima.


        Se le pasó por la cabeza llamar a Luke. Tendría que haberse quedado con él en su casa cuando se lo había pedido, porque en realidad era lo que quería, y ahora entendía el motivo de que la noche hubiera sido un desastre. Pero no. Detenida y en tal estado, la bronca que le pegaría duraría al menos un par de horas… tendría que ver su cara de decepción y no podía, además de que ni siquiera tenía claro que no hubieran roto. Sasha a saber dónde estaría, por no hablar de Brody. Tampoco podía llamar a Ardelia, le daría un disgusto y no quería eso, ya la había sacado la vez anterior y su economía no estaba para pagar más fianzas de su hija adoptiva.


        Le quedaba una persona. No terminaba de confiar en ella y sabía que la simpatía era mutua, pero no perdía nada por intentarlo. Así que cuando apareció un policía gordo a preguntarle si quería llamar a alguien, respondió que sí; buscó la tarjeta en el bolso y marcó. 


        Era muy tarde, así que dejó sonar el teléfono hasta que oyó como al otro lado descolgaban.


        —¿Doctora? Soy Mara.


         


         


        Aisha aparcó el coche y miró la calle para ver si estaba en la comisaría adecuada. Por aquella zona se movía menos y tampoco le había quedado muy clara la dirección, pero se bajó tras cerrar el vehículo y fue hasta la puerta. Aún era de noche, la llamada la había recibido cerca de las cuatro y, después de la sorpresa inicial, ni siquiera sabía cómo se había vestido.


        Se aproximó a preguntar al policía que estaba en el mostrador y este le indicó que fuera rellenando unos datos mientras esperaba. Cuando terminó se los acercó y fue a sentarse a esperar; mientras lo hacía, examinó las idas y venidas de los policías. Era la primera vez que acudía a sacar a alguien de la cárcel y lo que más la sorprendía era que Mara la hubiera llamado precisamente a ella, si sabía de sobra que no le caía bien.


        ¿Debía avisar a Jackson? No, mejor no. No solo por lo tarde que era, sino porque de haber querido a Jackson en la ecuación su propia hermana lo habría avisado. Interrumpió el hilo de pensamientos al ver un policía avanzar con la rubia. Estaba pálida y llevaba una falda muy corta con una sudadera azul oscura encima.


        —Hola. —Se incorporó para acercarse, dándose cuenta de que tenía mal aspecto—. ¿Estás bien?


        —No está en su mejor momento, pero al menos camina y coordina —informó el agente—. Le he prestado algo para el frío, ya me lo traerá otro día que pase por aquí. —Aisha afirmó tratando de poner expresión amable—. Que tenga buena noche.


        El hombre se la cedió, y Aisha la sujetó por el brazo, aunque no tenía que preocuparse, Mara no se encontraba bien, pero caminaba sin problema.


        —¿Has pagado mi fianza? —le preguntó y Aisha asintió—. No te preocupes, tengo dinero de sobra en casa. No sé por qué no dejan que lo pague una misma.


        —Dejemos eso ahora. Tengo el coche fuera.


        Mara no le dio más problemas y se dejó conducir mansamente hasta el automóvil. Una vez instalada en el asiento del copiloto, Aisha metió la llave y la observó.


        —Tal vez deberíamos ir al hospital…


        —¡No! —saltó la rubia, veloz—. Por Dios, no. Estoy bien, esto se bajará en seguida, solo necesito un rato. Llévame a casa.


        —No —Aisha arrancó—. No te quedarás sola. Te vienes a la mía. —Vio que ella abría la boca para protestar, así que gruñó—. Mira, me has sacado de la cama a las cuatro de la madrugada, me has hecho venir hasta aquí y recogerte, así que no quiero más tonterías. No te dejaré sola en este estado, te vienes conmigo y duermes allí, no hay más que hablar.


        Giró el volante, esperando escuchar más quejas, pero Mara se limitó a suspirar.


        —Como quieras, doctora. 


        Aisha cogió dirección a su casa y no tardaron mucho en llegar. Una vez allí, Aisha agradeció tener un cuarto de invitados preparado.


        —Te buscaré algo de ropa para dormir, ¿quieres una tila o algo?


        A pesar de su estado, Mara empezó a reírse.


        —Como no me des un par de valiums, mucho me temo que la tila no servirá de nada.


        —¿Valiums? Estás loca, ¡no puedes mezclar esas cosas!


        —¿Por qué no? Siempre lo hago. Así consigo dormirme si estoy muy puesta. —Se apoyó en la puerta del cuarto de invitados haciendo un esfuerzo por enfocar su mirada hacia ella.


        —Sí, claro, hasta que llegue el día que no te despiertes.


        —Tranquila, comecocos. Solo tengo que vomitar hasta la primera papilla y estaré bien. —Mara se metió en el lavabo, cerrando de un portazo.


        Aisha fue hasta su cuarto para tratar de encontrar un pijama que pudiera servirle. Ella era más alta y curvilínea, pero tendría que apañarse con algo suyo, no había más. Lo sucedido no hacía sino reafirmar su convencimiento de que Mara necesitaba tratamiento tanto como su hermano. Era una chica bonita e inteligente, no comprendía por qué llevaba esa vida autodestructiva.


        Tocó en la puerta del baño una vez le pareció que había pasado demasiado tiempo. Al no recibir respuesta se asomó, encontrándose a la rubia sentada en el suelo, con la espalda apoyada contra la pared.


        —¿Te encuentras bien? —Se alarmó, pensando si al final no tendría que ir al hospital.


        —Calma, calma, no pasa nada. Lo peor ha pasado.


        —No tienes buen aspecto. —Fue a ayudarla a levantarse, echando un vistazo a sus ojos brillantes y constatando que sus pupilas habían descendido de forma ligera—. Venga, la abuela te echará una mano.


        No era una abuela, pero en más de un momento se sintió como una madre. La ayudó a llegar al cuarto, y cuando Mara protestó por tener que desvestirse la obligó, sacándole el vestido por los hombros sin hacerle caso. Luego le puso la ropa que había encontrado y la hizo meterse en la cama.


        —Y ahora duérmete —le ordenó, con tono de voz firme—. Mañana es domingo, ya hablaremos un poco de esto.


        —De acuerdo, de acuerdo —murmuró Mara.


        —Si necesitas cualquier cosa llámame, ¿vale? Si te sientes mal iremos al hospital… —Aisha empezó a remeter el edredón por todos lados de forma un poco maniática y luego se quedó observándola—. ¿Por qué te comportas así? Tomando drogas hasta estos extremos.


        —Porque todo lo demás desaparece. —La oyó decir, casi dormida.


        Aisha movió la cabeza, y le subió la manta hasta el cuello. Esperó por si le decía algo más, pero cuando se dio cuenta de que no iba a ser así apagó la luz y cerró la puerta.


         


         


        Era cerca del mediodía ya y Aisha se encontraba estirada de forma cómoda en el sofá, hojeando un libro y con la televisión encendida, aunque sin prestar realmente atención a ninguna de las dos cosas. Le había costado dormirse debido a la preocupación, un par de veces había ido al cuarto de invitados para comprobar que Mara estaba bien, y al final se había dormido muchas más horas de las que imaginó. Pero daba igual, era domingo y no tenía nada que hacer, ya que había rechazado la invitación de Damon de ir con él a tomar el aperitivo, como compensación por el golpe en la cara. Qué hombre más insistente… Luke también la había llamado, pero no había contestado… no quería ni mentir ni decir la verdad, de manera que lo mejor era mantenerse en silencio.


        Acababa de encargar comida china cuando escuchó ruidos en la habitación. Dedujo que Mara al fin se había despertado, así que cerró el libro y esperó un buen rato mientras la oía entrar al lavabo y el agua correr. Finalmente, la rubia apareció en el salón, vestida con la sudadera gigantesca de aquel policía que casi le llegaba por las rodillas.


        —¿No tendrás unos vaqueros o algo así? —le preguntó, con tono de voz amable.


        —Vamos a echar un vistazo. —Aisha se levantó—. Todas las chicas guardamos la ropa que se nos ha quedado pequeña con la esperanza de poder volver a usarla algún siglo…


        Mara le sonrió, siguiéndola hasta su cuarto. Se sentó en una esquina de la cama y la observó revolver entre perchas y cajones. Aisha encontró unos vaqueros, los extendió para examinarlos y con una mueca se los acercó.


        —Aún llevan la etiqueta puesta —observó la rubia.


        —Sí… se suponía que me valdrían, pero… demasiada pizza —sonrió Aisha.


        —Bueno. —Mara los cogió—. Yo no me preocuparía mucho. Tienes un culo bonito. —Se puso los vaqueros, que aunque flojos al menos no se le caían—. Gracias. Por favor, si intento salir de tu casa vestida así dame una bofetada.


        A su pesar, Aisha soltó una risita.


        —¿Tienes hambre? —preguntó.


        —Casi nunca tengo hambre. —Al ver su expresión, se lo aclaró—. Es por la coca, ya sabes… dieta milagrosa. —Sonrió sin ganas.


        —Entiendo… bueno, pero te vendrá bien después de lo de anoche y estoy esperando comida china, así que vamos. —Tiró de su brazo y ella obedeció—. Te haré un café mientras, eso te despejará.


        —No tomo c… está bien.


        Mara la siguió hasta la cocina, y una vez allí se sentó en la encimera mientras Aisha ponía la cafetera en marcha.


        —¿Sabes? Tienes una casa chula. La mía también está bien, aunque eso de tener que compartir ya me gusta menos… pero no tengo otro remedio si quiero vivir en esa zona. 


        —Gracias —respondió Aisha—. Con tantos trabajos, ¿tienes problemas económicos?


        —No realmente. No me pagan mal, pero mi ritmo de vida tampoco es barato… —Mara la miró de forma fija cuando Aisha se acercó con la taza de café—. ¿Por qué viniste anoche, doctora?


        Aisha lo pensó unos segundos.


        —Porque me necesitabas. —Le tendió el café y justo entonces llamaron al timbre—. Debe ser la comida. Un segundo.


        Le pagó al repartidor y regresó a la cocina con dos bolsas mientras Mara la observaba con expresión escéptica.


        —Rollitos de primavera, arroz tres delicias, pato… —Aisha alzó la vista—. Vamos al salón, allí estaremos más cómodas.


        Mara se bajó de la encimera y asintió tras pensarlo unos segundos. La ayudó con los platos y cubiertos, pero una vez en el salón se puso en el sofá, así que Aisha olvidó la idea de usar la mesa como las personas normales y se sentó junto a ella. Durante un rato, ninguna de las dos dijo nada; Mara picoteaba como un pajarito y Aisha deseaba que se mantuviera con la guardia bajada… se veía relajada, pero tampoco se atrevía a ir más allá.


        Dejó su plato y entonces Mara se acercó a ella. Durante una fracción de segundo tuvo la estúpida sensación de que iba a besarla, pero entonces la chica le rozó la mejilla, allí donde el moratón se estaba volviendo verdoso.


        —¿Mi hermano te ha hecho esto?


        —¿Qué? Oh, no, no… no, me di contra la puerta —explicó aturullada, sabiendo cómo sonaría.


        —Ya. —Mara se alejó de ella, con la incredulidad reflejada en la cara—. ¿Sabes? Deberíais buscar excusas más elaboradas cuando os pegan… lo de la puerta ya está muy oído. —Volvió a sentarse en el sofá.


        —Te aseguro que Jackson no me ha pegado. Nunca me ha puesto la mano encima.


        —Si tú lo dices… Explícame qué ve alguien como tú en mi hermano. Ya sabes, eres una mujer lista, psicóloga además. ¿Por qué te gusta un tipo violento como él?


        ¿Cómo explicarle toda la historia que arrastraba con Jackson? Si ni siquiera ella era capaz de entenderlo. Se llevaban mal, pero terminaban acostándose en un sitio público… se ignoraban, pero ella iba a verlo, tenían sexo, le abofeteaba… era imposible explicar aquello. Normal que Mara pensara que la había pegado.


        —¿Por qué no me hablas de ti? —inquirió.


        —¿Qué quieres saber? —Mara rebuscó en su bolso hasta encontrar sus cigarrillos. La miró por si ponía objeciones, pero a esas alturas Aisha sabía que daba igual lo que dijera, así que le acercó uno de los recipientes de comida china vacía a modo de cenicero.


        —¿Te acuerdas de lo que me dijiste anoche?


        —Anoche estaba muy colocada. —Encendió el cigarrillo y dio una calada—. Pasé mis límites en cuanto a drogas. Ni siquiera recuerdo cómo logré marcar tu número.


        —Te pregunté por qué el alcohol, las drogas y la fiesta. Y me respondiste que porque hacía desaparecer todo lo malo.


        —Y así es. —Cruzó las piernas en el sofá—. ¿Nunca te has emborrachado, doctora? ¿Nunca has perdido el control? No piensas en nada, solo en ese bum, bum, bum… ¿Por qué crees que se droga la gente? 


        —Para divertirse, en su mayor parte.


        —Y para evadirse. Es triste, patético, y de cobardes, pero cuando la realidad es tan jodida, a veces es la única forma de seguir adelante. Anestesia contra el dolor.


        —¿Es ese tu caso?


        —Quizás. —Mara no la miró a los ojos—. ¿Qué importa?


        —¿Te gustaría hablarme de tus casas de acogida?


        —Eso es como preguntarme si quiero beber cianuro. —Mara se recostó en el sofá, apagando el cigarrillo ya consumido.


        —Lo sé. Tus experiencias han sido malas, pero creo que te haría bien sacarlo. —Aisha se recostó a su vez también, tratando de relajarse para transmitírselo a ella.


        —Así que te gustan los melodramas —se burló Mara.


        —Soy psicóloga. —Sonrió Aisha—. Es lo que hago. Además, tú eres la principal causa de inquietud para Jackson… Él piensa que lo odias, pero yo sé que no. Creo que puedo ayudaros.


        Mara la ignoró; se levantó de un salto y se aproximó al mueble del salón, lleno de fotografías. Miró una con atención y se dio la vuelta.


        —¿Son tus padres? —preguntó, y Aisha asintió—. Son jóvenes y tienen buena pinta. Los Benezet eran así al principio.


        —¿Fueron tu primera familia de acogida?


        —Ajá. —Mara paseó su mirada por las otras fotografías, primer día de primaria, en un concurso de hípica, fiesta a los dieciséis, baile de graduación—. Eran majos. Ambos deseaban tener una niña, pero no podían… no sé, eran incompatibles o algo así, no me acuerdo bien. Parecían felices cuando aparecí yo de la nada. Me compraban todo lo que quería, ropa, juguetes… igual que a una princesita. Eso duró unos meses.


        —¿Y entonces él empezó a pegarte?


        —No. —Mara continuaba examinando fotos… bodas de oro de sus padres, vacaciones en algún lugar soleado de Europa, título universitario, foto con algún amigo—. Era ella.


        —¿La señora Benezet?


        —Sí. No la recuerdo bien, pero era una mujer guapa y con éxito… siempre me pedía que la llamara mamá, aunque yo no lo hacía. Creo que le irritaba que su marido me prestara tanta atención, no sé… aquella mujer tenía problemas. —Mara abandonó las fotos para regresar al sofá, donde se recogió la manga de la sudadera y le enseñó uno de sus antebrazos—. Esto me lo hizo ella, con un tenedor. La muy hija de puta le dijo a la de asuntos sociales que me lo había hecho yo.


        Aisha veía la cicatriz, mientras pensaba cómo alguien podía hacer eso a una niña de nueve años… jamás comprendería algo así.


        —De no ser porque el señor Benezet la pilló un día habrían pensado que estaba como un cencerro… Les retiraron mi custodia de inmediato y estuve bajo tutela del estado durante unos meses, en un centro de menores. Era horrible estar allí, todo eran críos y adolescentes con problemas. Nadie ayudaba a nadie.


        —Pero hubo otra familia.


        —Los Ryan, sí. Aquellos eran unos colgados, ni siquiera sé por qué constaban en la lista de posibles adoptantes… tenías suerte si hacían alguna comida al día. Cultivaban hierba en el ático. —Mara empezó a buscar su tabaco—. Se pasaban el día colocados. No pagaban las facturas, así que no había calefacción, ni agua caliente… en fin, un desastre. Ni siquiera me mandaban al colegio porque no oían el despertador. Era muy raro vivir con ellos, pero nunca me pusieron la mano encima… un día, la asistente social apareció de sorpresa y descubrió su plantación. —Ella meneó la cabeza—. Acabaron en la cárcel… Estúpidos.


        —¿Cuánto tiempo viviste con ellos?


        —Menos de un año. 


        —¿Y después?


        —Después me mandaron de vuelta al centro de menores. 


        Aisha intentaba disimular su incomodidad, pero sospechaba que no lo estaba consiguiendo. Era inevitable para ella recordar su niñez mientras oía a Mara hablar de la suya… ella había sido una niña querida, consentida aunque no en exceso, pero feliz. Sus padres le habían dado siempre lo que había necesitado y no podía imaginar pasar por algo como lo que estaba escuchando.


        —No pasa nada, doctora. Por eso nunca le cuento a nadie estas cosas. Hace que se vuelvan pequeños.


        —¿Qué hay de tu tercera familia? —preguntó, a sabiendas de que ese sería un tema espinoso—. ¿Qué edad tenías?


        —Doce —murmuró ella, en un hilo de voz.


        —¿Quieres hablar de lo que pasó allí?


        —No, la verdad es que no es mi tema favorito —replicó la rubia, depositando el cenicero improvisado sobre la mesita del salón e incorporándose—. Debería irme.


        —No, espera. —Aisha se levantó al mismo tiempo—. No es necesario que te marches, solo pensaba que no sé… podía echarte una mano. Aunque sea escuchando.


        —Tú no quieres oír esa mierda, doctora, te lo aseguro. Tú, con tus putas fotos que muestran al mundo tu vida perfecta, dudo mucho que quieras escuchar lo que es que un cabrón intente meterse en tu cama todas las noches durante un año.


        —Sí quiero —dijo Aisha con voz tranquilizadora, dando un paso hacia ella.


        Mara la miraba con expresión hostil. Aisha no las tenía todas consigo, pero ya era tarde para dar marcha atrás, y si no confiaba en ella en ese momento, no lo haría nunca. Le dio tiempo, segundos, minutos, para que pensara, decidiera…


        —¿Sabes que apenas recuerdo nada de mi madre, la de verdad? Si no tuviera alguna foto vieja ni siquiera me acordaría de su cara. Pero sí me acuerdo de las cosas que me decía ese cerdo. Que me estuviera calladita, o me devolvería al centro de menores. Siempre me repetía eso. Debía imaginar que era lo peor para mí, y no andaba desencaminado.


        —¿Y no se lo contaste a nadie? A su mujer, por ejemplo.


        —Su mujer se pasaba el día borracha viendo telenovelas. No se enteraba, no servía de nada pedirle ayuda… Las profesoras del colegio siempre escribían notas donde decían que yo era una niña «introvertida» y «poco comunicativa».


        —Eso es totalmente normal. —Aisha dio otro paso de forma disimulada—. ¿Cómo saliste de allí?


        —Tenía doce años, pero no era imbécil. Sabía que el señor Dunham no tardaría en dar el último paso, así que llamé yo misma a la asistente social.


        —Otra vez al centro de menores. —Ella afirmó—. Y de ahí a casa de la señora Johns.


        —Como imaginarás, a esas alturas no tenía la más mínima confianza en ir a parar a una casa donde la madre no quisiera pegarme o el padre algo peor, pero seguía siendo menor y mi opinión no contaba. Así que me enviaron allí.


        —Pero permitiste que te adoptara.


        —Ardelia era buena persona. Un poco chapada a la antigua, con sus visitas a la iglesia y demás, pero si obviabas eso estaba bien… Había perdido a una hija con seis años. Sabía que yo era problemática, pero aun así quiso intentarlo. Nadie me molestaba allí. Mi hermanastro era un poco gilipollas, pero inofensivo, así que me quedé.


        —¿Los querías? ¿Los quieres?


        —Supongo que les tengo cierto aprecio, pero sin excesos… Oye, me marcho.


        Aisha parpadeó, sorprendida por el brusco cambio en la rubia.


        —¿Sabes? Me gustaría que te quedaras conmigo a pasar la tarde. No hace falta que hagamos terapia, podemos estar en el sofá, ver la televisión, hablar de cosas sin importancia… pero quédate. No quiero que estés sola.


        Ni de paso estarlo ella.


        —¿Por qué? Siempre he vivido sola.


        —Aunque sea hazlo por mí. —La agarró del brazo para reconducirla al sofá, y ante su sorpresa, Mara no se resistió—. Yo necesito compañía.


        —Pues no pareces de las que necesitan amigas.


        —A veces las apariencias engañan… no tengo muchos amigos. —La observó—. Sé que te he dicho que no haríamos terapia, pero hay una cosa que tengo que decirte, Mara, y es la más importante de todas… nada de lo que te pasó fue culpa tuya.


        La miró a los ojos, dispuesta a repetírselo las veces que hiciera falta. Porque aunque ella creyera que sí, no lo sabía, y lo había visto cientos de veces en otros pacientes… los niños tendían a auto culparse de todo y luego arrastraban aquel sentimiento de por vida, lo que a veces los llevaba a estilos de vida como el que llevaba Mara. Por eso usaba cualquier cosa que hiciera desaparecer los demonios, y ahí había demasiados. 


        —Deja de joderme, doctora. —Oyó decir a Mara.


        Aún le sostenía la mirada, pero le faltaba poco para derrumbarse y podía notarlo; temblaba y parecía a punto de echarse a llorar.


        —No pasa nada si dejas de ser fuerte unas horas. No se lo diré a nadie —bromeó, sin dejar de sonreír—. Siempre y cuando tengas claro que no tuviste culpa de nada. Ni de que tu padre matara a tu madre, ni de todo lo que te sucedió en esas casas de acogida. Cuando hay problemas de este tipo, los niños creen que sus padres se pelean porque ellos se han portado mal… intentan ser buenos, pero no funciona. Y además perdiste a tu hermano, ¿verdad?


        Mara no decía nada.


        —Tu hermano, que siempre se ponía delante si tu padre la tomaba contigo. Debía ser una especie de héroe para ti. —Le cogió las manos—. Tuvo que ser muy duro cuando viste que no volvía a recogerte.


        —Yo sabía que estaba en el hospital. Al principio no lo vi extraño.


        —¿Cuánto estuvo ingresado?


        —No lo sé. Mi padre lo dejó en muy mal estado. Fui yo la que llamó a la policía.


        —Pero el tiempo pasaba y él no aparecía, ¿qué sentiste?


        —¿Te burlas de mí? ¿Qué coño crees que sentí? Pensaba que Jacks me quería y ahí descubrí que no era así. O al menos, no lo suficiente como para regresar. Y antes de que saltes a defenderlo como una loca, porque aunque no lo creas se te nota mucho que estás colada por él, te diré que ha tenido oportunidades de intentar contactar conmigo a lo largo de los años y jamás lo ha hecho. El movimiento se demuestra andando.


        Aisha cerró la boca, contrariada. Le faltaban datos para rebatir aquello, cierto, y además la observación por el medio de que estaba loca por Jackson no le había hecho mucha gracia.


        —Sabes que no puedes seguir así, ¿verdad? —le dijo.


        La rubia miró al techo.


        —Sí, ya lo sé —aceptó en voz baja.


        —Eres una chica inteligente y ya no eres una cría para ser una bala perdida. Necesitas terapia.


        —¿Contigo? —preguntó Mara con tono sarcástico.


        —Sí. Conmigo. Puede que no te guste, pero la necesitas y yo puedo ayudarte. —La miró— Sé que confías en mí porque me llamaste anoche, cuando podías haber llamado a cualquier otra persona que no te hubiera hecho preguntas. Y has sido sincera conmigo.


        —Sí. Y tú me lo pagas jodiéndome. —Mara se pasó la mano por las mejillas para apartar un par de lágrimas molestas.


        —Es así como funciona la terapia. Yo pulso teclas y tú lloras.


        —Pues es una mierda.


        —Yo no te voy a forzar a nada. Pero piénsalo, ¿vale? Puedes cambiar de vida, porque creo que ya tienes claro que la tuya no te lleva a ninguna parte.


        Mara afirmó, desganada y Aisha meneó la cabeza, sonriendo.


        —Entonces, ¿te quedas? —Quiso saber.


        Mara se lo pensó unos segundos, y terminó por asentir.


        —Como si tuviera mucha opción —comentó—. Vestida con esta ropa acabaría detenida por mal gusto.


        —Sí… porque la verdad es que tiré tu ropa a la basura. —Al ver su expresión, soltó una risita malévola—. Era broma. Como ves, las abuelas también sabemos tomar el pelo. Ahora voy a por un café para mí y tú puedes ir pensando si estás dispuesta a volver a la terapia. 


        Y se levantó sin darle opción a protestar. Sabía que había conseguido mucho en una tarde, era consciente de que se había ganado su confianza, pero también de que la confianza podía perderse igual de rápido. Así que tenía que ir poco a poco, y era lo que pensaba hacer.
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        Jackson miró el reloj al llegar a la comisaría, sorprendido de ver a Luke ya sentado en su mesa, ya que aún era pronto. Dejó su chaqueta en la silla, extrañándose todavía más al ver su expresión ceñuda. 


        —Buenos días —saludó.


        Como contestación, su compañero solo emitió un gruñido. Parecía el mundo al revés, normalmente era Luke quien llegaba tan contento y él gruñía… aunque contento, contento, tampoco es que estuviera. El viernes había acabado otra vez aparcado frente a la casa de Aisha, esperando hasta que Damien o Damon o como quiera que se llamase el imbécil la llevara de vuelta. Parecía masoquista, cada vez que les veía juntos en el portal estaba a punto de arrancar el volante. No quería ni pensar en el día que lo viera subir… temía salir detrás y partirle la cara. Y encima ese viernes había vuelto a besarla. O algo así, porque no había podido ver bien qué había pasado. Pero tenía claro que si no se habían acostado, no tardarían en hacerlo. Él había podido comprobar por sí mismo lo apasionada que podía ser Aisha en la cama, y si Damien-damon tenía dos dedos de frente, no la dejaría escapar.


        Frunció el ceño encendiendo el ordenador, mosqueado. Ya empezaba mal el día, a ver si conseguía tranquilizarse porque si no, no sabía si sería capaz de ir a la sesión con Aisha y hablarle del tiempo. 


        —¿Café? —gruñó, más que preguntó.


        Luke afirmó, y se metieron en la sala de descanso. Cuando salieron les llamaron por un caso, así que se marcharon de la comisaría.


        Desde su despacho, Aisha respiró aliviada al verles salir. Mara estaba a punto de llegar, y prefería que de momento no se encontrara con ninguno de los dos. La chica había aceptado hablar con ella, por lo menos intentarlo, y le había buscado un hueco en la agenda para verla en comisaría. 


        Mara llegó con apenas cinco minutos de retraso, y se sentó frente a ella con expresión poco convencida. Tras pasar la noche en su casa, por la mañana se había despertado preguntándose si la terapia merecería la pena. 


        Sin esperar a que dijera nada, Aisha sacó el cenicero y se lo plantó delante. A su pesar, la rubia sonrió y sacó el tabaco.


        —Veo que te has rendido —comentó.


        —Hay que ceder en algunas cosas. ¿Qué tal estás?


        —Bien.


        Miró de reojo hacia el sitio donde se sentaban su hermano y Luke, gesto que no pasó desapercibido para Aisha.


        —Han salido —dijo—. Y tampoco he hablado con ellos dos, no tienen ni idea de que estás aquí.


        —Mejor, no me apetece verlos.


        —Lo de Jackson lo entiendo, después de todo lo que hemos hablado. Pero, ¿y Luke? 


        —¿Qué te ha contado él?


        —Que estabais saliendo. O al menos, intentándolo. ¿Ha tenido él algo que ver en lo que ha pasado este fin de semana?


        Mara dio una calada, recordando la discusión. O la falta de ella, porque había salido huyendo sin llegar a los gritos. Aunque suponía que tampoco los hubiera habido, al menos por parte de Luke, siempre tan calmado. Se encogió de hombros, intentando que pareciera que no le importaba demasiado.


        —Se podría decir así —contestó—. Yo ya le advertí que la cosa terminaría mal. ¡Si no tenemos nada en común, por Dios! Pero aun así quiso intentarlo.


        —¿Rompisteis?


        —No estoy segura. ¿De verdad tenemos que hablar de él?


        —No si no quieres. Ya te lo dije, esto va de pulsar teclas… y ahora mismo, Luke es una de ellas. A menos que quieras que deje de serlo, y en ese caso, no hablaremos de él.


        Mara se quedó pensativa. Aisha le estaba ofreciendo una salida: si dejaba a Luke, si le apartaba de su vida, sería una preocupación menos. Ya tenía bastante con su pasado, su hermano, su vida desordenada… quizá lo mejor sería olvidarse del policía y centrarse en lo demás. Pero en aquel momento le vio entrar, y se mordió el labio sin dejar de mirarlo.


        —Supongo que no quiero dejarle fuera—contestó, por fin—. Aunque no sé qué opinará él.


        Habían estado bien juntos, la había tratado como nadie antes, pero en lo que se refería a ella… si se paraba a analizarlo sabía que no había sido así, y como él había dicho, todo tenía un límite. Quizá lo hubiera sobrepasado el fin de semana y el chico ya no quería saber nada más de ella, probablemente pensara que no merecía el esfuerzo. Tampoco le extrañaría si fuera así, no sería el primero en llegar a esa conclusión.


        —Eso ya lo veremos —dijo Aisha—. Ahora mismo lo importante eres tú y tus sentimientos. 


        —Luke es… —Dio un par de caladas, con nerviosismo—. Demasiado bueno para mí, supongo.


        —Nadie es demasiado para el otro, si este lo acepta.


        —Joder, doctora, qué bien hablas. ¿En serio crees las cosas que dices? ¿No crees que tú eres también demasiado buena para mi hermano?


        —Es un caso diferente, porque Jackson y yo… lo nuestro no fue nada. Vosotros habéis salido juntos, habéis hablado. 


        —Pero tú sigues pensando en él. 


        —Mara, ¿estás intentando psicoanalizarme a mí para no tener que hablar tú?


        La chica apagó el cigarrillo, y encendió otro al instante.


        —¿No funciona? —preguntó.


        —No. ¿Fue Luke el detonante de tus actos de este sábado?


        Mara suspiró, aspirando el humo profundamente. Afirmó con la cabeza, y le hizo un pequeño resumen de lo que había ocurrido. De cómo se había sentido oprimida, pero cuando había salido esperando verse libre, el efecto había sido el contrario. Y por eso el abuso de drogas, porque había intentado recuperar un sentimiento de libertad que ahora se le antojaba falso. Sin darse cuenta se vio desahogándose con ella, explicándole lo que no había querido admitir ante sí misma: Luke le importaba, mucho, y el pensar que lo había decepcionado aquel fin de semana dolía.


        Cuando terminó la hora que habían acordado, se sentía mucho mejor. Sabía, no solo porque Aisha se lo hubiera dicho, que tenía mucho camino por delante, pero al menos ahora tenía alguien con quien hablar.


        Salió del despacho, y vio que tanto Luke como Jackson se levantaban al verla. Se acercó a ellos con gesto divertido al ver sus caras de aprensión.


        —Mara… —empezó Jackson—. Estás aquí… ¿te ha llamado Aisha? 


        —Hermanito, siento decirte que no eres el centro del universo.


        Se acercó a Luke, le cogió la cara y le plantó un beso en la boca sin más miramientos. Cuando le soltó se echó a reír: no podría decir quién de los dos estaba más sorprendido. 


        —Hasta luego, parejita.


        Se despidió con un gesto. Luke dio un paso hacia ella, pero Jackson le detuvo poniéndole la mano en el pecho de forma firme. Y su mirada no presagiaba nada bueno, por lo que el chico se preparó para lo peor.


        —Si estás pensando en darme un puñetazo, piénsatelo mejor —advirtió. 


        —¿Me estás amenazando?


        —No, está claro que me machacarías. Pero también que te quedarías sin trabajo de por vida.


        Jackson bajó la mano, aunque no suavizó su gesto. Se cruzó de brazos, retrocediendo un paso.


        —Explícame qué ha sido eso.


        —Como si yo lo supiera —murmuró Luke, dejándose caer en su silla. Se pasó una mano por el pelo, y lo miró—. Mira, no te lo he dicho antes porque suponía que te cabrearías… como efectivamente ha ocurrido. Empecé a salir con tu hermana hace poco más de un mes.


        Jackson se sentó también, incrédulo. ¿Un mes? ¿Y cómo no se había dado cuenta de nada? Claro, solo se fijaba en Aisha y el maldito Damien… Damon. Con razón su compañero le pasaba trabajo el fin de semana: su hermana eran sus planes. Y él en la inopia. Pues vaya detective estaba hecho…


        Luke esperaba que dijera algo, sin saber qué pensar de las expresiones que pasaban por su rostro. Por fin Jackson sacudió la cabeza, y ya no parecía enfadado.


        —Entonces… vais en serio.


        —Bueno, no sabría decirte exactamente, pero si a lo que te refieres es a si va más allá de un par de polvos, sí. O eso espero. No sé, ella es algo complicada, supongo que como tú.


        —Gracias por eso. —No pudo ocultar el sarcasmo en su voz.


        —Ya sabes a lo que me refiero. Pero no sé a qué ha venido, tuvimos algo así como una discusión el sábado. Entiendo que estés cabreado, es tu hermana al fin y al cabo. Pero es lo que hay.


        —No estoy cabreado. —Movió la cabeza, con gesto resignado—. A todos los efectos, es como si no lo fuera, ella al menos es lo que piensa. Y de todas formas, si tuviera que escoger, desde luego tú eres mejor opción que cualquiera de los que frecuentará en esos tugurios en los que trabaja. 


        Luke casi se cayó de la silla de la impresión. Aquello era lo más parecido a un cumplido por parte de Jackson, y no supo qué contestar. Porque no se podía decir que él pensara lo mismo con relación a Aisha: Jackson estaría el último de la lista. Aunque viendo el éxito de sus citas con Damon, se preguntó si no se estaría equivocando.


        —Entonces me he librado de una paliza, entiendo —bromeó.


        —Por el momento. —Le amenazó con el dedo—. Pero si le haces daño…


        —Tranquilo. —Levantó las manos con un gesto pacificador—. Te puedo asegurar que en esto, el que de momento sale peor parado soy yo.


        Por lo poco que había visto del carácter de su hermana, Jackson no se lo discutió. Cogió un expediente, así que Luke supuso que daba el tema por zanjado y se puso a trabajar también. Sin embargo, los dos lanzaban miradas de vez en cuando hacia el despacho de Aisha, esperando que saliera para comer y acompañarla. Por lo que, en cuanto la vieron dirigirse hacia el comedor, los dos corrieron precipitadamente para alcanzarla.


        Aisha les miró sin hacer ningún comentario, aunque suponía lo que les ocurría: ambos querían saber qué le había contado Mara.


        Los tres se sentaron en su mesa habitual, y ella no pudo evitar sonreír al ver cómo la miraban.


        —No puedo contaros nada —dijo.


        —Pero Mara… —empezó Jackson.


        Y para su desgracia, la persona que menos ganas tenía de ver en aquel momento fue y se sentó junto a Aisha.


        —Hola —dijo Damon.


        —¿Alguna vez te han dicho que tienes el don de la inoportunidad? —Casi gritó Jackson, poniéndose en pie—. Eres como una lapa, tío, no te despegas de ella ni con una espátula.


        Dejó la bandeja con la comida sin tocar, y se marchó a la calle. Damon sacudió la cabeza.


        —Madre mía, qué humos —dijo—. ¿Qué tal tu cara, Aisha?


        Luke la miró entonces, fijándose en el moratón de su mejilla.


        —¿Pero qué te ha pasado? —preguntó.


        —Una tontería, me di con la puerta. —Puso los ojos en blanco—. Damon, ¿me traes una naranja, por favor?


        —Claro.


        Aisha esperó a que se hubiera alejado para explicarle con rapidez a Luke lo que había ocurrido. Él movió la cabeza.


        —Aisha, dile ya que no quieres nada con él —sugirió—. Está visto que va a seguir intentándolo, y tú… el pobre no va a gustarte nunca. 


        —Lo sé. 


        —Aparte de que Jackson cualquier día le da una host… un puñetazo. Creo que está celoso.


        —No lo sé. Porque cuando estamos solos, en las sesiones, me ignora. Parece que en lugar de estar hablando conmigo, lo estaría haciendo con una planta. Ya no sé qué hacer.


        Damon regresó en aquel momento, así que Luke no pudo contestar. Pero veía a Aisha desanimada, y eso no le gustaba. 


        Después de comer Aisha tuvo una sesión con otro policía, y cuando terminó con él, Jackson ya estaba esperando para entrar.


        Él se sentó y miró el cenicero, con el ceño fruncido.


        —Pensaba que no dejabas fumar aquí —comentó.


        —Ya, bueno, hay gente que no hay forma de convencer.


        —¿Entonces puedo yo también?


        —Haz lo que quieras.


        Se puso a teclear en el ordenador lo que le quedaba del informe del caso anterior. Jackson encendió un cigarrillo, y entonces vio su mejilla. La señaló con el ceño fruncido.


        —¿Y eso? —preguntó.


        —Nada, me he golpeado con una puerta.


        —¿En serio? —Sus ojos chispearon—. Doctora, si alguien te ha puesto la mano encima…


        —¿Qué harías? —Lo miró, armándose de paciencia—. ¿Romperle los brazos? ¿Y a ti qué más te da si alguien me hubiera pegado? No debería importante.


        Pero lo hacía, pensó él. Le importaba, y mucho. Como no podía decírselo, se quedó callado. Aisha levantó una ceja, y cuando vio que no iba a hablar, regresó a lo que estaba haciendo.


        Jackson se movió incómodo, ¿qué era aquello? ¿Una nueva táctica? ¿Ignorarle para ver qué hacía? Al cabo de cinco minutos, ya no pudo aguantar estar en silencio. Se encendió otro cigarrillo con los restos del que ya tenía, y carraspeó.


        —Doctora, esto… —Ella por fin le miró—. Sobre Mara… ¿Puedo hacerte una pregunta?


        —Dime.


        Él se pasó una mano por el pelo, revolviéndolo.


        —¿Ha venido por mí o por Luke? ¿La has llamado tú?


        —Eso son dos preguntas. No puedo contarte todo, es algo entre ella y yo. Pero no, no la he llamado yo. Estuve con ella el fin de semana, y accedió a venir para hablar. Aunque de momento tú estás fuera de la ecuación, no quiere hablar contigo.


        —No, si yo… Eso no me importa. Es decir, sí, pero… si puedes ayudarla, me da igual si quiere hablar conmigo o no. Yo solo quiero que sea feliz.


        A su pesar, Aisha suavizó su expresión. Quería mostrarse dura y objetiva con él, pero le era imposible. La forma en que hablaba de Mara, cómo le cambiaba la mirada… era superior a ella. Solo quería levantarse y abrazarlo, como cada vez que mostraba algo de debilidad. 


        —Por eso no debes preocuparte —le dijo—, voy a hacer todo lo posible por ella. Y con el tiempo, llegará a perdonarte.


        —Lo dudo. —Apagó el cigarrillo, y miró el paquete vacío mosqueado, arrugándolo para tirarlo a la papelera—. ¿Tú sabías que estaba saliendo con Luke?


        —Sí, algo sabía.


        —Él… es un buen tío. 


        —Me alegro de que pienses así.


        —Y… él y tú, ¿nunca habéis llegado a nada?


        La pregunta la pilló por sorpresa. Él se había cruzado de brazos, y movía la pierna como si estuviera nervioso. Estuvo a punto de contestarle que ese tema pertenecía a su vida privada, pero al final negó con la cabeza.


        —Somos buenos amigos —contestó—. Nunca hemos sentido nada el uno por el otro más que eso, es como si fuéramos hermanos. 


        Jackson pareció aliviado, aunque seguía moviendo la pierna. Miró por el cristal, y de nuevo a ella.


        —No como con Damon, ¿verdad?


        —No, con Damon solo he tenido algunas citas. Pero no sé a qué viene esto, Jackson. 


        —Es que no lo entiendo. —Se inclinó hacia delante, apoyando las manos en la mesa para mirarla con intensidad—. Tú…


        Pero lo que fuera a decir se quedó en el tintero, porque llamaron a la puerta y Luke se asomó.


        —Lo siento, Aisha —se disculpó—. Jackson, tenemos un caso.


        Él se levantó y lo siguió, dejando a Aisha con la duda de qué habría querido decirle. Pensó en sacar el tema de nuevo en la sesión del jueves, pero tuvieron que aplazarla porque él y Luke se pasaron la semana trabajando en un caso que les consumía toda la jornada laboral.
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        Aisha metió el coche en su garaje y sacó la bolsa de papel del supermercado del asiento del copiloto. Con ella en brazos, se dirigió a la escalera y se fue a revisar su buzón. Al introducir la llave le pareció que la cerradura estaba algo rayada, pero no le dio importancia. La giró y abrió la puerta, y de pronto algo un líquido viscoso le salpicó la cara.


        Soltó la bolsa ahogando un grito, y cuando se pasó los dedos por los ojos y se los miró, sintió náuseas al ver que era sangre.


         


        Luke colgó su móvil y se levantó de su mesa con rapidez. Jackson, que estaba pegándose con un informe, levantó una ceja extrañado.


        —¿Un caso? —inquirió.


        —No, es Aisha. —Se puso su chaqueta—. Voy a su casa.


        Su tono preocupado le alertó, y Jackson se incorporó también para impedirle el paso.


        —¿Está bien? —preguntó.


        —No lo sé, no me ha explicado bien lo que ha pasado, pero hay una ambulancia con ella, y…


        —Voy contigo.


        Cogió su cazadora. Luke pensó en decirle que no era necesario, pero no quería perder tiempo discutiendo con él. Apenas había entendido a Aisha por teléfono, solo algo sobre sangre en su buzón y una ambulancia en su casa, así que echó a andar hacia su coche con Jackson pisándole los talones. Por una vez, fue él el que condujo de forma casi temeraria, y llegaron al piso en tiempo récord. Aparcaron junto a la ambulancia, donde solo estaba el conductor leyendo un periódico.


        Luke no se molestó en llamar al portal, sino que sacó un juego de llaves de su bolsillo.


        —¿Tienes llaves de su casa? —preguntó Jackson, extrañado.


        —Sí, para emergencias. Y esto parece serlo.


        Jackson le siguió al interior sin preguntar más, y se metieron en el ascensor. Al salir en su planta, Luke se encaminó hasta su puerta y abrió también sin llamar. 


        Jackson le siguió hasta llegar al salón, donde por fin la encontraron. Aisha estaba sentada en un sofá, con un médico de emergencias al lado tomándole la tensión y otro recogiendo su maletín. Tenía restos de sangre en la cara y las manos. Luke palideció, corriendo a su lado, mientras él se quedaba junto a la puerta sin darse cuenta de que también había perdido el color en su rostro. Su primer impulso también fue ir hacia ella, pero se detuvo al ver que Aisha abrazaba a su compañero.


        Luke la separó para mirarle el rostro con preocupación.


        —Estoy bien —dijo ella, intentando sonreír—. No tengo heridas, ni nada. Y es sangre falsa, lo han comprobado.


        —Tiene la tensión un poco alta —informó el médico, quitándole el medidor del brazo—. Pero en cuanto se tranquilice se le pasará.


        —Gracias.


        —¿Quiere alguna pastilla? ¿Valium?


        —No, no, estoy bien. 


        El médico terminó de rellenar un informe, y se lo pasó para que lo firmara. A continuación le entregó una copia, y él y el enfermero se marcharon.


        —¿Qué ha pasado? —preguntó Luke.


        —No lo sé. Solo… abrí el buzón, y me saltó todo a la cara, pensaba que era sangre, y… llamé a una ambulancia y luego a ti. Voy a ducharme, ¿vale? Quiero quitarme esto de encima.


        —Claro. Iremos a ver el buzón.


        Aisha levantó la vista al oír aquel «iremos», y vio a Jackson en la puerta. No parecía muy contento, así que supuso que no le habría hecho ninguna gracia acompañar a Luke hasta allí para nada. Se levantó para ir a su habitación, evitando siquiera rozarle cuando pasó a su lado.


        Luke leyó la copia del informe, y se la enseñó a Jackson.


        —Han hecho una prueba preliminar, y no es de origen orgánico —dijo—. Vamos a ver el buzón.


        Jackson afirmó, y bajaron hasta el portal. El buzón estaba abierto, y había manchas de líquido rojo por todas partes. Luke fue a su coche a coger un kit para huellas dactilares. Se puso unos guantes para tocar la puerta, y examinó la cerradura.


        —Está forzada, debieron abrirla y cerrarla de nuevo —dijo—. No es muy buena, es fácil de hacer. 


        —Pusieron algo para que saltara al abrirla. —Señaló los restos de un muelle—. ¿Una bromita de algún vecino gracioso?


        —Puede.


        Jackson ya comenzaba a conocer a su compañero, por lo que su tono de voz le dio a entender que allí había más de lo que parecía. Le cogió del brazo para que le mirara. 


        Luke fue a protestar, pero al girarse se quedó parado. Era la primera vez que le veía aquella expresión en la cara, parecía realmente preocupado por ella. Así que, aun a riesgo de que Aisha se molestara con él por contárselo, decidió explicarle lo de las llamadas que había estado recibiendo mientras intentaba sacar alguna huella del buzón. Cuando terminó, Jackson se apoyó en la pared con las manos en los bolsillos, mirando el suelo.


        Luke se guardó el kit y sacó unas fotos con su móvil, preguntándose qué le ocurriría. 


        —¿Qué piensas? —preguntó, aunque sin esperar respuesta. Por eso se sorprendió al oírle contestar.


        —No me dijo nada.


        —Bueno… Tampoco le dimos mucha importancia.


        —No confía en mí. —Movió la cabeza—. Pero bueno, no debería extrañarme. Tú tampoco lo haces. ¿Subimos?


        Hizo ademán de dirigirse al ascensor, pero Luke se interpuso en su camino.


        —Oye, no te tomes esto como algo personal —dijo—. Aisha es mi amiga, es normal que me llamara a mí. Aunque tú te hayas acostado con ella, tiene más confianza conmigo, porque…


        —¿Qué? ¿Te lo ha contado?


        Luke se preguntó si habría metido la pata. Pero estaba descolocado, que Jackson no estuviera enfadado sino… ¿dolido? Le había pillado fuera de juego.


        —No exactamente —contestó—. Pero es igual, ese no es el tema. Lo que quiero decir es que nos conocemos desde hace años, somos casi como hermanos. 


        —Ya. Eso tengo entendido. 


        Estaba tenso, y Luke temió que se hubiera enfadado y fuera a tener alguno de sus ataques. 


        —Escucha, será mejor que te calmes porque me da lo mismo si te ha sentado mal algo de todo esto, ahora lo importante es ella. Aisha no necesita que le montes uno de tus numeritos, sino sentirse segura y protegida. ¿Entiendes eso también? Porque no pienso permitir que le hagas sentir peor de lo que ya está. ¿Me he explicado bien?


        Jackson asintió, apartando la vista. Luke se dirigió al ascensor pensando si se habría pasado, porque aquella actitud tan pasiva por parte de Jackson era algo nuevo para él. 


        No hablaron en el trayecto hasta el piso. Cuando entraron, Aisha salía de su habitación vestida con un pijama de tirantes y secándose el pelo con una toalla.


        —¿Estás mejor? —consultó Luke.


        —Sí, ¿habéis encontrado algo?


        —Un par de huellas parciales, pero probablemente sean tuyas o de algún vecino. Ve a sentarte, te haré un chocolate caliente y pediré algo de cena. 


        Aisha se fue al sofá. Luke se metió en la cocina y empezó a sacar cosas con una naturalidad que le indicó a Jackson que no era la primera vez. Mientras se calentaba el chocolate, marcó un número y pidió comida italiana. Se acercó a él tapando el micrófono.


        —¿Qué quieres comer tú? —preguntó.


        —Nada. —Retrocedió—. Me iré a comisaría, dame el kit.


        —Pero si hemos venido en mi coche.


        —Cogeré un taxi.


        Luke le dio el kit, y se apartó para seguir hablando por teléfono. Jackson se fue hacia la puerta, pero se detuvo al ver que Aisha se había levantado y se había acercado a él. Se frotó los brazos como si tuviera frío, aunque la temperatura era agradable, y Jackson evitó mirarla directamente. Quería quedarse con ella para reconfortarla, abrazarla, que supiera que podía contar con él… pero se sentía fuera de lugar. Luke ya estaba allí para eso, Aisha no le necesitaba. 


        —¿Te marchas? —preguntó ella. 


        —Sí, voy a pasar estas huellas y empezar a investigar un poco.


        —¿No quieres… no quieres quedarte a cenar?


        —No, no tengo hambre. 


        Al ver que estaba claramente incómodo, Aisha no insistió más. Le abrió la puerta con una sonrisa forzada.


        —Gracias por venir —dijo.


        —Es mi trabajo.


        Y con esas palabras salió como si estuviera escapando de un incendio. Aisha cerró la puerta, y apoyó la frente en la madera con un suspiro. Si ya había supuesto que Jackson no sentía nada por ella, aquello solo había terminado por confirmárselo. Tragó saliva, reteniendo las lágrimas. Notó la presencia de Luke a su lado, quien sin decir nada le rodeó los hombros con un brazo para atraerla hacia él. Aisha le abrazó.


        —Es más de lo que me has contado, ¿no? —preguntó él, llevándola hacia el sofá para sentarse juntos—. Lo de Jackson, me refiero. Querías que se hubiera quedado contigo.


        —Soy una estúpida, ya lo sé. Pensé que… Después de pasar la noche en su casa, pensé que podría cambiar, que quizá… pero ya se encargó él de dejar claro al día siguiente que no había significado nada para él, y me dio igual, ¿sabes? Y ha mejorado, pero ya veo que lo único que voy a conseguir es tratarle para que alguna otra se lo quede.


        Luke le pasó la taza de chocolate, y bebió de la suya.


        —¿Estás enamorada de él? —Se interesó mirándola fijamente a los ojos.


        Ella sopló la bebida, sin saber qué contestar. ¿Sería eso lo que le ocurría con Jackson? Porque ni siquiera ella lo entendía. 


        —No lo sé.


        —Está claro que algo tienen esos dos, porque no eres la única que ha hecho cosas que no haría normalmente —comentó él, con un resoplido—. ¿Te contó Mara lo de nuestra discusión?


        —Más o menos.


        —Cuando salió de tu despacho, me besó. Lo cual no sé qué demonios significa, porque no me ha llamado en toda la semana, y no sé si debo llamarla. Parece que al final, siempre soy yo el que lo hace.


        —Tienes que darle tiempo, Luke. Es todo lo que puedo decirte. Ella necesita pensar, y darse cuenta de ciertas cosas. Pero si la presionas, o yo lo hago, no funcionará.


        —Igual que con Jackson, supongo.


        —Exacto.


        —¿Y se supone que debemos tener paciencia infinita?


        —No, nadie te va a exigir eso. Todo el mundo tiene su límite.


        —Mierda, Aisha. Lo siento.


        —¿El qué?


        —Acabas de llevarte un susto de muerte, y yo aquí hablándote de mis problemas sentimentales. 


        —Tranquilo, lo prefiero a pensar en lo ocurrido. Necesito distraerme.


        Unos minutos después el móvil de Luke vibró, y él lo cogió al ver que era un mensaje de su compañero.


         


         


        Jackson llevó las huellas al laboratorio, y mientras esperaba los resultados se fue a su mesa a revisar expedientes en los que Aisha hubiera trabajado en los últimos años. Quitó todos en los que los acusados estaban encarcelados, y se puso a comprobar el resto. Encontró unos cuantos que estaban libres y en Las Vegas, incluyendo el maltratador de unas semanas atrás, Ted Masterson. 


        Cuando leyó que la mujer había retirado la denuncia hacía un par de días y le habían liberado, llamó hecho una furia al despacho del fiscal. Le dio igual quién le cogió el teléfono, resultaba increíble. Tenían que avisarlos si se retiraban denuncias en el momento en el que ocurría, pero nadie les había dicho nada. Así que tras pegar unos cuantos gritos colgó de forma que casi rompió el auricular, y envió un email al comisario exigiéndole que pusieran protección a Aisha de forma urgente. Avisó a Luke por SMS para que supiera lo que había ocurrido, y se movió con nerviosismo en su silla.


        Sabía que tardarían al menos un par de días en tramitarse los permisos, y aunque Luke estaba con ella, no estaba tranquilo. Así que cogió su coche, compró algo de comida por el camino, y aparcó en la acera frente al edificio de Aisha para pasar la noche, sin quitar ojo de la carretera y el portal. Desde allí solo podía ver la ventana de su salón, que tenía la luz apagada. Esperaba que Luke hubiera podido tranquilizarla, que le estuviera dando el apoyo que ella necesitaba. Porque Aisha necesitaba a su amigo. No a él. Y aunque el pensamiento le dolía, no podía sino repetirse que era culpa suya por ser como era. Y para ella, él no era nadie.


         


         


        Habían transcurrido unos días, y Mara acababa de salir de su trabajo en el centro comercial. Mientras caminaba hacia su casa, iba haciendo cálculos mentales; llevaba toda la semana planteándose cómo podía afectarle psicológicamente cambiar de vida.


        El día anterior había estado metida en una cafetería haciendo una lista de pros y contras… si alguien le hubiera dicho hacía meses que iba a verse en una situación así, se hubiera reído. Pero ahí estaba. Por costumbre, había ido al baño y buscado su cartera para sacar un poco de coca… y de pronto se dio cuenta de que no llevaba nada. Hacía días que no hablaba con su camello. El notarlo le provocó cierta aprensión, verdad era que podía no consumir sin que le diera un mono horrible, pero le gustaba saber que tenía una reserva por si acaso la quería.


        Se había mirado en el espejo y había regresado a su mesa, con su Coca Cola, a seguir pensando. Le funcionaba mejor la lista mental, enumerar cosas. Era muy difícil llevar a cabo un cambio cuando este implicaba volver toda tu vida del revés… significaba empezar de cero. No estaba segura de poder conseguirlo, pero ya tenía veintisiete años y Aisha llevaba razón: era mayor para ser una bala perdida. Pensaba en eso, y a la vez en llamar a Zeta para que le consiguiera algo… consultó su reloj, eran las siete. Paró un taxi y le pidió que la llevara al «Lovely», así que unos quince minutos después estaba allí. Cuando entró, Sasha estaba en una mesa con otras dos chicas más, vestidas solo con bikinis plateados, y Alan, el dueño de los locales. Sasha le hizo señas para que se sentara, pero ella se había negado; quería hablar con Alan. Su amiga no pareció preocupada y continuó las risas con las strippers mientras su jefe se levantaba.


        Una vez apartados, Mara le había comunicado que abandonada su trabajo. Alan se había sorprendido, pero tras un par de intentos por convencerla de que se quedara se rindió y le deseó suerte. Se marchó sin decírselo a Sasha y sin llamar a Zeta. No sabía si aguantaría, pero era un buen momento para hacer la prueba y ver hasta dónde podía llegar.


        Y eso era lo que había hecho el día anterior. Se sentía extraña sin tener que acudir a ningún trabajo por la noche, pero al menos seguir en la perfumería hacía que parte de su rutina continuara ahí. No sabía si había acertado en su decisión dejando sus trabajos de camarera, y desde luego tendría que buscarse algún otro, pero la cuestión era empezar por algo.


        Según se aproximaba a su bloque vio el coche de Luke y se puso tensa. No estaba preparada para esa parte todavía, ni siquiera sabía qué hacer con su vida… Él estaba apoyado sobre la puerta y cruzado de brazos, y ya solo con verle la cara tuvo una mala sensación. Se acercó hasta él con paso lento.


        —Hola —le dijo, sin saber qué esperar.


        —Vaya… al fin te localizo. —Luke hizo una mueca sin moverse de donde estaba—. Más de una semana esperando tener alguna noticia tuya, pero nada. No me llamas. —Ella abrió la boca para decir algo, pero la detuvo con un gesto—. Ayer me pasé por aquí, te estuve esperando un rato y no apareciste. Tuve tiempo para pensar, y entonces me di cuenta.


        Mara no le interrumpió. A esas alturas de la charla, tenía bastante claro lo que iba a decir.


        —Esto siempre va a ser así, ¿verdad? —preguntó, aunque sin esperar respuesta realmente—. Tú no vas a cambiar. Y yo no puedo seguir de esta forma. 


        Podía haberle dicho que lo estaba pensando, y que había abandonado un trabajo que era en buena parte responsable de su modo de vida. Que llevaba unos días sin drogas. Pero no se lo podía prometer, sabía que con toda probabilidad tendría recaídas. Y no había necesidad de hacerle pasar por eso, porque por mucho que doliera, Luke se merecía a alguien mejor que ella, o al menos, alguien que no lo machacara. Así que se encogió de hombros.


        —¿No tienes nada que decir? —Él esperaba que lo convenciera de algún modo.


        —Lo entiendo, Luke —le respondió, y era cierto.


        Luke movió la cabeza, exasperado, para rodear el coche, meterse dentro y arrancar sin añadir nada más. Mara lo dejó ir, que era lo que tenía que haber hecho la primera noche que la había invitado a cenar… ya se le pasaría. Pero hasta que se le pasara, tenía que mitigar esa horrible angustia que le retorcía el estómago, de manera que abrió su bolso y buscó su móvil. No se le ocurría mejor momento para llamar a Zeta… ya recuperaría sus planes de cambio de vida al día siguiente.
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        Siguiendo su costumbre de los últimos días, Jackson durmió un par de horas en su piso antes de coger el coche y estacionarse frente al bloque de Aisha. Comprobó que el coche que la vigilaba no estaba, así que supuso que la doctora estaría haciendo compras. Tras varios días con aquella rutina, había comprobado que Aisha era una persona de costumbres, y los viernes era día de supermercados.


        Efectivamente, un rato después vio llegar su coche, seguido por el de vigilancia. Mientras este aparcaba, Aisha abrió la puerta del garaje con su mando y bajó con su coche por la rampa.


        Entonces fue cuando Jackson lo vio. Una figura salió de las sombras, y corrió para meterse antes de que la puerta se cerrara. Jackson salió disparado de su coche, maldiciendo, y a duras penas consiguió colarse por la puerta antes de que llegara hasta abajo.


        Se incorporó sacando su arma, sintiendo que su corazón se detenía al oír a Aisha gritar. Apretó el paso hasta su parcela, pero lo único que vio fue su coche con la puerta abierta. Oyó un golpe, y se giró apuntando. Distinguió movimiento en una esquina poco iluminada, así que corrió hacia allí hasta ver a un hombre de espaldas, con Aisha atrapada bajo él.


        Quitó el seguro para disparar, pero no lo hizo por temor a herirla.


        —Suéltala ahora mismo, hijo de puta, o te pego un tiro.


        El hombre se quedó quieto unos segundos. No la soltó, solo se dio la vuelta para poder verle, y Jackson reconoció a Ted, el maltratador, tal y como había imaginado.


        —No lo harás —replicó. 


        Jackson le apuntó a la cabeza, pero él se movió para tirar de Aisha y levantarla, colocándola delante de sí y amenazándola con un cuchillo en el cuello. Sangraba de una ceja, y tenía el rostro cubierto de lágrimas. 


        Jackson avanzó un paso, queriendo estrangularlo, pero se detuvo cuando el cuchillo rozó la piel de la chica, haciéndola sangrar. La herida era superficial, pero suficiente para que ella empezara a temblar y él estuviera a punto de apretar el gatillo.


        —¡Tira la pistola o te juro que la mato! —gritó Ted.


        Jackson apretó el arma. Empezó a mover el dedo del gatillo, apuntándole a la cabeza, pero de pronto la bajó con un gruñido de furia. Se agachó para dejarla en el suelo, y la apartó de sí con una patada, alejándola también de él. Se abrió la cazadora para que viera que no tenía más. 


        —Ahora suéltala —dijo.


        —No estás en posición de dar órdenes. Pon las manos detrás de la cabeza.


        Jackson obedeció con una maldición. Por una vez, no sabía cómo actuar, y pensó que ojalá hubiera estado Luke con él: por lo menos sabría qué decir, quizá hubiera logrado al menos distraerle. Porque él solo pensaba en aplastarle la cabeza contra el suelo y reventársela.


        Miró a Aisha a los ojos, y le pareció que ella intentaba decirle algo. Pero antes de que pudiera hacer o pensar nada, ella se movió.


        De pronto Aisha pisó con fuerza a su secuestrador en un pie, para a continuación golpearle en las costillas con el codo. Él la soltó quejándose de dolor, y ella trastabilló hacia Jackson, que consiguió cogerla antes de que llegara al suelo. La apoyó en un coche, y recuperó su arma. 


        Pero para ese momento, Ted ya estaba no estaba a la vista. Jackson oyó que se abría la puerta del garaje, y corrió hacia la salida. 


        Ted ya estaba en el exterior, montándose en un coche. Jackson apuntó para dispararle, pero se vio empujado al suelo.


        —¡Baje el arma! —Oyó que gritaban.


        Apartó a su atacante de un empujón, y se encontró con los dos agentes de vigilancia apuntándolo. Al reconocer al policía, se quedaron mirándose con expresión de extrañeza.


        —¿Detective Ryder? —preguntó uno.


        —¡Joder! —Señaló hacia el coche que se alejaba—. ¡Id tras él, es el acosador, ha atacado a Aisha en el garaje!


        Ellos se miraron unos segundos, para a continuación correr a su coche y comenzar la persecución. Jackson se incorporó sacudiéndose la ropa y maldiciéndoles de una forma que, si Aisha le oía, se quedaría sin palabras por el porcentaje de tacos por frase.


        Se guardó el arma, y regresó al garaje. Por el camino recogió las llaves de Aisha, que Ted había dejado caer en su huida. Al menos no se las había llevado, así que no tendría que cambiar la cerradura de casa. 


        La encontró en el mismo lugar en el que la había dejado, solo que en lugar de estar de pie, Aisha se encontraba sentada en el suelo abrazándose las rodillas con la mirada perdida. Se agachó junto a ella, de nuevo pensando que ojalá estuviera su compañero. Luke sabría qué hacer, cómo tranquilizarla. Él estaba seguro de que acabaría haciendo algo mal.


        Le tocó un hombro, y ella dio un respingo, lo que no hizo sino confirmarle que Aisha no le quería allí.


        —Voy a llamar a una ambulancia, ¿de acuerdo? Tienen que mirarte esa ceja, y…


        Aisha le cogió de un brazo tirando de él, obligándole a sentarse, y apoyó la cabeza en su pecho. Jackson se quedó unos segundos sorprendido, para terminar rodeándola con sus brazos y acariciándole el pelo. Poco a poco notó cómo ella dejaba de temblar, hasta quedarse quieta.


        La luz se apagó, y ella se apartó secándose las mejillas. Se levantó para ir a un interruptor, y él la siguió con preocupación.


        —¿Le han cogido? —preguntó Aisha.


        —No lo sé. —Movió la cabeza—. Se fueron tras él, espero que sí. —Ella se tocó la ceja, que aún sangraba—. Aisha, deberíamos llamar para que te curen.


        —Sí, llama. ¿Podemos salir de aquí? Este garaje me está dando claustrofobia.


        —Claro.


        Le entregó sus llaves, y subieron juntos al piso. Por el camino Jackson llamó a emergencias, y cuando entraron en el piso contactó con la comisaría. El coche de vigilancia aún estaba en persecución.


        La ambulancia llegó en pocos minutos, y Jackson dejó a Aisha sola con el médico y el enfermero. 


        Dio un par de vueltas por la cocina, indeciso, hasta coger de nuevo el móvil y marcar el número de Luke. Sin darle tiempo apenas a contestar, le resumió lo que acababa de ocurrir, incluyendo que aún no le habían cogido. 


        —Menos mal que estabas tú ahí —comentó Luke, sin ocultar su preocupación—. ¿Ella está bien?


        —Está con los médicos, creo que le darán algún punto en la ceja. Pero deberías venir —terminó.


        —Pásame con ella.


        El primer impulso de Luke había sido coger las llaves de su coche y salir pitando hacia allí. De hecho, estaba ya en la puerta. Pero el hecho de que Aisha no le hubiera llamado al momento le había resultado significativo. Esperó mientras Jackson le llevaba el teléfono a su amiga.


        Aisha cogió el móvil que Jackson le tendía. 


        —Es Luke —explicó él—. Le he contado lo que ha pasado.


        El médico había terminado de curarle las heridas, y empezó a recoger el instrumental. Ella se levantó con el móvil y se fue hasta una esquina, para que Jackson no pudiera escucharla.


        —Puedo estar ahí en diez minutos —dijo Luke, sin más preámbulos.


        —Estoy bien, solo un par de puntos en la ceja y un arañazo en el cuello. 


        —¿Se quedará Jackson contigo?


        —No lo sé. —Miró en su dirección. Él estaba firmando el informe del médico—. Espero que sí, pero si… si se marcha, te llamaré. 


        —Así que he pasado a ser segundo plato, ¿eh? —bromeó. A su pesar, aquello le sacó media sonrisa a Aisha—. Tranquila, lo entiendo. Solo espero que no te falle. 


        —Yo también. Gracias, Luke.


        —Ponme con él.


        Aisha se acercó a Jackson, y le tendió el móvil.


        —Quiere hablar contigo —dijo.


        Se fue para acompañar al médico y al enfermero a la puerta y despedirse de ellos. 


        Jackson se llevó el móvil a la oreja, preguntándose qué habrían hablado.


        —Dime, Luke —contestó.


        —No puedo ir, así que tendrás que quedarte tú con ella.


        —Pero…


        —Y solo una cosa, Jackson. Como le hagas daño, te arranco la cabeza.


        Y con esa amenaza, que dejó al detective alucinado, colgó. Jackson se quedó mirando la pantalla como si no se terminara de creer lo que acababa de oír.


        —¿Ocurre algo? —preguntó Aisha.


        —No. —Se guardó el móvil, y la miró. Aún estaba algo pálida—. ¿Qué tal te encuentras?


        —Bien, pero voy a darme una ducha. Puedes… puedes irte si quieres. Estaré bien.


        Jackson titubeó. No quería dejarla sola, ni siquiera aunque le detuvieran o volviera el equipo de vigilancia. Tampoco estaba seguro de qué quería ella, si que se fuera o se quedara. Porque aunque le estaba ofreciendo irse, su mirada parecía decirle lo contrario. Y en el garaje le había abrazado… 


        —Creo que será mejor que me quede aquí a pasar la noche —dijo, por fin.


        Ella no pudo ocultar su alivio, lo que le hizo pensar a Jackson que había dicho, por una vez, lo correcto.


        Aisha le dio un folleto de propaganda un restaurante italiano, le indicó lo que quería y se fue a su dormitorio. Se desnudó y se metió bajo el agua caliente. El agua tuvo un efecto tranquilizador sobre ella, relajando sus músculos y su mente. Las imágenes de lo que había ocurrido amenazaban con llenar su mente, pero se concentró en un ejercicio de relajación y las evitó por completo. Estaba a salvo, y Jackson no permitiría que le ocurriera nada, de eso estaba segura.


        Para cuando salió había pasado más tiempo del que había pensado, porque la comida ya había llegado y estaba sobre la mesa. Jackson había conseguido encontrar todo para poner la mesa, y la miró expectante.


        —¿Mejor? —preguntó tranquilo.


        —Sí, gracias.


        Se sentaron y empezaron a comer en silencio. 


        —¿Has sabido algo más? —preguntó ella, al cabo de un rato.


        —Se les ha escapado. —Hizo una mueca de desagrado—. Se ha emitido una orden de busca y captura, y el coche de vigilancia está de nuevo aquí.


        Aisha temió que aquello significara que él se marcharía, pero entonces se dio cuenta de una cosa: si había otros policías asignados, ¿por qué había estado él vigilando también?


        —Todavía no te he dado las gracias por salvarme —dijo.


        —Solo estaba haciendo mi trabajo —contestó él, de forma seca.


        —No importa. Aunque creo que es más que eso, porque ya tenía un coche vigilándome. Así que o estabas haciendo horas extras, o estabas aquí de casualidad, lo que me extrañaría bastante.


        Él se movió en su silla, incómodo. ¿Qué podía decirle? ¿La verdad, que no se fiaba de que sus compañeros hicieran bien su trabajo? ¿Que había pasado noches enteras sin dormir vigilando que ella estuviera bien?


        Se levantó con su plato y lo llevó a la cocina, evitando contestar. Ella removió la comida que le quedaba, mirándole pensativa. No parecía muy contento de estar ahí, quizá debiera decirle que se fuera y llamar a Luke, porque sola no quería estar. Por mucho que ella necesitara a Jackson, no podía ni quería obligarle a nada. 


        Él regresó a la mesa, con el ceño fruncido al ver su expresión. Dedujo que estaría pensando en lo que había ocurrido.


        —No te preocupes, lo cogeremos —dijo.


        —Sí, ya, bueno. —Se encogió de hombros—. Eso espero.


        Cogió su plato y lo llevó al lavavajillas. Jackson la ayudó a recoger lo demás, y después se quedaron mirándose, los dos sin saber qué decir. Por fin, fue él quien habló.


        —¿Duermo en el sofá o tienes habitación de invitados? —preguntó.


        «Lo que quiero es que duermas conmigo», pensó ella.


        Por un momento creyó que lo había dicho en voz alta, hasta que se dio cuenta de que él esperaba una respuesta. Se aclaró la garganta, señalando el pasillo.


        —Hay una habitación libre.


        Se la enseñó, y de nuevo se quedaron uno frente al otro. Aisha suspiró, reteniendo las lágrimas. Estaba claro que él no iba a acercarse a ella más de lo necesario, y no se sentía con fuerzas para soportar su rechazo si le decía lo que realmente necesitaba. Así que se puso de puntillas para darle un beso rápido en la mejilla, y corrió a refugiarse en su habitación tras un escueto «Buenas noches».


        Jackson se quedó mirando el pasillo vacío con una mano rozando la zona donde ella le había besado. Dio un paso hacia su habitación, pero se detuvo antes de llegar allí. Le había dejado claro que se arrepentía de haber cruzado la línea de médico-paciente; una cosa era quedarse con ella para que no estuviera sola, pero estaba seguro de que Aisha no quería nada más de él que eso.


        Se metió en la habitación y se quitó la ropa para meterse en la cama. Sin embargo, no pudo dormir. Dio vueltas y más vueltas hasta quedarse bocarriba, mirando la lámpara del techo. Aquello era peor que pasar la noche en su coche; por muy incómodo que este fuera, allí al menos la había tenido lejos, no a cinco metros, lo cual estaba martirizando su mente. Se pasó una mano por la cara, desesperado. No iba a lograr dormir, de eso estaba seguro. Estaba pensando en levantarse e ir a ver la televisión, cuando le pareció oír un ruido. Se incorporó, escuchando. Y entonces la oyó gritar.


        Corrió a su habitación, y al encender la luz vio que ella estaba sentada, respirando con agitación.


        —Estoy bien —consiguió decir Aisha—. Lo siento, yo… he tenido una pesadilla. Perdona por haberte despertado.


        —No estaba dormido. 


        Ella se frotó los ojos, y emitió un sonido de dolor al rozarse la ceja. En un segundo él estaba sentado a su lado, examinándole los puntos.


        —¿Te duele mucho? —preguntó—. Parecen estar bien.


        —No, solo… me he tocado sin querer.


        De pronto fue consciente de la proximidad de su cuerpo desnudo, de lo mucho que necesitaba que la abrazara. ¿Cómo pedírselo sin parecer desesperada? Bajó la vista a sus manos para evitar mirarle el pecho, y se dio cuenta de que estaba temblando. 


        Jackson se las cogió, frotándoselas contra las suyas.


        —Estás helada —comentó.


        —Creo que aún estoy en shock. —Tragó saliva—. Se me pasará.


        Sin pensar en lo que estaba haciendo, Jackson la atrajo hacia sí y la abrazó, frotándole la espalda.


        —¿Quieres que me quede aquí hasta que entres en calor? —consultó.


        Ella afirmó con la cabeza, sin atreverse a hablar. Jackson se apartó unos segundos para apagar la luz. Se metió en la cama junto a ella, y la abrazó por la espalda, acoplando sus cuerpos. Aisha le cogió los brazos, como para impedir que se apartara, y cerró los ojos, sintiendo cómo su calor la invadía.
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        Jackson despertó con Aisha aún entre sus brazos. La estrechó más contra él, como si no quisiera dejarla escapar nunca. Y si lo pensaba, realmente era eso lo que sentía: quería dormir con ella, despertar a su lado… Apoyó la frente en su cabeza, aspirando el aroma a vainilla de su pelo. Bajó la mirada, encontrándose con la curva tentadora de su cuello y un hombro desnudo, ya que el tirante del pijama se había deslizado por su brazo. Era demasiada tentación para no caer, así que no pudo evitar rozar el cuello con los labios, ahí donde aquel malnacido había estado a punto de cortarla. Pensaba que ella aún dormía, pero al notar cómo se estremecía, se quedó quieto. 


        Aisha se giró entre sus brazos hasta quedar frente a él, y alargó una mano para acariciarle una mejilla. Subió la mano para enredarla en su pelo, y Jackson se lo tomó como una invitación para besarla. Le acarició los labios con los suyos, una, dos veces, hasta que ella los entreabrió y se apoderó de su boca hasta dejarla sin aliento. Después bajó por su cuello hasta llegar a la clavícula, mientras deslizaba sus manos por su cuerpo para introducirlas debajo del pijama. Se lo quitó por la cabeza, para a continuación lamerle primero un pezón y luego el otro, excitándola sin darle tiempo a pensar. Siguió recorriendo su cuerpo como si tuviera todo el tiempo del mundo, bajando hasta deshacerse del resto de su ropa y besarla entre los muslos.


        Aisha ahogó un grito contra la almohada. Le cogió del pelo, instándole a subir. Necesitaba besarle, tenerle dentro de ella, pero Jackson le apartó las manos entrelazando sus dedos mientras seguía acariciándola con su lengua, hasta que hizo que todo su cuerpo se estremeciera y entonces la soltó para besarla mientras ella gemía. Se quitó sus bóxers y, sin darle tiempo a recuperarse, la penetró con lentitud. Se apoyó en los codos para no aplastarla con su peso, mirándola a los ojos. Ella se mordió un labio, acariciándole los músculos de la espalda. Bajó los dedos hasta sus glúteos, rodeándole con sus piernas para que sus cuerpos se unieran todo lo posible.


        —Jackson…


        La forma en que dijo su nombre lo volvió loco. La besó como si le fuera la vida en ello, moviéndose contra ella.


        Aisha no podía pensar, solo sentir sus besos, sus caricias por todas partes… parecía que cada poro de su piel estaba siendo tocado por él, todas sus terminaciones nerviosas a punto de explotar por sus movimientos. 


        Jackson quería alargarlo, pero la forma en la que ella le estaba respondiendo amenazaba con hacerle perder el control. Ella le estrechó con fuerza, sacudiéndose de placer, y él ya no pudo aguantar más. Se perdió en su interior pronunciando su nombre, y se dejó caer sobre su cuerpo sin aliento.


        Aisha le acarició el pelo mientras sus respiraciones se calmaban, sin querer que se apartara de ella. Jackson hizo ademán de moverse, pero ella se lo impidió abrazándolo con más fuerza.


        Él acomodó la cabeza en el hueco de su cuello, dándole un beso ligero.


        —No quiero aplastarte —murmuró.


        —Estoy bien. Solo… quédate un poco conmigo, por favor.


        —No pienso ir a ningún lado.


        Se quedaron abrazados unos minutos, hasta que Aisha habló.


        —Te quiero.


        Le notó tensarse. Le había salido sin pensar, pero no pensaba retirarlo. Y si Jackson se asustaba y salía corriendo, que así fuera. Él levantó la cabeza, para mirarla a los ojos, y Aisha se encontró lo que menos se esperaba: dolor, incredulidad…


        —No es cierto —dijo él, tragando saliva.


        —Jackson…


        —No puedes quererme, ¿por qué habrías de hacerlo? No he hecho nada para merecerlo.


        Ella le sonrió con cariño. Parecía un niño perdido.


        —Escúchame, ¿de acuerdo? Déjame quererte, Jackson. No hace falta que me digas lo mismo, no pasa nada si no te sientes tú así por mí. El amor no se puede escoger, ni controlar. Y yo me he enamorado de ti, simple y llanamente.


        —Pero yo… —Movió la cabeza—. Aisha, nunca me ha querido nadie. No puedes…


        —No digas eso. —Le puso un dedo en los labios—. Estoy segura de que tu madre te quería. Y Mara también, aunque ahora se le haya olvidado.


        —Te mereces alguien mejor. Cualquiera, que no sea yo.


        —Eso es cosa mía, ¿no te parece?


        —Mi madre decidió y se equivocó, Aisha.


        —Pero ni yo soy ella ni tú eres tu padre. 


        Él seguía sin parecer convencido, pero antes de que pudiera pensar más argumentos Aisha lo besó. No le importaba que él no le hubiera dicho que la quería, por cómo había reaccionado sabía que no estaba preparado. Y quizá nunca lo estuviera, pero no iba a presionarle sobre eso. Le era suficiente con tenerle así, dentro de ella, excitándola de nuevo y transportándola a un mundo en el que solo existían ellos dos.


         


        Aisha había vuelto a quedarse dormida, abrazada al pecho de Jackson. Él le acariciaba el pelo, mirando cómo la luz del sol comenzaba a entrar por la ventana. Su declaración le había pillado por sorpresa, y no sabía cómo reaccionar. Así como estaba convencido de que Aisha se merecía a alguien mejor que él, también se había dado cuenta de que lo que sentía por ella iba más allá del sexo o la atracción. Pero temía sentirse así, todas las personas que había querido o le habían querido a él, habían acabado mal. No podía permitir que a ella le ocurriera nada, y si se quedaba con ella, estaba seguro de que acabaría haciéndole daño. Hasta Luke debía pensarlo, o no le habría amenazado por teléfono.


        Pero entonces ella se desperezó con lentitud, mirándolo con los ojos entrecerrados por el sueño, y toda su determinación desapareció. Se inclinó para besarla, y hacer de nuevo el amor con ella con ternura. Porque aunque las palabras no le salieron y no pudo decírselo, la forma en que la tocaba se lo demostraba con creces.


        Se quedó bocarriba con ella acariciándole el pecho, cada uno sumido en sus pensamientos.


        —Jackson, ¿puedo… puedo preguntarte una cosa?


        Él temió que fuera a pedirle que le dijera lo que sentía por ella, algo a lo que no estaba preparado para contestar. Pero acabó afirmando. 


        —Dime.


        —No me contestes si no quieres, ¿vale? No quiero presionarte ni nada. —Le rozó la cicatriz del abdomen—. ¿Te lo hizo él?


        Jackson suspiró. Odiaba el tema, odiaba recordar lo que había pasado, pero algo había cambiado dentro de él, porque por primera vez se descubrió contestando.


        —No exactamente —dijo—. Cuando… la noche que mató a mi madre, yo… intenté impedirlo, me puse en el medio y… bueno, acabé en el hospital medio muerto. Me tuvieron que quitar el bazo, la cicatriz es de eso.


        Aisha apoyó las manos en su pecho, y la barbilla sobre ellas, mirándole.


        —Sé que te culpas por ello, pero solo eras un niño, Jackson —dijo—. Ni tu hermana ni tú hubierais podido evitarlo.


        —No lo sé, si yo hubiera sido más fuerte, o si hubiera podido coger algo para defendernos… 


        —No se puede cambiar el pasado.


        —Lo sé. —Movió la cabeza—. Y luego terminé de joderlo todo abandonando a Mara. Creí que estaría mejor sin mí, pero le he jodido la vida, sé que nunca me perdonará. 


        Tenía los ojos humedecidos, y Aisha le besó con dulzura.


        —Estoy segura de que hiciste lo que en aquel momento consideraste mejor.


        —No lo sé. Creí lo que me dijeron, que estaría en una buena casa de acogida, que cuidarían de ella. 


        —¿Qué hiciste después?


        —Volví a casa, pero… no tenía dinero para pagar el alquiler, y resultó que debíamos dinero al dueño, así que me echaron. Encontré trabajos sueltos, aquí y allá… Ya sabes, ayudando en bares, cargando cosas en almacenes… Conseguí una habitación en un piso compartido y durante un par de años estuve trabajando en un montón de sitios a la vez. Pensaba ahorrar, buscar a Mara, pero… no terminaba de tener dinero suficiente, y… llegó un punto en el que me convencí de que ya estaría con alguna familia y sería feliz.


        —Jackson, era imposible que supieras lo que le había ocurrido. 


        —Eso no me disculpa.


        Ella suspiró, sería complicado sacarle de esa idea.


        —¿Y cómo decidiste ser policía?


        —Bueno, hubo una redada en uno de los antros en los que trabajaba de seguridad en la puerta… por llamarlo de algún modo. Y uno de los polis fue legal, me dejó ir pero con la condición de que le prometiera no arrimarme más a esos sitios. Me dijo que tenía que dar un cambio o acabaría en la cárcel… y eso me hizo pensar en mi padre. Y en que no quería acabar como él, sino evitar que escoria como él estuvieran sueltos por las calles. Así que fui a la academia, y para mi sorpresa… resultó que era bueno. Un poco… violento, pero eso ya lo sabes. Y aparté a Mara de mi mente.


        Aisha le acarició la mejilla, besándole de nuevo.


        —Confía en mí —dijo—. Los dos necesitáis tiempo, pero estoy convencida de que lograré que lo arregléis. Y hay una cosa que me gustaría que consideraras, Jackson. Da igual si ella te perdona o no, quien tiene que perdonarse a sí mismo eres tú. Hasta entonces, no lo superarás.


        Jackson le apartó un mechón de pelo de delante de los ojos, colocándoselo detrás de la oreja con media sonrisa.


        —Bueno, si todo esto era un truco para sacarme información, estás de enhorabuena, doctora. ¿Me he librado de alguna sesión?


        Su tono era de broma, y Aisha le pellizcó un hombro como respuesta.


        —Sabes que te portaste muy mal aquel día, así que mejor no bromees con eso o te pondré diez sesiones más. Porque te recuerdo que sigo siendo tu terapeuta.


        —Vale, vale, lo siento. —Se frotó el hombro—. ¿No decías que estabas en contra de la violencia? —Ella le sacó la lengua—. Y de todas formas, ya no puedes amenazarme con eso, porque cuantas más sesiones me pongas, más excusas tendré para escaquearme y poder verte… Y además tengo algunas ideas sobre ese despacho tuyo, creo que si cerramos las persianas, en la mesa…


        Aisha le tapó la boca, enrojeciendo al imaginar lo que iba a decir. 


        —Ni se te ocurra —dijo—. ¿Estás loco? Es un lugar público, si nos pillaran…


        —Claro, perdona. Que tu garaje es tan privado…


        Aisha notó las mejillas ardiendo, y le pellizcó de nuevo, lo que solo consiguió que él se riera. Le besó con una sonrisa. Ojalá él pudiera estar siempre así, relajado y bromeando. Pero sabía que aún tenía mucho camino por delante para controlar su naturaleza inestable, y que en cualquier momento podía cambiar de humor. Aunque el hecho de que no hubiera salido corriendo después de su declaración, y que le hubiera contado algo más sobre su vida, era muy buena señal.


        —¿Desayunamos? —preguntó—. Me muero de hambre.


        —Me preguntó por qué.


        La besó y se levantaron. Aisha se puso ropa cómoda mientras Jackson iba a la otra habitación para vestirse también. Fue a la cocina, donde ella ya estaba haciendo unas tostadas y café.


        —Debería ir a mi casa, llevo la ropa de ayer —comentó él.


        Ella le sirvió una taza de café, perdiendo la sonrisa. Su primer pensamiento fue que en los pocos minutos que se habían separado, él de nuevo había cambiado de opinión e iba a salir huyendo, ya que esa vez no podía echarla. Sacó las tostadas intentando disimular su decepción.


        —Sí, claro —contestó.


        Dejó el plato entre los dos, y se sentó con su taza, evitando mirarle directamente. Jackson frunció el ceño al notar su comportamiento, pero no pudo decir nada porque se oyó el sonido de un móvil.


        Aisha fue a cogerlo, y contestó al ver que era Luke. Le hizo un gesto a Jackson para que lo supiera, y se marchó al salón para poder hablar tranquila. Se asomó a la ventana, comprobando que estaba uno de los coches de la policía aparcado frente a su casa.


        —¿Qué tal estás? —se interesó él.


        —Bien, bueno. Estaba bien hasta hace cinco minutos.


        —¿Qué ha pasado? ¿Ha sido Jackson?


        —Sí, y no. Es complicado. Se va a marchar ahora, ¿podrías venir un rato? Sé que hay vigilancia, pero también estaban ayer, y aun así entró.


        —Claro, no te preocupes. No tardo nada.


        —Gracias.


        Dejó el móvil con un suspiro. Regresó a la cocina, donde Jackson ya había terminado de desayunar.


        —¿Todo bien? —preguntó él.


        —Sí, va a venir Luke ahora. Así que puedes irte cuando quieras.


        —Esperaré a que llegue. —Alargó una mano para cogerle la suya—. Aisha, no volverá a tocarte, te lo prometo. Lo cogeremos.


        —No estaba pensando en eso. —Sacudió la cabeza—. No tengo miedo.


        Se soltó de su mano, y retrocedió. Jackson se levantó para cogerle la cara entre las manos, obligándola a que le mirara a los ojos.


        —¿Qué te pasa? Antes… estábamos bien, ¿no? ¿Por qué te noto distante? ¿Qué ha cambiado?


        —¿Yo? Has sido tú quien… —Se mordió un labio, se había prometido que no iba a presionarle, y si le echaba en cara que se iba a marchar, estaría haciendo justo eso—. Olvídalo, no pasa nada. 


        Se apartó, para empezar a meter las cosas en el lavavajillas. Jackson se quedó mirándola sin entender nada, ¿qué había dicho para que ella se apartara así de él? No había sido nada que le dijera Luke, ya estaba así antes de la llamada.


        Cogió su móvil para llamar a comisaría a ver si había novedades mientras tanto, pero no pudieron decirle nada nuevo. 


        Unos minutos después, llamaron al timbre del portal. Aisha abrió, y Luke subió. Entró sonriendo en el piso, pero al ver a cada uno en una habitación evitando mirarse se preguntó qué habría ocurrido.


        —¿Café? —preguntó Aisha.


        —Sí, gracias.


        Saludó a Jackson con la cabeza y se acercó para estrecharle una mano.


        —Gracias por cuidar de ella —dijo—. Si no hubiera sido por ti…


        —¿Has llamado a comisaría?


        —Sí, ya me han puesto al corriente. Menuda putada. —Aisha le llevó una taza—. ¿Nos sentamos?


        —Jackson ya se iba —contestó ella.


        El aludido la miró extrañado, pero Aisha ya se iba hacia la puerta como esperando que él la siguiera. Jackson le hizo un gesto a Luke de no entender qué ocurría, y fue a la salida.


        —Gracias por todo —dijo ella—. Supongo que nos veremos el lunes en la sesión, ¿no?


        Jackson sintió como si le hubiera abofeteado. ¿De qué estaba hablando? ¿Le estaba echando?


        —¿No quieres que vuelva? —preguntó, sin poder ocultar su asombro—. No pensaba tardar más de una hora. Pensé… bueno, quizá me equivocaba, pero pensaba… Que querrías que me quedara contigo, al menos el fin de semana.


        —¿Ibas a volver?


        —Claro, ¿qué te ha hecho pensar que no?


        —Yo… —Le abrazó, sintiéndose estúpida—. Perdona, no sé qué se me pasó por la cabeza, creí que te ibas, que te habías agobiado o algo parecido.


        Él la besó de forma que todas las dudas desaparecieron de su mente, para después hablarle al oído.


        —Vale, me merezco la desconfianza. Pero luego te demostraré que no pienso volver a salir huyendo.


        Se despidió de Luke con la mano y cogió las llaves de Aisha, para no tener que llamar al volver. Ella cerró la puerta con una sonrisa y fue a sentarse junto a Luke.


        —Había oído diálogos de besugos antes —comentó él—, pero ese que acabáis de tener se lleva la palma.


        —Muy gracioso.


        —Veo que habéis tenido una noche entretenida, porque eso… —Le señaló el cuello, conde tenía la marca de un chupón— no creo que te lo hiciera Ted.


        Ella enrojeció, tocándose el pelo para ponérselo de forma que la marca quedara oculta. Aunque ya era demasiado tarde, y de todas formas supuso que tenía más. 


        —Sí, bueno. —Carraspeó—. Tampoco creo que necesites detalles.


        —Solo quiero que me digas si estás bien. Si me dices que él te hace feliz, no me entrometeré. 


        —Nunca me había sentido así con nadie, Luke. Y sé que él es inestable, y que hay muchas probabilidades de que la cosa termine mal, pero… —Suspiró, encogiéndose de hombros—. Me he enamorado de él.


        —¿Se lo has dicho?


        —Sí. Pensaba que saldría huyendo, pero ya has visto que va a volver, y cuando… bueno, tiene un lado cariñoso que…


        —Vale, déjalo, lo pillo. Es un as en la cama, dejémoslo ahí. No quiero tener imágenes en mi mente, por Dios. Que eres como mi hermana. 


        —Lo sé. —Le cogió una mano, apretándosela—. Gracias por estar ahí siempre.


        —Bueno, tú también me escuchas mis paranoias, así que… Y aunque sigo teniendo mis dudas con Jackson, sé que por lo menos se preocupa por ti. No sé si te lo ha dicho, pero anoche no fue casualidad que estuviera aquí. Ha venido todas las noches a vigilar tu casa desde que supimos quién era.


        —¿En serio?


        Luke afirmó, y ella sintió una ola de calor recorrer su cuerpo. Jackson no se lo diría con palabras, pero sus actos eran muy elocuentes. Vio que su amigo se levantaba y entonces recordó algo. Mara no se había presentado a las dos últimas sesiones, ni había tenido la deferencia de avisarla de que no pensaba asistir; tampoco había respondido a sus llamadas de teléfono. No se había sentido inquieta porque en fin, era Mara y ella había estado muy ocupada… sin embargo, algo en la actitud de Luke la disuadió de preguntar nada.


        Esperó a que se fuera antes de volver a tratar de localizarla. No logró ponerse en contacto con la chica, pero le dejó un par de mensajes diciendo que se pasara por la comisaría para tener la sesión. Luego dejó el móvil, un poco inquieta.
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        El despertador apenas sonó una vez. Aisha parpadeó e intentó moverse para apagarlo, pero unos fuertes brazos la rodeaban impidiéndoselo. Sintió los labios de Jackson en su nuca, lo que provocó que un escalofrío de placer recorriera su cuerpo. Notó una de sus manos recorrer su cintura hasta llegar al ombligo, para bajar después entre sus muslos, y gimió al notar que no era lo único que tenía allí. Jackson le mordisqueó el lóbulo de una oreja.


        —¿Te gusta? —susurró.


        —¿Despertar contigo dentro de mí? —Suspiró, llevando una mano hacia atrás para poder acariciarle la mejilla—. No, prefiero el pitido del despertador.


        Eso provocó que Jackson le girara la cara para besarla en profundidad, y Aisha no pudo hablar más en un buen rato.


        Cuando todo terminó, se dio la vuelta para mirarle con una expresión perezosa en la cara.


        —No me apetece nada ir a trabajar —dijo.


        —No me esperaba eso de ti, doctora. —La besó—. Y de todas formas, deberíamos espabilar, o llegaremos tarde.


        —¿Y de quién es la culpa?


        Jackson rio y tiró de ella para sacarla de la cama. Se metieron juntos en la ducha, lo que les retrasó un rato más, y para cuando llegaron a la oficina ya había pasado su hora normal de entrada.


        Habían ido en el coche de Jackson, y él la cogió en el parking para besarla antes de entrar.


        —Dentro no podré hacerlo —comentó—. Creo que es mejor que no lo sepan, ¿no te parece?


        —Sí, mejor. Además, me obligarían a dejar de ser tu psicóloga. 


        Se dieron un último beso y entraron por separado, dirigiéndose cada uno a su zona de trabajo.


        Jackson se sentó frente a Luke, con una sonrisa que este no le había visto nunca. Se había quedado con ellos el sábado hasta después de comer, y ya se había dado cuenta de que con Aisha, no parecía la misma persona.


        —Te veo muy contento —comentó.


        —Lo estaría más si cogiéramos de una vez a ese cabrón.


        —¿Aprovechando a decir tacos ahora que no te oye Aisha?


        Jackson le tiró un bloque de post-it que Luke esquivó riéndose. El comisario abrió la puerta de su despacho, y lo miró con gesto serio.


        —Los dos, adentro —ordenó.


        Ellos se miraron, y se metieron en el despacho sin decir nada. El comisario había estado leyendo los informes de lo que había ocurrido con Aisha, y estaba tan preocupado como ellos por no tener aún al hombre bajo custodia. Ya había echado la bronca a los del turno del viernes por no haberse dado cuenta de que estaba esperando y no haber sido capaces de protegerla, y había asignado más agentes al caso. Todos los distritos estaban avisados, y esperaba que pudieran encontrarle pronto.


        Jackson y Luke regresaron a su mesa. 


        —¿Te quedarás con ella por las noches? —preguntó Luke.


        —Hasta que le tengamos, sí. No me fío de esos inútiles, si no llego a estar yo… —Apretó los puños—. Cada vez que lo pienso me hierve la sangre.


        —A mí también, pero estate tranquilo, ¿vale? 


        —No te preocupes, no voy a darles una paliza ni nada por el estilo, si es lo que temes.


        Luke le miró con desconfianza, pero decidió darle el beneficio de la duda. 


        Poco después les llamaron por un caso, así que se tuvieron que marchar y no pudieron volver para comer con ella, teniendo que conformarse con un perrito caliente de un puesto callejero.


         


        La doctora estaba a punto de salir a comer cuando oyó cómo tocaban en su puerta, así que alzó la mirada justo a tiempo de ver a Mara entrar en el despacho. Se incorporó, enfadada, y apoyó las manos sobre su mesa recordando que era psicóloga.


        —Entra y cierra —dijo con tono autoritario.


        —Huy. Se te ve cabreada. —Mara obedeció y después se aproximó hasta la silla a paso lento, como si no tuviera muy claro si sentarse o no.


        —Normal. Te has saltado dos sesiones —apuntó Aisha señalándola de manera acusatoria— Debes creer que porque haces esto de forma voluntaria puedes elegir si venir o no.


        —¿Y no es así? —Mara se sentó y le sostuvo la mirada.


        —No, señorita. —Aisha cogió aire y se sentó ella también—. Debes presentarte. Todas las veces.


        —¿Y qué piensas hacer si no lo hago? —Su tono fue impertinente.


        Aisha se dio cuenta al momento que no estaba siguiendo una buena táctica, así que cogió aire para no perder la paciencia.


        —Si no quieres venir no vengas, pero no me hagas esperarte sin saber dónde te metes. Has estado días sin responder, estaba preocupada.


        —Ah, ¿sí?— Mara sacó un cigarrillo— Bueno, pues como ves estoy muy bien.


        Aquello era discutible en opinión de Aisha, pero se contuvo de comentarlo. Mara no tenía buen aspecto; parecía como si hubiera estado una semana entera de juerga y sin dormir, que probablemente era lo que había sucedido.


        —¿Has estado de fiesta?


        —Sí.


        —¿Drogas?


        —Sí.


        —Creía que habíamos quedado en que no… Mara, en mi casa admitiste que debías dejar ese estilo de vida y estabas poniendo las bases para ello, ¿qué ha pasado con eso?


        —Todos los drogadictos tenemos alguna recaída de vez en cuando, solo me he adelantado a ese hecho.


        —Tú… —La estaba cabreando a propósito, lo sabía, así que aplicó sus propias normas contando despacio hasta que se le pasaron las ganas de pegar cuatro gritos. Terminó frotándose la frente y suspiró—. Solo quiero ayudarte, no entiendo por qué eres tan testaruda.


        —Me viene de familia.


        Aisha la miró fijamente y terminó por incorporarse para abandonar su sitio. Rodeó el escritorio, acercó otra silla y se sentó a su lado, dejando de lado el rol de terapeuta.


        —Estoy con Jackson —le dijo.


        Mara no pareció muy sorprendida, y meneó la cabeza.


        —Genial. Disfrútalo hasta que te haga alguna putada.


        —¿Qué ha pasado con Luke? —preguntó a bocajarro.


        —Que ha roto conmigo. No sé, me pide cosas raras.


        —¿Qué entendemos por cosas raras?


        —Ahora ya da igual. —Mara sacudió la cabeza de nuevo, como queriendo alejar ese pensamiento.


        —Estamos en terapia, aquí un «es igual» acompañado de un gesto despectivo no sirve… tienes que hablar conmigo. —Le dio en el hombro—. Se supone que deberías estar relajada y con ganas de contarme tus cosas, pero la verdad es que me siento como si yo fuera dentista y tuviera que extraerte una muela.


        —Mira, no sé qué quieres oír, pero es la historia de siempre, no es la primera vez ni será la última, ¿vale? Por eso no quiero ser la novia de nadie, es muchísimo más sencillo estar sin compromiso, así puedo tirarme a quien me apetezca sin estos rollos románticos de mierda.


        —Vale, ya lo entiendo. Estás enfadada contigo misma y por eso estás tan borde. —Le frotó el hombro esperando un bufido, pero la rubia no se movió—. Sabes bien que podrías recuperarlo si quisieras.


        —¿Bromeas? No, gracias. No quiero hacerle pedazos. —Mara la miró, contrariada— Ojalá me hubiera dejado en paz cuando se lo pedí, sabía que saldría mal y yo me hubiera evitado la parte mala que me toca.


        —¿Cuántas veces te ha pasado esto?


        —No sé. Alguna que otra. —Mara apagó el cigarrillo y se cruzó de brazos observándola.


        Aisha consideró seguir preguntando, pero se dio cuenta de que Mara no quería responder. Era más que obvio que ni siquiera deseaba estar allí, y en esas circunstancias era complicado que tuviera ganas de hablar con ella y contarle sus cosas. Así que asintió y le hizo un gesto.


        —Puedes irte —repuso—. Hablaremos cuando te sientas mejor.


        —¿Te importaría que a partir de ahora la terapia fuera en otro sitio? Será mejor para todos —preguntó la rubia mientras se levantaba, sin dejar tiempo por si acaso Aisha cambiaba de opinión y le ordenaba volver a sentarse.


        —Sí, claro. Supongo que no te apetecerá venir a casa tampoco, pero no hay problema. Encontraré algún sitio. —La observó—. ¿El jueves? Pero por favor, ven. Si no puedes, llámame.


        —Que sí —refunfuñó ella, antes de salir sin despedirse.


        Aisha se recostó en la silla, pensando que ojalá sus avances no se hubieran diluido.


         


         


        Faltaban aún cinco minutos para las cuatro cuando Jackson llamó a la puerta del despacho de Aisha. Esperó a oír su voz, y entró cerrando la puerta tras él con una sonrisa maliciosa.


        —¿Cierro las persiana, doctora? —consultó.


        Por un segundo Aisha estuvo tentada de decir que sí, pero se recompuso con rapidez y negó con la cabeza.


        —Mejor te sientas.


        Él obedeció con un suspiro de resignación. 


        —Eres una aguafiestas —comentó.


        —¿Qué tal si me cuentas algo?


        —Vale, pero creo que más o menos sabes cómo ha sido mi fin de semana. —Sus ojos chispearon—. Empezó bastante mal, porque un cabr… personaje casi mata a mi terapeuta, y encima se escapó. Aunque luego la cosa mejoró porque ella se mostró muy agradecida.


        —Jackson…


        Él empezó a enumerar con los dedos.


        —En su cama, en la ducha, en…


        —¡Jackson! —Él sonrió—. ¿Podríamos ponernos serios un momento?


        —¿Te pongo nerviosa? —Ella se cruzó de brazos—. Está bien, está bien. ¿Qué quieres saber? Te he contado más de lo que quería que supieras, Aisha. No quiero hablar más de mi padre.


        —¿Y de Mara? ¿No te gustaría arreglar las cosas con ella? 


        —Eso es imposible, y lo sabes. 


        —¿Y si… y si consiguiera que tuvierais más sesiones juntos? 


        —Ella no va a querer. 


        —¿Pero tú vendrías?


        Él afirmó. Su expresión ya no era divertida, y a Aisha le dolía verle así, pero no podía dejar la terapia solo porque estuvieran juntos. 


        —Pero sé que yo no voy a cambiar —dijo él, en voz baja.


        —¿A qué te refieres?


        —A que sigo siendo como soy. Aisha, si llego a coger a Ted te juro que le voy a machacar la cabeza, no podré contenerme. Pienso en que estuve a punto de perderte, y lo único que quiero es acabar con él. —Le señaló la cara y el cuello—. Cuando te hizo eso… Dios, solo podía pensar en matarle. Y aún lo pienso.


        A Aisha le dio igual que las persianas estuvieran levantadas y que alguien pudiera verles. Se incorporó y se acercó a él. Jackson la abrazó por la cintura, escondiendo el rostro en su regazo, mientras ella apoyaba la cabeza en su pelo y se lo acariciaba.


        —Jackson, no pasa nada porque pienses eso.


        —No podré controlarme si le veo.


        —¿Crees que yo tengo ganas de tirarle flores? —Se separó para poder agacharse a su altura, aunque él evitaba mirarla—. Todos tenemos esos impulsos de vez en cuando, pero los reprimimos. Y tú aprenderás a hacerlo también, estoy segura.


        —¿Sabes por qué me porté así contigo en mi casa la primera vez que estuvimos juntos?


        Ella se quedó confusa unos segundos por el cambio de tema, pero supuso que para él era importante decírselo.


        —Cuéntamelo —contestó.


        —Soñé que yo… soñé que te pegaba, que estabas en un hospital por mí. —La miró, con los ojos húmedos—. No quiero hacerte eso, no quiero perder el control contigo. ¿Y si discutimos, y te golpeo?


        —Eso no pasará.


        —No puedes saberlo. Por eso pensé que era mejor que te fueras. Y aún lo pienso, creo que sería mejor que me alejara de ti. Pero no puedo. 


        A Aisha se le encogió el corazón al oírle. Todo aquello le decía lo que él no podía: sentía por ella más de lo que quería admitir. Le abrazó y él la estrechó con fuerza contra sí. No podía convencerle con palabras, tendría que darle tiempo hasta que pudiera comprobarlo por sí mismo.


         


        Cuando llegó la hora de marcharse, Aisha se dirigió al parking tras despedirse de Angela, que la miraba con suspicacia pero no dijo nada.


        Jackson la esperaba apoyado en el capó de su coche, con las gafas de sol puestas y un cigarrillo en la boca. Al verla dio una última calada antes de apagarlo con su pie. Extendió la mano, y Aisha se la cogió para colocarse entre sus piernas y abrazarle, recibiendo un beso que le hizo temblar las rodillas.


        —Deberíamos irnos ya —dijo él, bajando las manos por sus caderas—. No sé por qué, pero contigo los garajes me ponen bastante.


        Ella se humedeció los labios con una sonrisa, y se apartó para subir al coche. Jackson se montó también y se dirigió hacia su piso.


        —Luke vendrá a cenar, se pasará en una hora o así —dijo ella—. ¿Te parece bien?


        —Claro. Además, así puedo salir a correr un rato sin miedo a dejarte sola. Entonces tenemos una hora, ¿no?


        Ella afirmó, y Jackson aceleró para llegar cuanto antes.


         


         


        Aisha abrió la puerta a Luke para que entrara en el piso. Jackson se acercó a ellos. Besó a la chica en la mejilla colocándose unos auriculares y se despidió de su compañero con un gesto de la cabeza. 


        Luke se fue al salón, y se quedó mirando la barra de metal que había en el marco de la puerta con extrañeza. 


        —¿Y esto?


        —Se lo ha traído de su casa —contestó ella, con un gesto de indiferencia—. Ya sabes, para hacer ejercicio.


        —A este paso acabaréis viviendo juntos sin daros cuenta.


        —No digas tonterías.


        —Se empieza por un cajón… —Ella apartó la vista—. ¿Ya tiene un cajón?


        —Ha traído ropa para no tener que ir a su casa todos los días. En algún sitio había que meterla, ¿no?


        —No, si no digo nada. ¿Qué tal la convivencia?


        —Mejor de lo que esperaba. Pero bueno, aún es pronto, no sé. Ya sabes que él es… complicado.


        —Ya. —Se pasó una mano por el pelo—. ¿Has… visto a Mara últimamente?


        —Sí, hemos tenido un par de sesiones aquí… y hoy se ha presentado en comisaría. 


        —¿Te ha contado que lo hemos dejado? O, mejor dicho, que yo la he dejado.


        —Sí, hoy. Estaba esperando que vinieras y Jackson nos dejara solos para hablar contigo. ¿Qué tal estás?


        —No te preocupes, estoy bien. Creo. —Se encogió de hombros—. La echo de menos, ¿sabes? Y cojo el móvil para llamarla, pero luego recuerdo lo mal que lo paso cuando desaparece… y no lo hago.


        Aisha sabía que Mara quería cambiar, pero también que de momento, solo había dejado su trabajo, porque seguía frecuentando a sus amigos de siempre y ella misma había estado unos días sin saber dónde estaba. 


        —Tienes que tener paciencia, Luke —dijo—. Quizá cambie, pero no te atormentes pensando en si no lo hace. ¿Cómo sabes que no hay otra persona para ti ahí fuera?


        —¿Cómo sabes tú que Jackson es el adecuado?


        Aisha suspiró, apartando la vista. En eso él tenía razón; Jackson no desaparecía como su hermana, pero tenía otros problemas.


        —No lo sé —admitió—. Solo… supongo que simplemente lo espero, y si me equivoco… ya estarás tú para consolarme, ¿no? —bromeó.


        —Sí, menudo par estamos hechos.


        Movió la cabeza con una sonrisa. 


        Jackson regresó un rato después. Se metió directamente en la ducha, y cuando salió cenaron los tres juntos. Luke los observaba entre asombrado y celoso. Jackson ya parecía haberse hecho a la casa, y pudo comprobar que trataba bien a Aisha. La tocaba disimuladamente, la besaba como si fuera lo más natural del mundo… y ella igual, los dos parecían cómodos el uno con el otro. No como él con Mara, que no eran capaces de tener una conversación decente. Se alegraba mucho por su amiga, pero se descubrió deseando tener lo mismo que ellos.
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        Jackson y Luke entraron en la casa apuntando con sus armas. Les habían avisado por un homicidio en medio de una calle. El equipo de la policía científica ya estaba examinando el cadáver. Se trataba de una mujer joven, con el cuerpo lleno de golpes, y con varias cuchilladas que habían acabado con su vida.


        Pero desde el interior escucharon más golpes y el sonido del llanto de un niño, así que habían entrado a registrarla. 


        Tras revisar la planta baja, Jackson se dirigió hacia la superior con Luke tras él, siguiendo los gritos infantiles.


        Llegaron a una puerta con unos adornos azules en ella. Jackson miró a Luke, que afirmó con la cabeza, y entraron a la vez apuntando. 


        Un hombre se acercaba a un niño de unos tres o cuatro años, que estaba tirado en el suelo como un muñeco roto. Parecía que le hubieran lanzado contra la pared, porque había restos de sangre en el papel pintado junto a él. El hombre estaba cubierto de sangre, y avanzaba con el cuchillo en la mano. Sin pararse a pensarlo, Jackson le disparó en una rodilla.


        El hombre gritó perdiendo el equilibrio y cayó al suelo, soltando el cuchillo y sujetándose la rodilla con las manos. Jackson guardó el arma y se lanzó sobre él, dándole un puñetazo que le terminó de tumbar en el suelo. Le cogió la cabeza y empezó a golpeársela con furia, sin poder parar aunque él ya estaba inconsciente.


        Luke tuvo que empujarle varias veces hasta que logró sacarle de su estado. Jackson soltó al hombre, y se incorporó mirándose los nudillos, desollados por los golpes que le había propinado.


        Se apartó con rapidez, dándose cuenta de lo que había hecho. Miró a Luke, que estaba junto al niño intentando tranquilizarle.


        —La ambulancia está llegando —dijo su compañero—. No parece que tenga nada grave, aunque su madre… En fin.


        —Luke… Yo…


        Tragó saliva, volviendo a mirar el cuerpo inconsciente. En ese momento entraron unos médicos y enfermeros, y Luke le sacó de la habitación con gesto serio.


        —¿Le he matado? —preguntó Jackson.


        —No lo creo, pero si así fuera se lo merecía.


        Jackson se sorprendió por cómo lo había dicho, con una furia retenida que él no le había visto antes. Se dejó llevar hasta la salida.


        —Haremos el informe, y pondremos que se resistió —siguió Luke—. Y tendrás que hablar con Aisha, porque sí que es verdad que has perdido el control, pero te juro que si no lo hubieras hecho tú… 


        Movió la cabeza, dando a entender que, por una vez, él sentía lo mismo. Y era así, porque para Luke, pegar a un niño era algo que no tenía perdón. Un ser indefenso, golpeado por su propio padre, que debería ser quien le defendiera en la vida, era algo que no soportaba.


        Acompañó a Jackson hasta una de las ambulancias, donde le curaron las heridas de las manos, y regresaron a la comisaría. A pesar de lo que Luke le había dicho, Jackson se sentía avergonzado por haber perdido el control de esa forma. ¿Qué pensaría Aisha cuando lo supiera? Acababa de demostrar que no había avanzado nada, que todo lo ocurrido en los últimos días era solo un espejismo. Se mantuvo en silencio todo el camino, y cuando aparcó, Luke le cogió un hombro para que le mirara.


        —No le des más vueltas—dijo. 


        Él asintió débilmente, y se bajó del coche. Fueron a sus mesas a rellenar los informes, adjuntaron los del hospital que les acaban de enviar, y después de que el comisario los leyera, Jackson cogió una copia y fue al despacho de Aisha.


        Ella sonrió al verle entrar, pero dejó de hacerlo cuando vio sus manos heridas. Hizo ademán de levantarse, pero él le hizo un gesto para impedírselo.


        —Léete eso antes —dijo.


        Aisha cogió los papeles, y se los leyó. Cuando terminó, tragó saliva para aclararse la garganta. 


        —Te dije que ocurriría otra vez —soltó él.


        —Jackson…


        —No pude evitarlo. —Le mostró sus manos—. ¿Ves esto? ¡Ni siquiera me di cuenta de lo que estaba haciendo, no sentí dolor, solo quería machacarle!


        —Escúchame, ¿vale? Es un caso extremo, con una persona violenta. Por Dios, acababa de matar a su mujer e iba a hacer lo mismo con su hijo.


        —Eso da igual. Cuando me pongo así, lo veo todo rojo, yo… No quiero que me pase contigo. Debería dejarte en paz, deberíamos dejar de vernos. Recogeré mis cosas y me iré a mi casa, es lo mejor.


        Ella se obligó a tranquilizarse. Si no pensaba con objetividad, se echaría a llorar, y no era eso lo que él necesitaba. Tenía que demostrarle de alguna forma que no era capaz de pegarla.


        —¿Por qué no lo hablamos luego con más calma? —sugirió, dejando los papeles—. Vamos a casa, corres un rato para despejarte y luego, cuando estés más tranquilo, hablamos. Verás cómo las cosas parecen diferentes.


        —No lo creo.


        Salió sin decir nada más, y Aisha se pasó las manos por la cara. Cada vez que parecía que habían avanzado, ocurría algo que les hacía retroceder.


        Durante la comida Jackson se mantuvo totalmente en silencio, lo que la indicó que él seguía pensando en lo mismo. 


        En la mente de Jackson lo ocurrido aquel día se repetía una y otra vez, siempre con el mismo resultado: si pudiera, volvería a hacerlo. Lo cual no era lo que Aisha esperaba oír de él, de eso estaba seguro. Pero no podía evitarlo.


         


        Damon llamó al despacho de Aisha, y se asomó con una sonrisa.


        —¿Puedo?


        —Claro, pasa.


        El chico entró, pero no llegó a sentarse.


        —Será rápido —dijo, al ver que ella le miraba interrogativamente—. Es solo que… bueno, llevo unos días observándote con Jackson, y me preguntaba si… en fin, si él es la causa de que tú y yo nunca hayamos llegado a nada.


        Ella se mordió un labio, pero no tenía sentido mentirle. Tarde o temprano, todos lo sabrían, y Damon siempre había sido sincero con ella. Afirmó con la cabeza.


        —Lo siento —dijo.


        —No importa. —Se encogió de hombros—. Ahora entiendo que todas nuestras citas fueran tan platónicas.


        —También siento eso. Damon, espero que encuentres a alguien, te lo mereces.


        —Gracias, Aisha.


        Ella se levantó para abrazarlo. Al fin y al cabo, le había cogido cariño, aunque fuera solo como amigo.


        Jackson pasó junto al despacho y miró al interior por inercia. Se quedó paralizado al verles. 


        Aisha. Su Aisha, de pie en medio del despacho, con Damien. O Damon, rectificó por inercia. Se estaban abrazando, pero en ese momento le pareció que se besaban, y ya no vio nada más. Lo siguiente que supo fue que había empujado a Damon para separarles, y le miraba furioso con los puños cerrados.


        Dio un paso hacia él, pero se detuvo cuando notó que Aisha le tocaba un brazo. Se apartó de ella como si quemara, mirándola con incredulidad.


        —¿Qué es esto? —preguntó—. ¿Me voy un rato y ya me sustituyes por él?


        —Escucha, colega, no sé qué crees que has visto… —empezó Damon.


        —¡Yo no soy tu colega! Si vuelves a tocarla, te juro que…


        —¿Qué? ¿Vas a pegarme? ¿No vas a dejarla elegir? ¿Y cómo vas a impedírselo?


        Jackson levantó el puño, pero no llegó a golpearle cuando las palabras calaron en su mente. Movió la cabeza, intentando despejarse. Porque Damon tenía razón. Si ella no le quería, ¿qué iba a hacer? ¿Obligarla?


        Apenas se dio cuenta de que Aisha hacía un gesto a Damon, y este se marchaba, no sin antes lanzarles una mirada de preocupación. Jackson se miró los puños, que tenía apretados con fuerza, por lo que alguna de las heridas de la mañana se le había abierto.


        —No puedes irte con él —dijo.


        —¿Por qué?


        —¡Porque eres mía!


        Se pasó una mano por el pelo, dándose cuenta de lo que había dicho. Era exactamente lo que su padre le decía a su madre cada vez que ella intentaba defenderse.


        —Jackson…


        Alargó la mano hacia él, pero Jackson retrocedió, asustado. 


        —Tengo que irme —dijo, con voz ahogada.


        —No, tú no te vas a ninguna parte. —Le empujó, lo que le pilló desprevenido—. Tú lo has dicho, soy tuya, y acabas de ver cómo otro hombre me estaba abrazando. —Volvió a empujarle—. ¿No vas a hacer nada? ¿No crees que merezco un castigo por engañarte? ¿Cómo sabes que no me he acostado con él estando contigo?


        Le empujó varias veces más, hasta que por fin Jackson la cogió por los brazos para que dejara de hacerlo. La miró a los ojos, esperando encontrar miedo, pero ella le sostuvo la mirada desafiante.


        —Adelante —dijo Aisha, con voz tranquila—. Dame una bofetada.


        En lugar de eso, Jackson la besó con desesperación. Esperaba que en cualquier momento ella le intentara apartar, pero Aisha le correspondió abrazándole. Hundió la cara en su cuello, sin poder evitar empezar a sollozar.


        —Lo siento —dijo, estrechándola contra él—. Lo siento, Aisha, lo siento.


        —No, cariño, no.


        —Él es mejor que yo, deberías estar con él, no conmigo.


        —No. —Le cogió la cara entre las manos, secándole las lágrimas—. ¿Es que no lo ves? No me has pegado. Ni a él, aparte de un empujón. 


        —Pero he dicho…


        —… que soy tuya, ¿y qué? —Lo besó dulcemente en los labios—. Tú también eres mío, porque si te veo con otra, probablemente le tiraría de los pelos. Y no por eso soy violenta. 


        Jackson apoyó su frente contra la de ella, cerrando los ojos. Contó hasta diez, tranquilizando su respiración y asimilando todo lo que acaba de ocurrir. 


        —Sabía que nunca me pegarías. ¿No te dije que confiaras en mí? —Le acarició el pelo—. Eres mejor de lo que piensas, Jackson.


        Él volvió a abrazarla, sintiendo cómo un gran peso se liberaba en su interior. Siempre había pensado que actuaría como su padre, que perdería el control incluso con la mujer que llegara a amar, pero Aisha acababa de demostrarle que no era capaz. La estrechó contra sí, dándose cuenta de lo que acababa de pensar. La quería, más que a su propia vida. Y lo más importante para él era que fuera feliz, aunque hubiera sido con otro. Jamás la obligaría a quedarse a su lado si ella no quería, y esa era la diferencia con su padre.
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        Luke colgó el teléfono con gesto preocupado.


        —Tenemos que irnos —anunció.


        —¿Qué pasa?


        —Era de Suze Masterson. Dice que su marido la ha llamado amenazándola; quiere que vayamos, pero que venga Aisha con nosotros.


        —¿Y los agentes que la vigilan?


        —Les llamaré a ver si han visto algo.


        Buscó el número y habló con ellos. Parecía que todo estaba tranquilo, la mujer no había salido de su casa en todo el día. Así que Jackson fue a buscar a Aisha para explicarle lo que ocurría.


        —No es necesario que vengas, quizá logremos convencerla de que nos acompañe —dijo él.


        —Ella confía en mí, espero que esta vez pueda convencerla de que le denuncie de nuevo y no la retire. No te preocupes, estáis tú y Luke, y la patrulla. Estaré bien.


        Él seguía preocupado, pero también sabía que no podía tenerla encerrada en una jaula de cristal y, además, Aisha tenía razón: iba bien custodiada.


        Así que se fueron los tres en el coche de Luke hasta el bloque de pisos. Jackson se bajó el primero y habló con los de la patrulla, por si había ocurrido algo en el intervalo de tiempo, pero no habían visto entrar ni salir a nadie.


        Luke y Aisha se bajaron también del coche, y los tres entraron en el portal. Jackson se colocó el primero, con Aisha detrás y Luke vigilando que no apareciera nadie por detrás de ellos.


        Cuando llegaron al piso, una Suze llorosa y despeinada les abrió la puerta. Aisha la sonrió tranquila para calmarla.


        —Hola, Suze. Hemos venido a ayudarte —le aseguró—, ¿podemos pasar?


        La mujer titubeó unos segundos, para al final hacerse a un lado. Entraron en el mismo orden que habían subido. Jackson se adelantó para registrar el piso, pero en cuanto hubo entrado, sintió un golpe en la cabeza que le hizo caer al suelo.


        Aisha gritó, viéndose arrastrada al interior, mientras la puerta se cerraba con un portazo y Luke se quedaba fuera, golpeándola con furia.


        Suze se dejó caer de rodillas al suelo, tapándose los oídos con las manos y repitiendo «lo siento» como si fuera una plegaria. 


        Ted pegó una bofetada a Aisha y la lanzó contra la puerta de la cocina, cuyos cristales se rompieron y le ocasionaron cortes en los brazos. Ella se arrastró para intentar alejarse, mirándole aterrorizada. Él se rio, sacando un arma y apuntándola con ella.


        —Esta vez no te librarás, zorra —amenazó.


        Disparó junto a su cabeza. Aisha gritó, con el ruido resonándole en los oídos, mientras él reía divertido. Pero de pronto cayó al suelo. Jackson le había cogido de una pierna, y le había hecho perder el equilibrio. El detective estiró la mano para coger su arma, que se le había resbalado, pero antes de que pudiera apuntarle Ted disparó. 


        La bala impactó en su muslo, y Jackson rodó para esquivar el siguiente disparo. Le apuntó y disparó, a la vez que él. 


        Cuando el ruido de los disparos cesó, los dos permanecían caídos en el suelo, cubiertos de sangre. Aisha se arrastró hasta Jackson, que intentaba incorporarse sin éxito.


        La puerta cedió por fin dando paso a Luke y a los dos policías de la patrulla. Al ver la escena, uno se fue a comprobar el estado de Ted, mientras el otro cogía su móvil para llamar a una ambulancia.


        Aisha se sentó con la cabeza de Jackson en su regazo, intentando taponarle una herida de su pecho con la mano, llorando casi histérica.


        —Jackson, por favor —le decía—. Quédate conmigo, por favor, aguanta.


        —La ambulancia está en camino —informó Luke, arrodillándose al lado de su compañero—. Te pondrás bien.


        Miró sus heridas, palideciendo. Distinguió cuatro disparos, dos de ellos en el pecho, y supo que sus palabras podían no ser verdad. 


        Jackson gimió de dolor, y cogió con fuerza a Aisha de la mano. Parpadeó hasta lograr enfocarla.


        —Llama a Mara —consiguió decir, con esfuerzo—. Avísala, yo… —gimió de nuevo—. Quiero hablar con ella antes de…


        —No digas eso, te pondrás bien —repitió, aunque más para ella que para él.


        —Aisha… Llámala, por favor.


        La doctora afirmó. Le dio un beso entre lágrimas y sacó su móvil, justo cuando llegaban los médicos para atenderle. Le estabilizaron y le bajaron con rapidez para meterle en la ambulancia.


        Aisha subió con él, mientras Luke los seguía en su coche. 


        Jackson se quitó la mascarilla para poder hablar. 


        —¿Mara? —preguntó.


        El médico le colocó la mascarilla con firmeza.


        —Está de camino —confirmó ella.


        Apenas había podido explicarle lo que había pasado, llorando como estaba, pero parecía que Mara la había entendido y se dirigía hacia el hospital.


        Cuando llegaron allí, le metieron a la zona del quirófano, casi sin dar tiempo a Aisha a despedirse de él con un beso en la frente.


        La entregaron unos papeles para rellenar, y poco después salió uno de los médicos, con aspecto ofuscado.


        —¿Es familiar de Jackson Ryder? —inquirió.


        —Algo así, ¿qué ocurre?


        —Se niega a dejar que le anestesiemos, ni a dar su consentimiento para la operación hasta que llegue su hermana. ¿Puede firmar usted por él? No podemos perder más tiempo.


        Aisha estuvo a punto de afirmar, pero sabía que Jackson necesitaba ver a su hermana. Si no lograba hablar con Mara y moría, ella nunca podría perdonarse a sí misma.


        Justo entonces llegó la rubia, que corrió hacia ella sin aliento.


        —Es su hermana —dijo—. ¿Puede pasar?


        El médico resopló impaciente, pero le hizo un gesto a Mara para que le siguiera. Ella obedeció, tras intercambiar una mirada con Aisha; ni siquiera tenía claro qué ocurría, solo había conseguido captar algo sobre su hermano y unas balas, pero el hecho de que la doctora llorara deseperada resultaba significativo. Siguió al médico sin saber qué esperar, ni qué pintaba allí. Se le encogió el estómago al darse cuenta de que la dirección era el quirófano y otra vez las ganas de desaparecer aparecieron con fuerza… conocía demasiado bien los hospitales.


        —Tenemos que intervenirle —le dijo el médico de pronto, haciendo que pegara un bote—. Se nos va, así de claro. Así que dígale lo que quiera, pero que nos deje operar ya.


        Mara se aproximó hasta su hermano, entendiendo lo que ocurría. El pronóstico no era bueno y Jackson tenía un aspecto horrible; debía creer que no iba a salir de aquella y pretendía redimirse. Intentó dejar el rencor a su lado y lo miró, para que al menos viera que estaba allí.


        —Mara. —Buscó su mano y tiró de ella a pesar de la reticencia de la joven—. Quería decirte… que lo siento. Lo siento mucho. Perdóname.


        Le costaba hablar, pero se le entendía. Mara no se atrevió a soltarse, aunque aún no estaba lista para que la tocara… solo lo miró, tratando de buscar en el hombre malherido al hermano mayor que había querido tanto de pequeña. Si podía hallarlo, quizá podría encontrar la manera de empezar a perdonar.


        —Tuve miedo —Jackson empezó a toser y a escupir sangre—. Creía que sería como él… pensé que estarías más protegida en un hogar normal. Me equivoqué y ya no tiene remedio. Pero dime que me perdonas.


        El doctor se aproximó y negó con la cabeza, para evitar que siguiera hablando. Hizo ademán de pinchar la anestesia en el suero, pero Jackson le agarró la muñeca con la suficiente fuerza como para que el hombre parara.


        Miró a su hermana, que no sabía que decir. No podía prometerle que todo iría bien, las cosas no se solucionaban de un día para otro, pero tampoco quería que su hermano muriera en una camilla de quirófano así.


        —Te perdono —susurró.


        Jackson relajó la presión ejercida sobre el brazo del doctor, y este empezó a dar órdenes al resto del equipo mientras ella abandonaba el quirófano.


        Permaneció fuera unos segundos mientras pensaba qué hacer. ¿Regresar a la sala de espera a ver pasar las horas muertas mientras aguardaban noticias? Odiaba la idea. Se había hartado de hacerlo de pequeña. Y de más mayor también. No quería quedarse.


        Se acercó hasta allí, pero antes de llegar encontró a Aisha junto a la máquina de café; pálida, asustada, aún con los surcos de las lágrimas en el rostro. La miró con los ojos muy abiertos.


        —Le están interviniendo ya —comentó, acercándose hasta ella.


        La morena comenzó a murmurar por lo bajo sin que llegara a entenderla.


        —Oye —interrumpió su monólogo—. Va a ser una noche larga… voy a ir a mi casa a coger un par de cosas, ¿necesitas que te traiga algo?


        —Café —logró decir Aisha—. Café decente, no esto. —Y le pegó un golpe a la máquina mientras la miraba, aún como en trance—. Ah, bueno… que tú no tomas café…


        —Te traeré café, calma. Volveré dentro de un rato.


        Aisha la siguió con la mirada. Se obligó a coger aire, se frotó las mejillas y decidió regresar a la sala de espera, rezando por que pronto tuvieran buenas noticias.


         


         


        Mara le pagó al taxista una fortuna por llevarla de noche y subió a su piso; tenía un nudo en la garganta, pero esperaba que con un valium se le pasara. Había pensado en la coca, pero eso realmente la hubiera alterado más, y no era lo adecuado… necesitaba una ducha y descansar un rato. Dormir lo dudaba, llevaba días que no pegaba ojo, de ahí el valium, pero tampoco podía meterse en la cama y olvidarse del mundo… había prometido regresar al hospital y tenía que cumplirlo. Sin embargo, cuando entró en su piso se dio cuenta de que su idea estaba complicada… había tres desconocidos repartidos por los sofás del salón. Olía a marihuana, había bebidas, cocaína…


        Pegó un portazo para que salieran de su estado catatónico y se acercó.


        —¿Qué coño hacéis aquí? Largo. —Un par de ellos la miraron, aún colocados—. ¿Dónde está Sasha?


        —En el dormitorio —murmuró uno, estirándose—. Nos ha invitado ella.


        —Pues yo os desinvito. Venga, ¡fuera! A la puta calle. —Agarró a uno del brazo y tiró de él, aunque fue más la intención que un logro.


        —Eh, eh, calma… tranquila, encanto, deja que nos despejemos.


        —Ya podías aprender modales de tu amiga… —repuso otro.


        Mara no se entretuvo en pedirlo de nuevo. Había topado con tanta gente como aquella que ya no se paraba a pensar en sus modales, y menos con un grupo de gorrones gilipollas que seguramente se habían tirado a su amiga los tres a la vez. Para eso tenía su querido spray de pimienta en el bolso, sabía lo convincente que era… y cualquier cabrón con media neurona de inteligencia lo reconocería al instante.


        —Si no os largáis en dos minutos os enchufo esta mierda y os aseguro que pica mucho.


        A uno de ellos parecía que ya se lo habían hecho antes, porque a pesar de lo fumado que iba se levantó con bastante rapidez, alzando las manos con gesto de calma.


        —Vale, vale. —Cogió su cazadora—. Ya nos vamos.


        Los otros dos decidieron que también era un buen momento para irse, así que lo imitaron. Mara los dejó en plena estampida para asomarse al cuarto de Sasha; la encontró tumbada encima de la cama, con otro tío a su lado que parecía dormido, aunque ninguno lo estaba.


        Meneó la cabeza, acercándose a ella, y la rubia abrió los ojos un poco al verla.


        —Mara… —dijo, con una mueca que trataba de ser una sonrisa—. Hola, guapa… ¿qué hora es?


        —Las doce pasadas.


        —¿De la mañana?


        —De la noche, Sasha. —Le tocó la frente— ¿Qué has tomado?


        Lo había preguntado sabiendo la respuesta. Las dos tomaban drogas, pero aunque sonara ridículo, para una de las dos no todo valía… en esa casa solo había una cosa prohibida, y se inyectaba en vena.


        —Solo ha sido una vez —se excusó ella, hablando con lentitud—. No te enfades… me aburría y me encontré a esos chicos, tenían caballo y más drogas. Necesitaba relajarme. Me aburría y encontré a esos chicos…


        Mara controló las ganas de sacudirla. Estaba cabreada y mucho. No solo con Sasha… también con ella misma. Escuchar las excusas estúpidas de su amiga, ser consciente de cómo sonaba, hacía que se diera cuenta de su propio comportamiento… ¿sus excusas también eran así de lamentables? Se dio cuenta de por qué era. Llevaba días sobria, después de su última recaída la noche que Luke la había dejado. No porque se lo hubiera propuesto, simplemente había estado tan ocupada comiéndose la cabeza que no había consumido nada. Y sobria, las cosas se veían de otro modo… o mejor dicho, se veían tal cuál eran.


        Y ella veía con total transparencia que la estampa era patética. Una chica, ya adulta, tirada en su cama con un desconocido al lado… drogada hasta las pestañas después de haberse dejado inyectar a saber qué. Sin saber si cuatro tíos desconocidos se la habían follado mientras estaba en pleno viaje. Sasha era mayor que ella, tenía ya treinta años, pero siempre se había comportado como si tuviera quince.


        —¿Quieres un poco? —La oyó decir—. Te irá bien. Te calmará… —Estiró la mano para darle en el brazo y atraer su atención—. Vamos. Estás siempre tan cabreada. Hazme caso.


        Mara le apartó la mano y se levantó. Tapó con la sábana a su amiga y miró por encima del hombro al desconocido; le hubiera gustado sacarlo a rastras del piso, pero el tipo estaba prácticamente inconsciente y ella no tenía fuerza. Así que cerró la puerta, fue hasta el lavado y allí cerró con el pestillo.


        Se metió en la ducha y cuando el agua comenzó a caer, por fin lo tuvo claro. Si no paraba ya, acabaría igual que Sasha.


        Hora de ir a desintoxicación.


         


         


        Muchas y largas horas después, el cirujano se acercó a la sala de espera donde estaban Luke, Aisha y Mara. Los tres estaban agotados después de tantas horas, pero en cuanto le vieron llegar se incorporaron expectantes.


        —¿Familiares de Jackson Ryder? —preguntó.


        —Sí, soy su hermana —dijo Mara.


        —Bien, hemos hecho todo lo que hemos podido. Tenía varias heridas de bala, dos de ellas de gravedad. Se las hemos sacado y reparado el daño en la medida de lo posible, pero…


        —¿Pero? —repitió Aisha.


        —No pasará de esta noche. Lo siento. Le hemos inducido un coma para que no sufra, pueden pasar con él si lo desean.


        Aisha se tambaleó, mareada, y hubiera caído al suelo si Luke no la hubiera sujetado. Mara miraba al cirujano alejarse como en trance, sin terminar de asimilar sus palabras. 


        Luke la atrajo hacia sí, abrazando a las dos mujeres e intentando mantener la compostura. Necesitaban su apoyo, no que él se derrumbara, aunque estuviera también a punto de hacerlo. Si tan solo le hubiera recordado a Jackson que se pusiera el chaleco… Maldito cabezota, no estarían ahora en esa situación. 


        Una enfermera fue a informarles sobre la habitación en la que Jackson se encontraba, y los tres se dirigieron hacia allí.


        La imagen de Jackson intubado, lleno de vendas y cables, les impactó sobremanera. 


        Aisha se colocó a su lado, cogiéndole una mano.


        —Está muy caliente —murmuró.


        —La infección se está extendiendo —explicó la enfermera—. Puede que de vez en cuando vean que tiene temblores, pero los fármacos le mantendrán inconsciente. No se preocupen, no sufrirá.


        Aisha apoyó la frente en su mano, llorando en silencio. Que no sufriera se suponía que debía consolarla, pero no lo hacía.


        Mara tragó saliva. Se le estaba haciendo muy duro presenciar aquello y no salir corriendo, cuando era lo que realmente quería: estar en cualquier parte menos allí. 


        Luke apoyó una mano en el hombro de Aisha, mirando a Jackson sin poder terminar de creerse lo que había ocurrido, y que iba a perder a su compañero y amigo. Y sus chicas… Mara ya no tendría oportunidad de recuperar su relación con él, y Aisha… podría haber llegado a tener una vida a su lado. Y ahora todo se quedaba en nada por culpa de un bastardo malnacido. Al menos Jackson le había matado, porque de no hacerlo, Luke hubiera ido a rematarle aunque fuera en comisaría, sin importarle su placa.


        Miró a Mara, que permanecía de pie contra la pared. Se inclinó y le acarició el pelo a Aisha.


        —Escucha, voy a salir fuera con Mara, ¿de acuerdo? Volveremos en un rato.


        La chica afirmó, aunque Luke no estaba muy seguro de que le hubiera escuchado. Se acercó a Mara y la cogió de un brazo para sacarla de la habitación. La chica no protestó, aunque cuando le vio dirigirse hacia el ascensor frunció el ceño.


        —¿Dónde vamos? —interpeló.


        —Fuera. Necesitas un poco de aire, y me imagino que estarás muriéndote por fumar.


        Ella afirmó, y lo siguió hasta la calle, a una zona apartada para los fumadores. Encendió un cigarrillo con gestos tensos. No habían vuelto a hablar desde su ruptura, y desde luego aquellas no eran tampoco las mejores circunstancias. Al menos Luke no decía nada, Mara no hubiera aguantado una frase de ánimo, le hubiera sonado demasiado falso.


        —¿Qué tal te va? —preguntó Luke. Señaló el hospital con la cabeza—. Aparte de lo obvio, claro.


        —Bien. 


        Lo miró de reojo. ¿Debía contarle lo que había decidido? Apenas habían pasado unas horas, y ni siquiera sabía si sería capaz de mantener la promesa que se había hecho a sí misma. Pero quizá si se lo contaba a alguien, parecería más real.


        —He estado haciendo algunos cambios —contestó—. Ya no trabajo en esos tugurios que tanto os gustaban, y… Bueno, creo que es hora de algo más drástico.


        —¿Cómo qué?


        —Ingresar en un centro, supongo.


        Esperó a que él dijera algo, pero el chico se había quedado mudo. Tiró el cigarrillo y se encendió otro, hasta que se decidió a mirarlo. Luke la observaba como si no supiera si terminar de creerla o no.


        —Me alegro por ti —dijo, con cautela.


        —Entiendo que te muestres incrédulo, por así decirlo. Yo también lo estoy. —Él sonrió—. En fin, al menos lo voy a intentar. Supongo que hablaré con Aisha, cuando Jacks… cuando todo termine, seguro que sabe de algún centro que me venga bien.


        —Sí, ella puede aconsejarte. 


        Se quedó con las manos en los bolsillos, mirando el cielo. Comenzaba a amanecer, y miró el reloj sin poder creer que hubieran pasado tantas horas.


        —Será duro —comentó—. Sabes que estarás aislada de la gente, ¿no?


        —Sí, eso he oído.


        —Si. En fin, cuando termines el período de aislamiento y te den permiso para empezar a salir, y eso —Se encogió de hombros—. Si te apetece algún día un café o algo, me gustaría que me llamaras.


        —Un café o algo —Le miró burlona—. ¿Ese algo incluye un polvo rápido, por ejemplo?


        —Muy graciosa. Ya sabes a lo que me refiero. 


        Mara apagó el cigarrillo, moviendo la cabeza. 


        —Me lo pensaré —contestó.


        Regresaron al edificio. Cuando estaban a punto de entrar por la puerta, Luke se acercó para hablarle al oído, con media sonrisa.


        —Tampoco te diría que no a un polvo rápido —susurró.


        Mara le dio un golpe en el hombro, y entraron en la habitación, perdiendo los dos al momento la sonrisa. Jackson seguía exactamente igual, y Aisha les miró como si no estuvieran allí.


         


         


        Las horas pasaron lentas para los tres, que apenas si intercambiaron unas palabras. De vez en cuando entraba una enfermera para comprobar los sueros y su temperatura, siempre alta, pero nada más.


        A mediodía, entró un médico con unos papeles en la mano.


        —Lamento molestarles —dijo—. Pero quería informarles de que no ha habido cambios, y… 


        Jackson se agitó de pronto. Lo había hecho más veces durante la noche y la mañana, pero en aquella ocasión se sacudió con mucha fuerza. El médico corrió a su lado, y Aisha se apartó para dejarle trabajar.


        —¡Salgan de aquí! —ordenó.


        Los tres se apartaron hacia la puerta, mientras pulsaba un botón y entraban dos enfermeras. Salieron al pasillo, donde se pasearon intranquilos hasta que salió el médico.


        —Es increíble —dijo, moviendo la cabeza—. Ha superado la fiebre, tenía un shock séptico, pero parece que lo ha superado.


        —¿Y eso qué quiere decir? —preguntó Aisha, sin querer tener esperanza.


        —Vamos a hacerle unas pruebas, pero parece que se recuperará. Será lento y llevará unas semanas, pero si ha superado esta noche… Ese hombre parece que realmente tiene ganas de vivir.


        Mara se cogió de su cuello, dándole las gracias. El doctor quedó sorprendido, pero Aisha también le abrazó y las dejó hacer, sonriendo. Luke le estrechó la mano, y por fin le dejaron libre para que hiciera las pruebas a Jackson.


         


        


         


        Jackson abrió los ojos con dificultad. Los cerró al momento, la luz blanca le molestaba, pero se obligó a abrirlos para ver dónde estaba. Cuando consiguió enfocar la vista distinguió unas luces halógenas. Movió la cabeza, lo que le ocasionó dolor en cada centímetro de su cuerpo.


        —Chsss, tranquilo.


        Siguió la dirección de la voz, y vio a Aisha a su lado, cogiéndole una mano. Se inclinó hacia él y le besó la frente, con lágrimas en los ojos. Él quiso tocarla, pero le dolía demasiado mover los brazos. Y entonces se dio cuenta de que tampoco podía hablar. Tenía algo en la garganta que se lo impedía. Intentó levantar la mano, pero ella se la bajó con suavidad.


        —Estás intubado —le explicó—. Te lo quitarán en un rato, pero ahora tienes que estar tranquilo, ¿de acuerdo? —Él movió la cabeza con lentitud, afirmando—. ¿Recuerdas lo que ha ocurrido? —De nuevo Jackson afirmó. Le apretó la mano, mirando sus brazos llenos de cortes—. Yo estoy bien, no es nada grave. Y le mataste, así que no podrá hacernos daño de nuevo.


        Jackson cerró los ojos, aliviado. Al menos eso había hecho bien. La miró, recordando todo. Había podido hablar con Mara, pero no con ella. Y necesitaba decírselo, qué estúpido había sido. Había estado a punto de morir, y ella no lo sabía. Le apretó la mano, y Aisha le miró preocupada.


        —¿Estás bien? —Él negó con la cabeza—. Jackson, te vas a recuperar, de verdad. Vas a tener que estar ingresado unas semanas, y has… —Tragó saliva—. Has estado a punto de morir, pero ya pasó. Y yo voy a estar contigo, y tu hermana. Y Luke también está fuera. 


        Con esfuerzo, Jackson levantó una mano para ponerle un dedo en los labios. Ella se calló, esperando. Él la miraba con intensidad, parecía que quería decirle algo. 


        Jackson cogió su mano y se la llevó al pecho, sobre su corazón. Tenía vendas y el contacto le dolió, pero apretó su mano contra la zona de todas formas. Después se la puso a ella en el mismo sitio, y Aisha empezó a llorar, besándole la mano.


        —Lo sé —consiguió decir. Se llevó la palma a su mejilla, mirándole entre lágrimas—. Yo también te quiero, Jackson.


        Se inclinó para darle otro beso en la frente, y le secó los ojos, con una sonrisa. 


        Tras un rato abrazados, él hizo un gesto con la mano, formando una L. Aisha afirmó y se asomó a la puerta, llamando a Luke. Le dejó solo con Jackson, y fue a sentarse junto a Mara, que esperaba en un banco.


        Luke entró, y Jackson le hizo gestos como si escribiera. El policía rebuscó en su chaqueta y le tendió una libreta y un bolígrafo, para después cruzarse de brazos y mirarle con gesto furioso.


        —Te juro que si no estuvieras intubado te pegaría una paliza —dijo—. ¿Cuántas veces te he dicho que te pongas el maldito chaleco?


        Jackson giró la libreta. Había escrito «Lo siento», lo cual calmó un poco al chico, pero no lo suficiente.


        —Si te llega a pasar algo… Bueno, más te vale recuperarte, porque esas dos chicas de ahí fuera te quieren, y yo ya me he acostumbrado a tenerte de compañero, para mi desgracia. Pero como vuelvas a las andadas, te juro que yo…


        Jackson volvió a mostrarle la frase, subrayándola. Luke resopló y se acercó a la cama, para estrecharle una mano.


        —Menos mal que estás bien, cabrón. Menudo día hemos pasado. —Jackson levantó una ceja—. Sí, vale, tú seguro que también, pero estabas inconsciente así que no te has enterado. Solo quiero que me prometas que siempre vas a llevar el chaleco.


        Jackson afirmó con la cabeza, y Luke se quedó más tranquilo, aunque aún tendría que verlo para poder creerlo. Se quedó unos minutos más, y después salió a buscar a Mara.


        La chica entró sin saber muy bien qué decirle. En cuanto la vio, Jackson le mostró la misma frase que a Luke.


        —¿Qué sientes? —preguntó—. Ya te disculpaste por abandonarme, no hace falta que repitamos la historia.


        Se dio cuenta de que había sonado algo brusca, pero todo aquello la incomodaba mucho. Jackson escribió y le mostró de nuevo la libreta.


        «Siento haberte obligado a perdonarme».


        Ella frunció el ceño.


        —¿Qué quieres decir? ¿Crees que solo lo dije porque te estabas muriendo?


        Jackson asintió con lentitud. Ella sacudió la cabeza, exasperada.


        —Mira, no lo dije por decir, ¿vale? En fin, no es que ahora mismo seas mi persona favorita, eso no va a cambiar sin más, pero te he perdonado, en serio. Y con el tiempo… bueno, pues tenemos que conocernos otra vez. Quién sabe, a lo mejor nos caemos fatal y no queremos volver a vernos. —Él negó con la cabeza, aunque sus ojos brillaban con una sonrisa—. Sí, bueno, no nos pongamos melosos. Ya tienes a la doctora para eso.


        Jackson extendió una mano. Mara resopló, pero acabó acercándose para cogerla. Se inclinó y le dio un beso rápido en la frente, para después marcharse veloz. Jackson cerró los ojos, aliviado. Recordó las palabras de Aisha sobre el perdón, y se dio cuenta de que era cierto. Que su hermana le hubiera perdonado le había quitado un peso de encima, pero aún sentía algo de opresión. Tenía que perdonarse a sí mismo, solo así tendría paz.
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        Cansado por el trayecto en coche, Jackson entró en el piso de Aisha apoyado en ella.


        —¿Sofá o cama? —preguntó.


        —Cama, no creo que después pueda andar hasta allí.


        Avanzaron por el pasillo, y cuando pasaron junto a la habitación de invitados, él se detuvo mirando al interior. Su saco de boxeo colgaba del techo, y sus pesas estaban todas ordenadas en una esquina. Miró a Aisha levantando una ceja. Ella enrojeció ligeramente.


        —Luke me ayudó —explicó—. No fui sola, no te preocupes. Y es solo mientras estés aquí, pensé que lo necesitarías mientras te recuperabas, has perdido bastante peso.


        —¿Qué más has traído?


        —Tu ropa. Bueno, no toda. Esto no es una operación encubierta para obligarte a vivir conmigo ni nada. Cuando estés bien te puedes ir cuando quieras.


        —¿Y si no quiero?


        Aisha le miró, por si acaso hablaba en broma. Pero Jackson estaba muy serio.


        —¿Quieres… quieres mudarte aquí conmigo?


        —¿Me aceptas indefinidamente?


        —¡Claro!


        Le abrazó, lo que ocasionó un par de quejidos por su parte, por lo que Aisha se apartó y le llevó hasta la cama, donde le ayudó a tumbarse con cuidado. Le quitó la ropa y comprobó que las vendas estaban bien, hasta dejarle en bóxers, lo que le demostró que, al menos una zona de su cuerpo, estaba perfectamente.


        —Jackson, estás convaleciente —dijo, cuando él alargó una mano hacia ella para tumbarla junto a él—. Además, hemos quedado en recoger a tu hermana en un par de horas, y…


        —Pues trátame con cuidado, pero han pasado demasiadas semanas, doctora. Necesito una sesión personalizada.


        Ella sonrió, derritiéndose ante la forma en que él la miraba, y se dedicó a resarcirle por todo el tiempo que había pasado sin poder tocarlo.


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         

      

    

  


  
    
      
         


         


         


        Epílogo


         


         


         


         


        Mara estaba apoyada en la entrada del hospital, de brazos cruzados, observando cómo Jackson aparcaba su enorme monovolumen en un espacio diminuto maniobrando sin parar. Meneó la cabeza y se frotó los brazos: ya estaban en otoño y empezaba a refrescar; Aisha salió del lado del copiloto, bajó y al momento abrió la puerta trasera para coger algo.


        Jackson ya estaba recuperado. Había tardado en volver a su forma física, durante un tiempo estuvo bastante delgado, pero volvía a estar tan cuadrado como siempre. Le observó salir, con sus gafas de sol y el cigarrillo en la boca… el muy maldito no había dejado de fumar.


        Se llevaban bien. La terapia les había ayudado, aunque al principio había sido difícil; y aún lo era en ciertas ocasiones, pero en general se entendían. No es que estuvieran tan unidos como los hermanos normales, eso llevaría más tiempo todavía, pese a los seis meses que habían transcurrido. Pero Mara apreciaba sus esfuerzos y sus intentos de ayudarla.


        Aunque a la hora de ayudar, Aisha resultó más efectiva. La desintoxicación había sido una pesadilla, y no tanto por la adicción física como por la psicológica… realmente había comprendido qué significa dejar todo atrás de forma literal. Ni siquiera podía mantener antiguos amigos que pudieran arrastrarla de nuevo hacia donde no debía, de manera que se había despedido de Sasha y había alquilado otro piso más cerca del hospital donde trabajaba. A veces se acordaba de ella, pero prefería vivir sola.


        Los tres primeros meses habían sido muy malos. Tanto, que muchísimas veces creyó que no lo lograría… después se había estabilizado un poco, aunque seguía teniendo momentos de crisis. Aisha ya se lo había avisado, pero nadie que no hubiera pasado por ello lo podía entender. Era duro hacer frente a la vida sin medidas de evasión, sobre todo cuando estabas acostumbrada a esconder todo bajo sustancias químicas.


        Tener trabajo la había ayudado de una manera que ni ella misma imaginaba. Había empezado metiendo horas para mantenerse ocupada y no pensar en juergas, y había terminado por ser el ojito derecho de la jefa de enfermeras. El trabajo le gustaba, pero fuera de aquello su vida era bastante deprimente… acudir a reuniones de ex drogadictos, mantenerse sobria y estar bajo la estrecha vigilancia de su hermano, quien no pensaba permitir que volviera a descarriarse.


        Pensaba en Luke a menudo, en llamarle por teléfono, pero siempre terminaba echándose hacia atrás. Cuando una estaba sobria y no tenía ningún tipo de vida, tenía mucho tiempo para pensar… y cada vez que pensaba en cómo se había comportado se sentía avergonzada. ¿Con qué cara le iba a llamar como si nada? Ni siquiera sabía por qué la había aguantado el tiempo que salieron juntos. Varias veces había preguntado a Aisha por él, pero ella solo se limitaba a sonreír sin decir nada, de modo que finalmente decidió guardar sus pensamientos para sí misma.


        Salió de ellos al ver a Aisha caminando con un precioso Akita inu5 de color caramelo en brazos; Jackson iba a su lado, haciendo rabiar al perro mientras este trataba de mordisquearle la manga. Resopló, mirando su reloj; debería volver al trabajo ya, y aún tenía que recoger el perro, dejarlo en su coche…


        —Venga, que los he visto más rápidos —les metió prisa—. ¡Cómo se nota que os vais de vacaciones! 


        Aisha sonrió, sin sentirse molesta, y miró a Jackson con una sonrisa. Ya había aprendido hacía tiempo que Mara gruñía mucho, pero en realidad tenía buena pasta.


        —Mírala —dijo en tono burlón—. Cada vez que la veo vestida de enfermera me siento orgullosa como una abuela. Perdón, como una madre.


        —Sí, sí, sí. —Mara se acercó y cogió al perro—. Hola, Tristan, ¿qué dices? ¿Que te parece fatal que tus dueños se vayan a tomar el sol a la República Dominica? Sí, estoy de acuerdo. No te preocupes, amiguito… nos haremos compañía mutuamente, aunque lo único que tengas en común con Brad Pitt sean los ojos azules.


        —No protestes —repuso Jackson, acercándose—. Son las primeras vacaciones que cojo en… no sé, ni me acuerdo. Me las merezco, que me pegaron cuatro tiros.


        —¿Y cuánto tiempo te va a servir esa excusa? Porque estoy de oír lo de los cuatro tiros… —Mara puso los ojos en blanco.


        Aisha les miraba chincharse con cariño. Ya solo el hecho de que estuvieran ahí, bromeando juntos, era más de lo que nunca había pensado conseguir; y eso que la rubia era dura de pelar y aún no cedía en demostraciones de cariño excesivas. Pero estaba genial, y ella era muy feliz al lado de Jackson. 


        —Largaos. —La voz de Mara la transportó al presente—. Yo tengo que volver al trabajo, que me queda una hora aún, y vosotros tenéis que coger un avión.


        —Toma. —Jackson le dio un sobre—. Por si tienes que comprar algo especial para el perro, o necesitas dinero, lo que sea.


        —Tranquilo, Jacks. No tengo vida social, así que me sobra el dinero.


        —Oye. —Aisha la cogió de los brazos para que la mirara—. Ya hemos hablado muchas veces sobre este tema. La base de todo es la paciencia. Sé que ahora lo ves todo gris, les pasa a todos los que se rehabilitan… creen que no volverán a ser felices nunca porque las cosas normales ya no les divierten, pero es solo otra fase más y como tal, pasará.


        —Vale, vale, ¿es que incluso antes de irte de vacaciones tienes que hacerme terapia?


        —Sí. Y recuerda, a la menor sensación de angustia, flaqueza o debilidad, me llamas, ¿vale? Me llamas al momento por teléfono, sea la hora que sea. Hasta si es de madrugada. —Tenía cara de preocupación. Era la primera vez que iban a dejarla sola y temía que…


        —¡Marchaos de una vez, pelmas! No aprovecharé vuestra ausencia para entregarme a noches de fiesta desenfrenada con alcohol y drogas. 


        Había sido una broma, pero el ceño fruncido de los dos le quitó las ganas de seguir con aquello. Achuchó a Tristan contra sí, refunfuñando en voz baja algo sobre la ausencia de sentido del humor, y cogió el sobre que le tendía su hermano.


        —Estaré bien —prometió.


        —No olvides que le gusta su paseo matutino —dijo Aisha, abrazándola y dedicándole al perro unas caricias en las orejas.


        —Pórtate bien —añadió Jackson, dándole un abrazo superficial, que era lo más que solía permitirle su hermana—. Volveremos en una semana.


        —Espero que os divirtáis. —Mara le empujó en dirección al coche, sin soltar al perro—. Disfrutad del calor aunque os vayáis de un sitio igual de caluroso —se burló.


        Contempló como se metían en el coche, donde llevaban sus maletas, y apartó a Tristan antes de que este intentara lavarle la cara con la lengua. Pero cuando el monovolumen de Jackson se quitó de su vista, descubrió otro coche que le era muy familiar… estuvo a punto de dejar caer al perro cuando vio a Luke apoyado en él, pero Tristan se las arregló para clavarle las patas con la fuerza suficiente como para permanecer en sus brazos sin peligro.


        Se quedó inmóvil mientras él se acercaba. Con el buen trabajo que había hecho durante esos meses olvidándose del policía y no había servido para nada: de nuevo notaba una sensación rara en el estómago.


        Luke estaba igual, no había cambiado durante ese tiempo. Claro que tampoco lo necesitaba, a diferencia de ella… se había repetido un montón de veces que su comportamiento pasado era eso, pasado, pero no podía evitar avergonzarse. Para intentar sacudirse la desazón de encima puso una sonrisa, que tampoco era plan de que se le quedara cara de tonta.


        —¿Cómo sabías donde…? —preguntó, y segundos después se dio cuenta de cómo había sonado—. Quiero decir… hola.


        —Hola. —Luke llegó a su altura y le hizo un par de carantoñas a Tristan—. Pasaba por aquí, ya sabes.


        —Claro, pasabas por aquí… —Mara sonrió otra vez—. Bueno, ya que estás, acompáñame al coche. Tengo que dejar ahí un rato a este bicho.


        Él asintió, yendo detrás sin apresurarse. Se acercó hasta donde ella tenía aparcado su automóvil, que era rojo y no muy grande, y que aunque no tuviera ningún sentido, le pegaba.


        —Has tenido tiempo hasta de sacarte el permiso, ¿eh? —Mara asintió mientras abría y dejaba a Tristan en el asiento trasero. Luego dejó parte de la ventanilla abierta y cerró—. ¿Y qué tal estás?


        —Muy bien —dijo ella, y prácticamente al momento se dio cuenta de que no tenía sentido disfrazar la verdad—. En realidad mi vida es un asco.


        —¿Por qué?


        —Me pasó el día metida en ese hospital trabajando, no me queda un solo amigo decente, no tengo vida social y mi hermano y su novia me usan como canguro de su perro cuando se van por ahí, porque saben que no tengo vida social —resumió Mara. Y añadió—. Ah, y esto es lo mejor, he engordado siete kilos, así que la mitad de mi ropa no me vale.


        —Antes estabas un poco flaca, te favorece. Tienes buen aspecto.


        —Eso es lo que tiene dejar todas las drogas a la vez… ni siquiera fumo. —Ahí sí que logró sorprenderlo—. Sí, lo digo en serio, he dejado de fumar, pero mira. —Sacó de su bolsillo un puñado de caramelos—. ¿Ves? Me he pasado al azúcar.


        —Bah, no me creo que no haya gente que quiera salir contigo —dijo Luke sin perder la sonrisa.


        —No, si me invitan continuamente a acostarme con ellos… perdón, a salir con ellos. Casi todos mis compañeros del trabajo, y a veces hasta los de desintoxicación, pero un noventa por ciento de esos planes incluyen ir de copas y Aisha no me deja. Lo único que puedo hacer sin remordimientos es patinar y bailar, y qué quieres que te diga, no tiene la misma gracia hacerlo sin estar colocada.


        —Puede que eso no, pero tú desde luego sí que la tienes —Luke se echó a reír.


        —Sí, eso me dice Jacks. Estoy planteándome en serio conseguir un micro y dedicarme a dar monólogos. A la gente le encanta escuchar anécdotas graciosas de cuando estabas enganchada a las drogas y bailabas colocada encima de las mesas.


        —Es solo una fase. —Luke le guiñó un ojo.


        Mara afirmó, se sabía a la perfección todos los pasos gracias a que se lo repetían por partida doble entre Aisha y las reuniones oficiales.


        —Un par de veces estuve a punto de llamarte, durante la terapia de grupo y eso… dicen que hay que intentar arreglar las cosas con las personas con las que nos portamos mal. Pero no sé, pensé que era pedirte demasiado.


        —No hubiera tenido problema, ya lo sabes.


        —Sí, bueno… seguro que te lo hubiera dicho si hubieras venido a verme alguna vez. —Mara no se dio cuenta de que lo había dicho en voz alta hasta que le vio la expresión. Huy, madre, aquello había sonado como si le estuviera echando algo en cara, qué mal…


        —Iba a hacerlo —explicó el chico, una vez reaccionó—, pero Aisha me dijo que era mejor que no asomara la cabeza durante los primeros seis meses.


        —Ah… ah, sí, claro. Todo ese rollo de no tener ni plantas, ni animales, ni novios durante el primer año de sobriedad. Cuando me dieron el alta me regaló un cactus, se ve que no me veía capaz de cuidar nada más.


        Luke se echó a reír de nuevo, y cuando paró la miró con un brillo extraño en los ojos que le hizo moverse incómoda. 


        —Tengo que… tengo que volver al trabajo.


        —Vale. —Tristan emitió un ladrido, y los dos le miraron—. ¿Vas a dejarle ahí dentro?


        —Será solo una hora, y no hace mucho calor.


        —Si quieres, te espero y le doy un paseo mientras tanto.


        —¿Esperarme? 


        —Sí, verás, he estado pensando que ya has superado la fase de la planta, y la del animal más o menos… no sé si cuenta que no sea tuyo. Así que… ¿cómo lo ves para la tercera fase? ¿Empezamos por un café?


        Mara parpadeó, incrédula. Tenía que haberle entendido mal, pero Luke se había puesto serio. Había recordado muchas veces su conversación en el hospital, pero había imaginado que él solo había sido amable, y que se habría olvidado de ello. Afirmó con la cabeza, sonriendo.


        —Claro, un café estaría genial. O un batido, sigo sin tomar café.


        —Perfecto. 


        Mara abrió el coche y saco a Tristan, poniéndole la correa. Se la pasó a Luke, que aprovechó el momento para cogerla de la muñeca y atraerla hacia sí.


        —Y tampoco te diré que no a un polvo rápido.


        Y la besó sin darle tiempo a contestar. Mara le abrazó, sintiendo que por fin tenía la última pieza que necesitaba encajar en su vida. A la porra el año de rigor, seguro que en el grupo le decían algo… o quizá Aisha, aunque ya suponía que había sido ella quien le había contado a Luke dónde encontrarla. Y de un polvo rápido nada, no tenía pensado soltarle en unas cuantas horas… o días…


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


         


        
          
            5 - Akita inu, raza canina originaria de Japón, llamado así por la prefectura de Akita.

          

        

      

    

  


  
    
      
         


         


         


        NOTA DE LAS AUTORAS


         


         


         


        La violencia de género, por desgracia, está presente en nuestra sociedad. No hay día en el que no haya alguna noticia sobre una mujer que ha sido maltratada o asesinada en el entorno familiar.


        Y es precisamente ahí donde nos inspiramos a la hora de escribir nuestra historia. Porque se oye hablar mucho sobre los asesinatos, pero no del después.


        ¿Qué ocurre con esas familias? ¿Cómo crecen esos niños que han vivido esas situaciones en su hogar y de pronto se encuentran sin su madre y con su padre en la cárcel? Sabemos, como mucho, el momento inmediato en el que son acogidos por familiares o recogidos por los servicios sociales. Pero un hecho así tiene, por fuerza, que afectarles de muchas maneras diferentes y eso es lo que hemos intentado reflejar en los casos de Mara y Jackson, tanto a nivel personal en sus relaciones como en su forma de ver la vida.


        Terminar con esta lacra de la sociedad sabemos que es una tarea titánica, pero también que todos debemos colaborar y esperamos, con esta historia, aportar nuestro pequeño grano de ahora.


        Gracias por leernos.


         


        Ante la violencia, tolerancia cero. Llama al 016.
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          • Más romántica:


           


          ♡ Balada de amor para un soldado.


          ♥ Dejame quererte.


          ♡ Entre acordes.


          ♡ Juramentos de Sangre.


          ♡ Me enamoré mientras dormía.


          ♡ Me enamoré mientras mentías.


          ♡ No escuches al viento.


          ♡ Rock, amor y pepperoni.


          ♡ Tras los besos perdidos.


          ♡ Tu sonrisa mueve mi mundo.


          ♡ Un amor inesperado.


          ♡ ¿Sabes una cosa? Te quiero.


          ♡ ¿Te confieso una cosa? Te amo.


          ♡ Venus - Antología Romántica.
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